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11.8. LA BATALLA DE MURET “FIN DE UNA ERA”?

Maigré tout, en Septembra, é la date de douze,
cheque en. sous le So/oil. ou la piule, ou PAutan,
Pon accoud du 1.4/di, dfspagne, de roulcuse
paur honorer nos mofls su pays Ocokan.

(GABRIEL DUCOS, Muret Poéme, 1926, estr. II,
vv. 58-59, p. 12>

C’est la France derriére son rol qul vainquit Les
Imperiaux * Bauvines; ce sont des Fran~ais derriéro un baron de
Elle-de-France qul abattirent Pierre II dAmgon et rejetérent
déflnitivement EEspagne su-dejA des Pyrénées”

(PIERRE BELPERRON, La Cro/sede confio les
Albigeois, 1942, p. 304>

Como sucede con las otras dos grandes batallas de principios del siglo XIII, la

historiografía moderna ha asociado el nombre de Muret a una fuerte impresión de “cambio

de época”.1 El fenómeno es incluso más acentuado que en el caso de Las Navas de Tolosa,

muy especialmente entre los autores catalanistas y occitanistas? En el ámbito de la

historiografía francesa “oficial”, sin embargo, la máxima trascendencia histórica corresponde

a la batalla de Bouvines, mientras que la de Muret muchas veces se relega al olvido.3

Pero lo que aquí nos interesa no son los autores modernos sino las fuentes de la

época. En ellas bucearemos para reponder a las siguientes cuestiones:

¿Los contemporáneos sintieron la batalla de Muret como un hito clave en la evolución

de los acontecimientos que ocurrían en la Europa meridional?

1Repetimos la interesante observación de BOUTHOUL: “La tendencia natural del espíritu humano es considerar
que cada guerra importante termina una época y abre otra nueva” (Le gueue, Pp. 8849>.

2Véase un ejemplo recientisimo de esta visión romántica, ideologizada y anacrónica de Muret: “El destí fañe
Que aquelles hordes denergúmene del nord, amb la creu romane en una mA i ‘espesa francesa en ‘altra (.•.) no
sois aturarien el sobirá de Catalunya-Aragó, sinó que capgirarien el cura de la histária de Europa i en determinarien
levolució fine al nostres dice’, ESCURA ¡ DALMAU, Crónica deis Cátara, 1996, p. 78.

3Además de la citada Hiato/re Mifitaire de la France <Paris, PUF, 1992, vol, 1, dir. Ph. CONTAMINE, PP. 7~-
106), otro ejemplo no menos clamoroso es la obra titulada Naissance de la netion France de Claude EEAUNE
(Paris, Gailimard, 1985>: el nombre de Bouvines aparece en doce ocasiones y son muchas más las referencias
al rey Felipe Augusto; la batalla de Muret, en tambo, no se cita ni una sola vez.
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¿Hubo realmente un ‘antes” y un “después” de la batalla de Muret?

¿Hasta qué punto es cierta la línea directa hoy admitida entre el “día después” de

Muret y el destino histórico de Occitania, de la Corona de Aragón y del reino de Francia?

1.8.1. EL “DÍA DESPUÉS” DE MURET <1 21 3-1 21 6>

El Muret de (os occitanos: una derrota y un principio

Entre los derrotados de la batalla de Muret, las sensaciones inmediatas a la debacle

sólo nos son conocidas de una forma explícita desde la perspectiva de un autor occitano. Se

trata del continuador anónimo de la Cansó de la Crozada, portavoz de la nobleza occitana

que vio en la derrota de 1213, más que nada, la pérdida de su líder, el rey Pedro de Aragón:

Md lb grana lo dampnatges el do/a el perdementz

Can lo reía d’Arago remes mor? e sagnena,

E mot d’eutres baros, don fo grana ¡‘aunimena
4A tal cretianesme et a trastotas gena.

La muerte del rey, un suceso inaudito e inesperado que conmovió profundamente a

los contemporáneos, ensombreció los demás consecuencias humanas y materiales del

desastre. Un monarca cristiano moría a manos de otros cristianos, un monarca, además, con

fama de buen rey y que habla defendido la fe contra los musulmanes. Esta violenta

desaparición trascendía, pues, el hecho político-militar para convertirse en un suceso

vergonzoso y humillante para el conjunto de la Cristiandad:

Totz lo man ne valg mena, de ver o sapiatz,

Car Paratges nc fo destrukz e decasaatz

E totz Crestianesmea aonitz e ebassatz.5

Muy grande ftse el desastre, el dolor y la pánlida ¡ Cuando el rey de Aragón quedó muerto y sangrante, ¡ Y
muchos cima bamnes,por lo que te grande la vetgúenza ¡En toda le Cn~t¡andad y en todas las gentes, CANSÓ,
& 141, Vv. 1-4.

5Todo el mundo valió menos, sabed/o en verdad, Porque Paratge fue destruida y expulsada Y toda le
cristiandad avergonzada y humillada, CANSÓ, & 137, Vv. 1-3.
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Al margen de su significación simbólica y moral, las palabras del trovador tolosano
e

definen perfectamente la consecuencia clave de la victoria total de Simon de Montfort. Porque

fue la desaparición de Pedro el Católico lo que hizo de Muret algo mucho más grave que una

derrota en batalla campal. Su muerte supuso el descabezamiento de la causa hispano-

occitana, Para los catalano-aragoneses se imponía la recuperación de su sucesor, rehén en

manos del vencedor del difunto rey; los occitanos perdían a su único valedor político y militar

y se quedaban sólos ante el ejército cruzado y la autoridad de Roma.

El impacto mental de la Batalla se advierte en la falta de reacción de los nobles
occitanos. Los condes de Foix y Comenges se refugiaron en sus tierras; Ramon VI marchó

a la corte de su suegro y aliado Juan Sin Tierra sin ni siquiera plantearse la defensa de

Tolosa. En la capital el estupor del desastre vino acrecentado por la aniquilación de buena

parte de sus fuerzas vivas, lo que afectó gravemente su situación tanto a nivel humano y

moral como social y económico.6 El shock provocado por la derrota de Muret tuvo una

consecuencia inmediata:

Los Tolosanos acabamn por comprometerse e cumplirlas órdenes del señor pepa.7

La Batalla produjo, por tanto, un inmediata renuncia a la lucha y la sumisión de todos

tos poderes occitanos a la autoridad de la Iglesia.8 La pacificación quedó entonces en manos

del nuevo legado prometido por Inocencio III al difunto rey de Aragón.

Desde su llegada a tierras occitanas en enero de 1214, Pietro di Benevento, notario

pontificio, cardenal de Santa-Maria-in-Aquiro y hombre de confianza del papa, fue el

encargado de reconciliar a los derrotados de Muret siguiendo las órdenes de Roma.9

6Pruebe de esta situación son las palabras del tolosano Guilhem de Puéglaureng, insp4radas en sus propios
recuerdos de infancia: Eral autem videre pieles el audire lamente Tholose plangenllam moduos saca, qaendo vix
vacebal domas que plangendum mofluam non haberel, vel quem credebet moflaam cerceretum, GPUYLAURENS,
cap. XXI, p. 92. De e~o también tenemos constancia a través de las actas de reglamento de sucesiones de los
tolosanos muertos en Muret Vid. supre.

‘VAUX-DE-CERNAY, & 484.

“‘Tras la batalla de Muret hubo una aceptación de la autoridad de Simon de Montfort y el sometimiento a la
Iglesia de todos los poderes occitanos”, PASCUA, Gaerre y Pacto en el siglo XII, p. 345. Los cónsules de Tolosa
fueron los primeros en iniciar las negociaciones, CANSO, && 141 y se.

‘INOCENCIO III ENCOMIENDA A PEDRO DE BENEVENTO LA ABSOLUCIÓN DE LOS TOLOSANOS (VIII
kal. Februaril 1214>, Ibídem, n0 172, cole. 959-960; INOCENCIO III ENCOMIENDA A PEDRO DE BENEVENTO
LA ABSOLUCIÓN DEL VIZCONDE GAS rON DE BEARN (Xl kal. Februarii 1214), Ibídem, n0 171, cole. 958-959:
JURAMENTO DE RECONCILIACIÓN DE LOS NARSONESES AL LEGADO PEDRO DE BENEVENTO (enero
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Inocencio III no había visto con buenos ojos la muerte de Pedro el Católico y aún creía

posible reintegrar a la nobleza occitana en la unidad de la Iglesia)0 Frente a esta postura

reaccionaron Simon de Montfort y el clero occitano, partidarios de la desposesión absoluta.

“Contra ellos” -como dice Roquebert- se haría la paz en abril de 1214: entre los días 18 y 25

de este mes, los condes de Tolosa, Foix y Comenges y los cónsules de Tolosa juraron en

Narbona combatir la herejía y someterse a la autoridad del Papa.11

La Cansó occitana no ofrece una valoración global de Muret a propósito de este

momento, como tampoco del futuro histórico de Tolosa o de la Corona de Aragón después

de 1213. No hay tampoco una ruptura clara entre “el antes” y “el después” de Muret. Ello

ayala una idea: los occitanos no vieron en esta jornada un punto de inflexión, sino más bien

el penúltimo peldaño antes de su derrota “definitiva” en el IV Concilio de Letrán (noviembre—

diciembre 1215)12 Así se explicada que el trovador anónimo prosiguiera el relato de la batalla

narrando la sumisión occitana a los cruzados (septiembre 1213-abril 1214) y la entrada de

Simon de Montfort y el príncipe Luis de Francia (abril-junio 1215) en Tolosa:

Los hombres de Tolosa con cautivos y dolientes

Se ponen de acuerdo con Simor~ y le hecen juramentos,

Y se rinden a la Iglesia, en baena y debida fauna.

El cardenal envía a París igualmente

Al hijo del rey de Francia que ensegaida venga coniendo;

Y él allí ha venida gozosa y alegremente.

Y entre en Tolosa todos en común,

Y se posesione de la villa y de los albergaes.

Y se albergan con gozo dentro de los alojamientos (...>

Don Simón de Montfort quedó como terrateniente de la tierra

De todas las tierras que eren dependientes

Del conde de Tolosa y de sus vasallos.

1214), cd. HGL, vol. VIII, ti0 173-OXI, cole. 646-647.

‘0Su silencio en los meses posteriores a Muret asilo confirma.

“JURAMENTO DE RECONCILIACIÓN DEL CONDE RAMON ROGER DE FOIX <18 abril 1214), cd. TEULET,
Layettes, vol. 1, n0 1068, pp. 399-400; JURAMENTO DE RECONCILIACIÓN DEL CONDE BERNART IV DE
COMENGES (18 abril 1214), Ibidem, n0 1069, p. 400; JURAMENTO DE RECONCILIACIÓN DE LA CIUDAD DE
TOLOSA (25 abril 1214), Ibidem, n0 1072, pp. 401-402: y ed. ¡-IGL, vol. III, n0 174-OXII, cole. 647-651; SUMISIÓN
DEL CONDE RAMON VI DE TOLOSA (abril 1214), cd. CATEL, Comíes, p. 300; Y RI-IGF, vol. XIX, p. 210: y
ROQUEBERT, Muret, pp. 254-264.

1’Vid. mfra.
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Que él está desheredado e caasa de falsas predicaciones.’3

La perspectiva occitana de la jornada de Muret podría ser la que nos presenta aquí

el continuador de la Cansó: no como el final de la historia sino como su primer capítulo, es

decir, como el arranque de una nueva fase en la que los occitanos protagonizarían una
victoriosa resistencia frente a sus enemigos franco-eclesiásticos.

Los hechos desde septiembre de 1213 apuntan también en esta dirección.

Es cierto que el desastre condujo a la rápida sumisión de los derrotados, incapaces

moral y militarmente de mantener la lucha. Pero la derrota tuvo también una consecuencia

paradójica y del todo inesperada: lo que Roquebert llama el levantamiento de un “verdadero

viento de rebelión” como no era conocido en tierras occitanas desde 1209. La vinculación e

entre Muret y la revuelta occitana de 1216 ya la planteó Charles de Tourtoulon en 1863 al

comentar: “L’exemple d’un rol orthodoxe combattant contre les croisés et mort pour la cause

du Midi avait achevé d’ouvrir les yeux aux populations de nos provinces (...) Ce redressement

de l’opinion devait se traduiere par un soulévement national.

La rebelión de 1216 no tuvo el mismo origen que las anteriores -los pequeños nucleos

rurales y la nobleza media-baja languedociana- sino que cundió entre las grandes ciudades

y los altos barones occitano-provenzales. Hasta entonces se hablan sometido para evitar

males mayores a manos de los cruzados y’ en muchos casos, para escapar a la molesta

autoridad directa del conde de Tolosa. En 1213, sin embargo, neutralizada la Corona de

Aragón, único contrapeso al creciente poder francés en la región, todos comenzaron a ver

en el vencedor de Muret al enemigo común del que procedían todos sus males.15 La agitación e

contra la hegemonía de los cruzados se extendió primero en zonas de fuerte influencia

catalano-aragonesa, como Provenza y las ciudades de Narbona, Montpellier y Nimes. Todas

“E-ls ornes de Tolosa, cam cait¡eus e dolena, ¡ S ‘acordan ab Sima e litan sagramens, ¡ E redo s ‘a la Gleize,
a totz bos caazimens. ¡ El cardenala Irames a Paris ichamens ¡ Al fllh del reí de Fransa a ‘ades venga corrana; ¡
Ez el i es venga? baalz e alegramena. ¡ Ez mIran a Tolosa Iraslol comínalmens, ¡ E perprendo la vila e los
albergamens, ¡ Ez albergan ab jale dedins los pezimens. (...) En Simas de MonItor? remas terra-tenens ¡ De
trasloles las letras qaes eran apendens ¡Al comía de Tholosa ni ala aleas benvolena, ¡ Qu’el es dezeretalz ab tals
prezicamena, CANSÓ, & 141, vv. 18-26 y 43-46. Luego describe largamente las negociaciones en el Concilio de
Letrán, && 143-152. Sobre la Cruzada real de 1215, véase ROQUEEERT, Mural, pp. 313-337.

‘4TOURTOULON, CH. de, Étades sar la Maison de Barcelone, Jacme pr le Conqaérant, mi d’Aragon, comle
de Barcelona, seigneurde Monipellier, 2 vals., Montpellier, 1863-1867, vol. 1, pp. 118-119.

‘5ROOUEEERT, Mural, Pp. 252-253.
e,
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se negaron a abrir sus puertas al ejército que venia de dar muerte al rey de Aragón. Para los

cruzados se trataba de una nueva demostración de la maldad característica de todos los

occitanos: los Narboneses -decía Vaux-de-Cemay- jamás habían tenido simpatía por el

negocio de Cristo y la habían obstaculizado a menudo, pero en secreto (...); los

Montpellerinos, cuya malicia igualaba a le de los Narboneses [eran]gentes malvadas y llenas

de orgullo que nunca habían tenido simpatía por los franceses en general ni por el conde en

particular)6 Entre los barones fueron el vizconde Aimeric de Narbona, el noble Pons III de

Montlaur y el conde de Valentines (Valentinois), Azemar de Peitieus (Adhémar de

Poitiers), que siempre había detestado el negocio de Cristo y estaba de corazón con el conde

de Tolosa, quienes trataron de sacudirse el creciente control militar cruzado.17

Poco más tarde, la captura y ejecución de Baudoin de Tolosa (febrero 1214, dos

meses antes de la reconciliación) alivió la intensidad del clima de frustración y humillación

acumulado tras Muret. El llamado coms Baudoin fue colgado personalmente por el conde de

Foix y el noble catalán Bemat de Portella -uno de los presentes con el rey en Tolosa en

enero de 1213- como traidor al juramento de fidelidad de su hermano a Pedro el Católico y

en venganza por la muerte del rey de Aragón, pues había estado en esta batalla)8

Asi pues, lejos de significar un punto final para la causa occitana, el desastre de Muret

sirvió para alimentar el clima antifrancés y anticruzado que estallaría meses más tarde. Las

circunstancias no eran todavía las adecuadas. La derrote estaba reciente y faltaba un caudillo

que aglutinara y supiera encauzar el deseo de desquite que sentían muchos occitanos. La

batalla de Muret crearía estas condiciones, pues en ella quedó anulado todo apoyo exterior

a la causa occitana, lo que generó una sensación de amenaza común ante la creciente

hegemonía franco-eclesiástico. Desde esta perspectiva, la jornada de 1213 fue un paso más,

y fundamental, hacia el gran levantamiento occitano que desde la primavera de 1216

cambiaría por primera vez el signo de la guerra. Hasta ese momento, los occitanos se

dejarían llevar por un solo pensamiento:

“Seamos sufflentes;

16VAUX-OE-CERNAY, && 488, 494 y 543.

17VAUX-DE-CERNAY, & 490.

‘tln ultionern regis Aragonum. quia in campo ii/o fuerat, GPUYLAURENS, cap. XXII, ed. 1996, PP. 92-95 y n.
131 dc Jean DUVERNOY; VAUX-DE-CERNAY, && 495-500. La Cansó silencie este hecho. En la documentación
de Pedro el Católico aparece citado Bemardus de Pone/la, IBARRA. Estudio diplomático, p. 58.

1314



Suframos todo lo que Dios quiere apaciblemente,
e,

Que Dios nos puede ayudar que es nuestro pratectoC’9

El Muret de los cruzados: un milagro y una victoria ~~casitotal

En cuanto al punto de vista de los cruzados, las valoraciones de la batalla de Muret

fueron también inmediatas y muy apegadas a los momentos de tensión vividos por los

protagonistas. Todos aceptaron la inmediata intervención de Dios en la victoria -intelligens

tantum miraculum Dei vírtate, non humanis viribus, factum esse-, sensación que, como

vimos, vino determinada tanto por las condiciones especificas del combate -inferioridad

numérica y gravedad de la ocasión- como por sus insospechadas consecuencias -magnitud
de la derrota aliada y muerte del rey de Aragón-. De aquí las palabras de los prelados desde e,

el mismo escenario del choque:

Ornnis iqitur populus chflstíanus pro chflstíanorum victoria mente pie et toto cardís af~ctu

gratias agat Chñsto, qul per paucos Me/es ínftdeliurn ínnumerabilern multítudinero superavit

et eccles¡am Suam sanctam de Suis hostlbus concesslt feliciter triumphare.2’

Muret fue, ante todo, una batalla ganada milagrosamente, impresión que Pierre des

Vaux-de-Cemay se encargó de propagar en su famosa crónica para crear un gran impacto

mental e historiográfko en tomo a la mirabile pugne st gloriase victorie o la victoria gloriosa

e inaudita.22 Las fuentes pro-cruzadas y pro-francesas bebieron de su relato y consideraron

la batalla de Muret de la misma manera. Sirva de ejemplo el cronista Guillaume le Breton,

quien aseguró con rotundidad: nec fuit á saeculis audltum bellum quod majan miraculo ascribi
e

debeat quám ii/ud.. •23

Sin embargo, tampoco hubo en los autores favorables a la Cruzada una valoración

global, a medio o largo plazo, de las consecuencias de la jornada de Muret. Da la impresión

‘9Els ornes de la vila dizon: “Siam suifrena; ¡ Suffram so que Dícus vol trastot paziblamens, ¡ Que Dieus nos

pot eldar que es nostre guirensl CANSÓ, & 141, vv. 27-29.

2’VAUX-DE-CERNAY, & 466.

21CARTA DE LOS PRELADOS, & 481.

22VAUX-DE-CERNAY, && 487 y 484.

23GERETON, RI-IGF, vol. XVII (1878), p. 92.
e,
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de que el impacto mental de la Batalla-Juicio de Dios fue tan grande que oscureció cualquier

otra consideración sobre lo ocurrido. Los prelados estaban demasiado sumergidos en el

acontecimiento como para calibrar sus consecuencias; Vaux-de-Cemay se dejó llevar por su

explicación providencialista a ras de tierra; sorprendentemente, el tardío Guillaume de

Puylaurens haría lo mismo al interpretar la derrota y la muerte de Pedro el Católico como el

castigo a un rey loco y temerario que había osado desafiar los designios de Dios.24 Para el

cronista tolosano, la batalla de Muret representó la máxima expresión de la ayuda divina a

los cruzados -los que, por la acción de Dios, hablan »puesto en fuga uno contra mil y das

contra diez mil’”-, pero, para Él, el punta de inflexión en la historia de la Cruzada no llegaría

en 1213 sino en 1216 con la “reconquista occitana” dirigida por el hija de Ramon VI.25

Con todo, entre los cruzados la excepcionalidad de ¡a jornada de 1213 sí llevó

aparejada una cierta impresión de ruptura o quiebra en la evolución de los acontecimientos.

Así al menos se deduce de su esperanza en que la batalla-milagro de Muret fuera un “punto

y aparte” en el conflicto:

Pensamn que los Tolosanos supervivientes, aten’oñzados a un tiempo por el mffagm divino

y el castigo que les habla golpeado, podrían ser devueltos desde sus ennres al seno de

nuestra medre le Iglesia con más facilidad y rapidez que de costumbre?8

Esta idea se haría realidad con el sometimiento de los occitanos en abril de 1214. En

este sentido puede decirse que la jornada de Muret fue fundamental para la Cruzada, pues

allanó enormemente el camino hacia el triunfo casi total de Simon de Montfort en el Concilio

general de Letrán (finales 1215).

A muy corto plazo, las consecuencias militares de Muret fueron escasas. El conde de

Cristo, quizá temía quebrar la confianza que Inocencio III le había devuelto sólo unos meses

24GPUYLAURENS, cap. XXI, ed. 1996, Pp. 92-93.

25Nem, cum comes Simon, vir par omnia in se laudabih, terram favente Domino vendicasset eamque
magnatibus el militibus divisisseí. potiti ea ad p/acitum, non eam ea fine ceperunt regere quo ftñsset a pflncipio
acqu¡site, nec iam que Chndí erení, sed que aua quarebaní, cupiditatis a? voluptatis desidarlis ser-vientes. El quod
agente Deo unus quasi mil/e el duo fugarení decern mi/Ile, non divinis, sed suis viribus appl/cantes, cura illis nulla
val modice invastigandis eral flemuda aol tenandis. Frogar quod de faca calida ir-ea sae, que nondum eral
exinanita, potavit eos Dominus in sequenti, sicut in sequentibus apparebit, GPUYLAURENS, cd. 1996, cap. XXV,
pp. 100-103 y ¡i. 149 de Jean DUVERNOY.

26VAUX-OE-CERNAY, & 484.
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antes y no quiso explotar el derrumbe occitano que siguió a la batalla. En lugar de intentar

la conquista de Tolosa se dedicó a consolidar sus posiciones mediante operaciones

secundarias en Foix, Rabastens, Provenza y, más tarde, en los alrededores de la capital

totosana. Poco después sometió a Adhemar de Poitiers y a otros nobles rebeldes con ayuda

de los refuerzos norteños que trajo el duque Eudes III de Borgoña.27

Ahora bien, desde la campaña del año siguiente, el impacto mental derivado de la

victoria campal se dejó sentir con fuerza en la evolución general del conflicto. Para empezar,

a raíz del triunfo de Montfort se produjo un fuerte reimpulso de las predicaciones

antiheréticas. “El vencedor se confirma en sus creencias porque les atribuye la victoria”28 Da

la impresión que la batalla-milagro de Muret consolidó la necesidad de culminar exitosamente

el negotium Christi, espoleando el clima procruzado que se respiraba en Francia desde 1213.

A la cabeza de esta reacción se pusieron sectores eclesiásticas franceses relacionados con

la política papal de cruzada. Así, notables predicadores como .Jacques de Vitry, el

archidiácono Guillaume de París o el propio legado en Francia Robert de Cour9on se

lanzaron desde principios de 1214 al reclutamiento de tropas para la Cruzada occitana,

relegando el de Tierra Santa29 Merced a este poderoso impulso, la crítica situación militar

vivida por Simon de Montfort un año antes se transformó radicalmente. En la primavera de

1214, el conde francés comandaba el mayor ejército reclutado desde 1209 -cien mil cruzados,

tanto de a pie como de a caballo, según Vaux-de-Cemay-.30

Con estos potentes refuerzos Montfort pudo reiniciar su tradicional política de fuerza

para contrarrestar los intentos de reconciliación y pacificación auspiciados por Roma. Así,

mientras el nuevo legado buscaba la “reinserción” de los nobles occitanos, la Cruzada miraba

por sus intereses y ambiciones en la hora de la victoria. Se trataba de aprovechar al máximo

las consecuencias de Muret para arañar cuantas tierras y derechos fuera posible antes de

la decisión definitiva del Concilio General, Como Pedro el Católica en 1213, Simon de

Montfort buscó entonces una política de “hechos consumados” que Roma no pudiera revocar.

La campaña militar comenzó sólo un mes después de los Juramentos de Narbona (abril 1214)

27VAUX-DE-CERNAV, && 491 y es.

28BOUTHOUL, La guairo, p. 100.

29VAUX-DE-CERNAY, && 494 y 508.

‘0VAUX-DE-CERNAY, & 508; y ROQUEBERT, Muret, p. 265.
u
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y seria el máximo exponente de la tensión entre la voluntad conciliadora de Inocencio III y

la política belicista de los dirigentes cruzados. Quebrando el statu quo establecido por el

legado, entre mayo y septiembre Montfort sometió las tierras de Quercy, Agenais, Périgord,

Rouergue y gran parte del Limousin, todo ello mediante una operación “policial” basada en

la sistemática destrucción de puntos fortificados que no pudieran ser dotados de una

guarnición leal)1

Pero el impulso nacido del milagro de Muret no sólo tuvo consecuencias militares. La

reafirmación en la necesidad de “rematar’ el negotium Christi sirvió también para legitimar

definitivamente a sus dirigentes y, muy especialmente, al propio Simon de Montfort. Éste

quedó convertido desde septiembre de 1213 en el modelo perfecto de miles Christi.32 Ahora

más que nunca -y frente a la política conciliadora del legado-, los prelados veían en él al
único capaz de sostener la defensa de la Cruz contra los herejes y. por tanto, al único

también que merecía poseer el dominio sobre todas las tierras conquistadas en nombre de

la fe. En este nuevo salto cualitativo jugó un papel importante el citado Robert de Cour9on,

convertido en el nuevo valedor de la política belicista de los dirigentes cruzados.33 En julio de
1214 acompañó a un contingente de refuerzo hacia el sur y sin consultar con el papa

confirmó al conde de Cristo la posesión de las tierras ocupadas.34 Abogó así por la unificación

de todas las conquistas en manos del conde francés. Unos meses más tarde, en el Concilio

de Montpellier (8 enero 1215), él mismo dio forma a este antiguo deseo de los cruzados: la

propuesta de investidura de Simon de Montfort como princepa et monarcha de la totalidad de

las tierras tomadas a los herejes y a sus cómplices.35 Ni la idea ni la unanimidad del clero

franco-occitano eran originales. Lo realmente trascendente es que esta “solución final”

‘1EVANS, The AJb~gensian Crusade”, Pp. 302-303; BELPERRON, La Croisade contra les Altnúeois, p. 305;

y ROQUEBERT, Mural, pp. 239-251 y 285-298.

‘Vid, supra.

“Cardenal primado de Saint-Etienne y cardenal desde 1212, además de uno de los grandes intelectuales de
finales del siglo XII y principios del XIII, estaba muy asociado a los intelectuales de Paris. Véase DICKSON, MC.,
“Le cardinal Robert de Courqorf, Archives d’Histoire dochmnala el liltáraire du Moyen Age, 9 (1934), Pp. 53-142;
y POWELL, ‘lnnocent III and the Crusade”, Anatomy of a Cnssade, 1213-1221, Philadelphia, Univ. of Pennsylvania
Preas, 1986, Pp. 33-47, raed. POWELL, Innocent III, Vicar of Christ, Pp. 121-134, esp. p. 122.

‘4WAKEFIELD, 1-lerasy, Crusade and Inquisition in Southem France, 1100-1250, pp. 110-111.

“. acordaron elegir al noble conde de Monttort como jete y señor único de todo el país, VAUX-DE-CERNAY,
&& 543-549, esp. & 546. No se trataba de una “monarqula vasalla” de Roma, pero si de una jefatura única sobre
toda la región. Sobre esta cuestán, véase GUÉEIN, P., “Les setis du mot “monarcha” au concile de Montpellief,
Revue Histoflque du Droil Franqais el Étranger, 1931, Pp. 417-418; y ROQUEBERT, Muret, Pp. 297-312.
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negada en 1213, llegara a ser aceptada por Inocencio III dos años más tarde.36 e

Como vimos, la postura inicial de Roma no era favorable a este plan. De hecho, Pietro

di Benevento pospuso toda decisión hasta el Concilio General y un mes después el propio

Inocencio III se inclinó nuevamente por la “solución integradora” contemplada en las

reconciliaciones de Narbona (4 febrero 1215).~~ Sin embargo, a esas alturas el propio papa

estaba haciendo suya -aunque parcialmente- la “solución final” de la desposesión en favor

de Montfort. Así se explica que el 2 de abril le hiciera entrega de la custodie de todo el

condado tolosano.

Pero ¿qué inclinó la decisión de Inocencio III?

Evidentemente, se trató de un proceso largo con múltiples dimensiones, pero algunas e

de las motivaciones profundas de Lotario de Segni quizá estén detrás de las palabras que

dirigió a su legado a propósito del vencedor de Muret:

prudentie dilactí fi/ii nobilis viii 5. cornilis Montisfoltis, veh el strenui mullís Jhesu Xpisti et

cstflolice ¡‘¡dei defensor-ls, cujus Mci puntes et davotionis sinceritas in fomace tñbulalionis

experta mt¡íat sicut aurum. •38

Lo que demuestra este texto es que Inocencio III había asumido plenamente la imagen

de Simon de Montfort consagrada en la batalla campal de Muret: la fama de tu rectitud y de

tu fe se ha extendido sobre casi toda la tierra, mconocía ahora el propio pontífice.39 Muy lejos

quedaban ahora las duras censuras del papa en enero de 1213:

e,
dum mx servitio Jesu Christi contra Seracenos insisterel, el etfusioni suurn et suon>rn

senguinem exponemí pro reverentia «del Chflstianae, tu bona vassallonjm ejus in pmpda

‘0E1 Concilio de Montpellier se ha considerado el “preludio a la desposesión” de la nobleza occitana derrotada

en 1213, ROOUEBERT, Mural, cap. 14.

“SULLA INNOCENTII PAPAE III PETRO SANO TE MARIE EN AQUIRO DIACONO CARDINALI, AS. LEGATO,
UY EXPENSIS 0CM/VS TOLOSAN~ POEN/TENTIS ET ABSOLUVONEM PETENTIS, CONGRIJE PROV>DENT,

ed. TEULET, LayMies, vol. 1, n0 1099, pp. 410-411.

“CARTA AL LEGADO PEDRO DE BENEVENTO SOBRE LA CUSTODIA DE LA CIUDAD Y DEL CONDADO
DE TOLOSA POR SIMON DE MONTFORT (2abril 1215), ed. TEULET, Layettes, vol. 1, nt 1113, pp. 413-414.

‘9CARTA DE INOCENCIO III A SIMON DE MONTFORT SOBRE LA CUS TOCíA DE LA CIUDAD Y DEL
CONDADO DE TOLOSA (2 abrtl 1215>, ed. TEULET, Layettea, vol. í, ti0 1114, Pp. 414-415; reproducida por VAUX-
DE-CERNAY, && 554- 559, esp. & 555. Sobre la imagen de miles Christi de Simon de Montfort, vid. supra.

e
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usurpabas, ce que fortius ad depress¡onem instabas illorum quo minus rex poterat cis opem

suae protectioneni impandere, vires suas expendens contra Saracenae gentis perfldiam in

auxilium populo Chdstianit’

Ya no veía en él al usurpador de las tierras de un rey-cruzado sino al verdadero

caballero de Cristo y el defensor de la fe católica. Detrás de esta convicción nos parece

adivinar el desenlace providencial de la batalla de Muret. Simon de Montfort había superado

los tiempos de la tribulación con la ayuda de Dios y si Dios estaba con él, era porque lo

merecía, pues había hecho brillar como el oro su fe pura y su devoción sincera.

Nada ilustra mejor la idea que apuntamos que la carta en la que Inocencio III

comunicó su decisión al conde de Cristo su decisión <2 abril):

las bendiciones de muchos se derraman continuamente sobre tu cabeza pera asegur-afle

ventaja inc/uso [en] el favor de Dios, y las oraciones de la Iglesia enlera se acumulan para

que, gracias a la multiplicidad de los intercesores, te sea reservada, pare serte remitida en

el futuro por el justo juicio, la corona de la justicia que por tus méritos esperamos esté

dispuesta desde ahora para ti en los cielos. Adelante caballero de Cristo, cumple tu ministeno,

corre a la liza que esta abierta hasta que obtengas el precio, no te dejes abalir jamás por las

tribulaciones.

Debes saber- que el Señor Sabaoth, Dios de los ejércitos y Jefe supremo da le milicia

cristiana marcha a tus flancos para socorreita. No sueñes en enjugar el sudor de los

combates antes de haber obtenido la victoria. Al contrario, como has comenzado bien> haz

de modo que este buen comienzo y la continuación que te has preocupado en proseguir más

tarde dc una manera digne de alabazes reciban de ti una perfecta finalización por la

tenacidad y la perseverancia que garantizan una más loable coronación. Debes saber que,

según la palabra del Apóstol, nada esté coronado si no se ha combatido lagltimemente.

Todas las antiguas posesiones del conde de Tolosa con las otras conquistas da los cruzados

y las tienes tenidas por medio de rehenes o de guarniciones por nuestro amado hijo Pedro,

cardenal-diácono da Santa Maria-en-Aquim, legado de la Sede Apostólica, las remitimos en

encomiende a tu sabiduría hasta la época del concilio ecuménico (a cuyos miembros

consultaremos para tomar una decisión salutífera y más en profundidad>. Tú las conserw’arás,

les guardarás, las defenderás. Nos te concedemos en ellas las rentas y los frutos con los

derechos de justicia y todo lo que se derive de ella, ponjue no puedes ni debes continuar le

guerra a tu costa, excepción hecha de los gastos pare la guarda de los castillos tenidos en

nuestm nombre.

Advenimos dignamente a tu nobleza y la suplicamos con todas nuestras tuerzas en

40CARTA DE INOCENCIO III A SIMON DE MONTFORT (17 enero 1213>, ed. MIGNE, PL, vol, CCXVI, lib xv,
n0 213, cols. 741-743; y RHGF, vol. XIX (1880>, p. 567: trad. fr. par. 1-IGL, vol. VI, lib. XXII, cap. xxxvi, pp. 400-401.

1320



el Señor, exigimos de ti como un deber, te adjuremos en nombre deljuicio final, te ordenamos
e,

como remisión da tus pecados no rechazar esta misión de Cristo, que Él mismo ha recibido

de Dios Padre una misión para ti y se he lanzado como un gigante por la vía de los

mandamientos al patíbulo de la cruz y a la muerte. Como te has consagrado al servicio de

Jesucristo, no desfallezcas ante la fatiga, no rechaces continuar combatiendo por Cristo antes

de haber obtenido un buen resultado. Que en tu corazón no se alce el ánimo de resistir a

consejos tan paternales y a órdenes tan dulces. Al contrario, aplícate a acoger con buen

corazón y buena voluntad lo que te ordenamos, a fin de gozar eternamente los abrazos de

Cristo que te ha invitado a ello extendiendo los brazos en la cruz incansablemente para ti.

Reflexione y pon mucha atención: guárdate de haber corrido y trabajado en vano, o por tu

negligencia la nube de langostas salidas de los pozos del Abismo y expulsada con ft¡erza por

tu ministerio de la tierra que había invadido la invadida otra vez (lo que Dios no quiera>.

Con la firme esperanza que te preocuparás de tu salvación y no contravendrás jamás

las órdenes apostólicas, prescribimos e los señores, cónsules, rectores y otros buenos

católicos que habitan los dichos ten*orios, les damos por la virtud del Espíritu Santo la orden e,

formal de suministre,-te toda asistencia, ejecutar puntualmente tus órdenes en el negocio de

la paz y de la fe y otros temas indicados. Que ellos te concedan un gesto generoso y gran

ayuda y consejo contra los que atacan la fe y arruinan la paz, a fin de concluir eficazmente

con su colaboración el negocio de la paz y de la fe. Ordenamos igualmente e nuestro legado

tomar todas las medidas y disposiciones que juzgara útiles tomar a este respecto, darte ayuda

y consejo en tiempo oportuno, que haga aplicar con finneza las medidas que tomar-a,

obligando a ello por los medios que juzgar-a eficaces, no obstante toda oposición y

llamamiento, oponiéndolas (siles encontrare> a los rebeldes.41

Hubo, por lo tanto, un proceso largo y ascendente en la evolución de la opinión de

Inocencio III sobre Simon de Montfort: desde la confianza inicial (1200-finales 1212) a la

reprobación por sus abusos (17 enero-21 mayo 1213), pasando por la indiferencia y el

rechazo tras la muerte del rey de Aragón (septiembre 1213-2 abril 1215), hasta las muestras e,

de afecto y confianza que desembocaron en la entrega de la custodie de todas las tierras

conquistadas (2 abril-11 noviembre 1215)42

El punto final a este proceso llegó con la sentencia dictada por el IV Concilio de Letrán

41VAUXDECERNAY && 555-558.

42lnocencío III insistió en que Montfort sólo era custodio de unas berras cuya posesión legal pertenecía a
Ramozi VI hasta a decisión final del Concilio. Garantizaba así que la desposesián se hiciera en una corte
eclesiástica y bajo mandato de la Iglesia y no por derecho de conquista, KENNAN, “The political crusades”, LYTLE,
GE. (cd.>, Reformand Authority in Ihe Medieval ami Reformation Chur-ch, Washington D.C., The Catholic University
of America Press, 1981, pp. 15-35, reed. POWELL, lnnocent III, VicarofChrist, pp. 135-149, esp. pp. 141-148.

e,
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(14-21 diciembre 1215).~~ Creyendo el país pacificado, Inocencio III logn5 imponer una
solución intermedie ente la desposesión total propuesta por el clero cruzado en el Concilio

de Montpellier y la entrega de las tierras al hijo del conde de Tolosa propuesta por el difunto

rey de Aragón. Con todo, lo decidido en Roma significó la victoria casi total de los dirigentes

de la Cruzada: desposesión total de Ramon VI y condena al exilio; investidura de todo el país

conquistado en la persona de Simon de Monttort como nuevo duque de Narbona, conde de

Tolosa y vizconde de Besiers y Carcassona; protección eclesiástica sobre las tierras no

conquistadas -marquesado de Provenza con Venaissí, la Tierra de Argence y Belcaire- como

herencia de Ramon el Joven; y decisión en suspenso para los condes de Fois y Cumenge.”

‘3Se inauguró el 11 de noviembre en presencia de 19 cardenales, 412 arzobispos y obispos, 800 abades y
priores, mil clérigos y laicos, principes y barones, además de embajadores de reyes, emperadores y ciudades. En
total se reunieron 2.283 personas con derecho de asistencia. Véase CÁNONES DEL IV CONCILIO DE LETRÁN,
ed. MANSI, vol. XXII, pp. 953-1086; RIVERA RECIO, JE. “Personajes hispanos asistentes en 1215 al IV Concilio
de Letrán”, Hispania Sacra, 4 (1951>, pp. 335-355; GARCíA Y GARdAS A., “El Concilio IV de Letrán (1215) y sus
comentarios”, Traditio, 14 (1958), pp. 484502; e idem, “Los comentarios de los canonistas a las constituciones
del Concilio IV de Letrán (1215)”, Congrás du droit canonique medieval da Louvain et Eruxellas, 22-26 -juillet. 1956,
Lovaina, 1959, pp. 151-160; KUTTNER, 8. y GARCíA Y GARCiA, A., “A new eye-witness account of the Fourth
Lateran Council”, Traditio, XX (1964), PP. 115-178; y FOREVILLE, R., Lateranense IV, 2 vols., Vitoria, Esset, 1972,
reed. 1973. Entre los prelados franco-occitanos estaban: los cardenales-legados Robert de Cour~on y Pietro di
Benevento; el arzobispo Arnaut de Narbona; los obispos de Béziera, Agde, Lodéve, Maguelonne, Nimes,
Carcassona, Tolosa, Elne, Cahors, AJbi, Rodez, Mande con el aizobispo de Bourges; Oloron y Couserans con el
arzobispo de Auch; Agen y Pérlgueux con el arzobispo de Eurdeos (todos menos Ramon de Uzés); también Santo
Domingo de Guzmán. Entre los embajadores: Walter Grey, arzobispo de York y el abad de Eewley por Inglaterra;
de la Carona de Aragón Hispan, obispo de Segorbe, y los magnates Pedro Mones por Aragón y Guillem de
Cervera por Cataluña-Montpellier; Guy de Montfort en nombre de Simon de Montfort; entre los nobles occitanos:
Remon VI y Ramon Roger de Foix: Paire Ramori de Anduze, Arnaut de Vilamur, Paire Raimon de Rabastencs,
Arnaut de Comenges, el poeta-continuador de la Censé, Ramon de Roquefeuil y quizá el trovador Perdigon.

“Innocentius episcopus. servus servon.am Dat universis Xpisti fidelibus, ed quos littere iste pervenerint, salutem
et aposstolicam benedictionem. Quantum Eccíesia laboraveñt par predicatores et cmcesignatos ad exte,minandvm
hereticos et njptueiios de provincia Narbonensi et partibus sibi vicinis, totus pene orbis egnoscit,et quidem per Dei
gratiarn et sollicitudinem nostram va/de pmfecit, cum, extemuinatis utrisque, terra ipsa in «de cetholica et pace
fraterna nunc salubriter gubemetur Quia vero novel/a plantatio adhuc indigat inigari. sacro consulto concilio, ita
duximus providendum ut Raimundus, quonclam Tolosanus comes, qui culpabilis repedus est in cifro que, nec
umquam sub ejus regimine torre posset in pacis et «dei statu servan, sicut e longo tempore cedis indiflis est
compertum, ab ejus dominio, quod utique prava gessit, perpetuo sil exclusus, extra terram ipsam in loco idoneo
moreturus, ubi dignam aget panitentiam da peccatis. Veruntamen de proventibus terre, pro susbtentetione sua,
quadringentes marchas pervipial ennuantim quamdiu cura veril hurniliter obedire. Lixor vero ipalus comitis, soror
quondam regis Aregonum. cuí ab omnibus laudabile testimonium pefl,ibetur quod dit catholica mulier et honesta.
ternas ad simm dotelitium pertinentes integre habeet et quiete, ita ¡‘amen ut sic oes ad mandatum Eccíesie taciat
custodiri quod per ipsas negotium pacis et fidel non valaat perturbaii. val pro illis, secundum Apostolice Sedis
arbitrium, recompensationem accipiat competantem. Tota vero terna, quam obtinuerunt crucesigneti adversus
hereticos. credentes, fautores et receptatores eonjm, cum Monta-albano atqua Tolosa, que magis axtitit heretice
labe corrupta, dirnittatut et concedatur. salvo omnia catholicorum jure vironJm, muliamm et ecclasiamm, Simoní
comití Montisfortis. viro strenuo et catholico, qui plus ceteris in hoc negotio laboravit. ¿st cern teneet ab hiis a quibus
est de jura tenenda. Residua terna, que non ftnt a cnscesignatis obtenía, custodiatur ed mendatum Eccíesie par
vinos ¡doneos, qui negotium pacis et fidel manuteneant et defendant, ut pro videri possit unico adolescenti filio prefati
comitis Tolosani postquam ad legitimam etatam perveneril, site/em se studuerit exhibere quod in toto val in parte
¡psi mar-lío debeat provide4 prout magis videbitur expedire. De negocio vero Fuasensis comitis plenius
cognoscetur,et quod equum fuerit judicetur, ita quod inter¡m castrum Fussense, custodie nostre commissum, pro
i,oso ad mandatum detineatur Ecciesie, tioneo hujus modi negotium tem,inetur. Ad heo, quurn super hiis multe
potensnt dubietates et difficuftates orii, omr,es ad Apostolice Sedis judicium refarantur, nc forte quod multis
sumpílbus et laboribus est perectum, per alicujus insolentiem seu malitiam dissolvatur Datum Leteren¿ xviiii.
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En esta evolución del pontífice nos parece advertir -además del unánime apoyo e,

eclesiástico, de la ventajosa situación militar y de otras razones de orden politico o jurídico-,

los efectos mentales derivados del Juicio de Dios de Muret. Porque, más que nunca, fue en
esta batalla cuando toda la Cristiandad comprobó que el Señor Sabaoth, Dios de /os ejércitos

y jefe supremo de la milicia cristiana “marchaba a los flancos de Simon de Montfort para

socorrerle”. Las dudas de principios de 1213 dejaron paso a una realidad de finales de 1215

que las voces de los prelados franco-occitanos no habían dejado de proclamar, que los

triunfos militares demostraban y que él propio debía por fin reconocer:

(que Simon de Montfort merecía ser alabadol dignamente en el Señor por

haber combatido honorablemente los combates del Señor con una devoción
perfecta, un espíritu sincero y unas fuerzas incansables, como verdadero

caballero de Cristo, como invencible campeón de la fe católica.45 W

Escuchada la sentencia de Dios en la Batalla, la tierra no debía quedar en manos de

un conde impío como antes-sino en las de aquél que gozaba del auxilio de Cristo.46

El Muret de los catalana-aragoneses: un desastre y un punto fInal

Los catalano-aragoneses compartieron con los occitanos la fuerte impresión derivada

de la gran derrota de Muret. Como vimos, el continuador de la Cansó reflejó su sorpmsa e

incredulidad ante el desastre por boca del caballero catalán Dalmau de Creixelí:

En Dalmatz de Creíaelh es par taiga embetutz

kelendes januaril. pontificatus nostrí enno octevodecimo, DECISIÓN DEL IV CONCILIO DE LETRÁN SOBRE EL
CONDE DE TOLOSA (15 diciembre 1215), cd. TEULET, Layattes, vol. 1, n0 1132, p. 420; y RHGF, XIX <1832>,
PP 598-599. También VAUX-DE-CERNAY, && 570-573; CANSÓ, && 143-152; GPUYLAURENS, cap. XXIV, ed.
1996, pp. 96-99; y ROOUEBERT, Muret PP. 345-387. Frente a la herejia, Inocencio II> impuso la normalización
religiosa, el encuadramiento de la población -parroquia y reordenacián del episcopado con visitas y control de
diócesis bianuales-, una serie de obligaciones -confesión y comunión anuales- y prohibiciones, y la fijación del
dogma de la transubstanciación para diferenciarse de la herejía y del Credo como elemento distintivo de la
ortodoxia, LABAL, Los cátaros, PP. 140-142.

5CARTA DE INOCENCIO III A SIMON DE MONTFORT SOBRE LA CUSTODIA DE LA CIUDAD Y DEL
CONDADO DE TOLOSA <2abril 1215>, reprod. VAUX-DE-CERNAY, & 555.

“tNam quicquid terre tenuit comes impius ente, ¡ 1-lic multo melius Christo tenel auxiliante. ¡ Ques igitur laudes
referemus Cunctipotent¿ ¡ Ad decus Eccíesie mir-acula tanta gerent¿ 1 lpse sui nobis affectum spiret amoris, ¡ Ut
collaudet eum mens. os, manus omnibus horis, VERSUS DE VICTORIA COMITIS MONTISFORTIS, ed.
MOLINIER, vv. 205-210. Composición fechada entre noviembre de 1215 y julio de 1216. Vid. supra.
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E crida: TMDieus ajuda! grans mais nos es cregutz,

Quel bos reis dAr-ego es mortz e vencutz.

E tent bern deIs autres que so mo¡tz e vencutz

“Jamais tan grans dampnatjes non sara receubutz<

Pero más que las sensaciones de la primera hora, lo interesante es que, a diferencia

de las “occitanistas” y de las “cruzadistas”, las fuentes de la Corona de Aragón sí ofrecieron

una imagen de ruptura de la batalla de 1213. En realidad, no podía ser de otra forma, pues

la historiografía de la época tenía como eje narrativo las historias de los reyes, de modo que

la muerte de un monarca suponía siempre un punto y aparte. La desaparición de Pedro el

Católico significaba, por ello, el final de un período y el comienzo de otro.

Sin embargo, esta impresión de quiebra no es tan simple como parece. Su calado no

reside tanto en el cambio de rey como en el ruidoso olvido que afectó a casi todos los

sucesos ocunidos en tiernas occitanas después del desestm de Muret. Como vimos, la

mayoría de los autores optó por silenciar cualquier circunstancia relativa a la batalla. Es el

caso, por ejemplo, del catalán Pere Ribera de Perpinyá en su Chronica d’Espanye <h. 1266):

E a la prof? ejuda al Comte de Tholosa contra los franQesos E assetja lo Castelí de Morelí E

aqui fo mort en l’any de nostro senyor .Mccxi~A8

Para otros más prolijos, el relato de la “aventura occitana” de Pedro el Católico fue

llevado hasta fa recuperación del joven rey Jaime de manos de los enemigos de su padre:

Post cuius obitum cepit rugnare filius cius Petrvs larsobi, quem ipse rex commendauerat dicto

comitis Montisfoflis; et quia comes ultra uoluntatem suc gentis post mo,tam patrie uiolenter

ipsum quesi captum detinabat, in regno suo duo procuretores fuarunt electim Sancius

aucinculos regis in Catelonia at Ferrendus frater regis, qui erat clericus, in Aregoniet

Ahora bien, después de la batalla de Muret hubo una actividad catalano-aragonesa

“En Dalmau de Creixelí es en el agua abatido. 1 Y gnte “¡Dios ayude! gran mal nos ha llegado, ¡Que el buen
rey de Aragón está muerto y vencido. ¡ Y tantos barones de los otros que son muertos y vencidos. ¡ Jamás tan
grandes daños no fueran recibidos!”, CANSÓ, & 140, vv. 23-27.

8PERE RIBERA DE PERPINYA, Chrnnica d’Espanye, cd. J. MASBÓ TORRENTS, “Historiografía de Catalunya
en catalá durant I’epoca nacional”, Revue I-Iispanique, XV <1906>, p. 500.

‘9GCB 1, Pp. 17-le.
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en tierras occitanas que fue más allá de lo que narran estos esquemáticos relatos y esto es e,

precisamente lo que callaron los cronistas del siglo XIII.

Al principio, la conmoción tras el desastre fue tan grande como la de los occitanos,

como lo mostró el Anónimo tolosano en los lamentos de Dalmau de Creixell.~ Pero la

reacción ante la derrota no se hizo esperar y la actividad militar de las tropas hispanas fue

muy visible desde finales de 1213 y principios de 1214. Así, mientras Simon de Montfort

reprimía los conatos de insumisión en Provenza, los routiers aragoneses y otros enemigos
de la fe se pusieron a hacer incursiones sobre los dominios de nuestro conde: vinieron hasta

Besíers y cometieron todos los delios que pudieron: además muchos vasallos de nuestro

conde rechazaron su soberanía y se apartaron de Dios y de la Iglesia, violando sus

juramentos y dejando reaparecer su malvada naturaJezaY Se trataba de fuerzas

recompuestas tras la derrota que actuaban junto a los occitanos al mando del noble catalán e

Bemat de Portella. Para Vaux-de-Cemay y los cruzados no babia duda de que combatian en

represalia por la muerte de su rey.52 Poco más tarde, entre febrero y marzo de 1214, esta
presencia militar en tierras occitanas se volvió verdaderamente importante. En esas fechas

un numeroso contingente hispano se concentró en Narbona contra la cristiandad y el conde

de Montfort53 No se trataba ya de simples roten, pues al frente del nuevo ejército estaban

las principales fuerzas vivas de la Corona: el conde San9 de Rosselló-Cerdanya, tío del rey

Pedro, los nobles Hug dEmpudes, Guillem de Montcada, Guillem de Cardona, el citado

Dalmau de Creixelí y altos prelados como el obispo Hispan de Segorbe, el archidiácono de

Huesca y los maestres del Temple -Guillem de Montredon- y del Hospital -Berenguer- en los
reinos peninsulares.

Su objetivo principal no era seguir combatiendo la Cruzada pontificia sino exigir la W

devolución de Jaime de Aragón, rehén en manos de Montfort desde los acuerdos de 1211

y nuevo rey desde la muerte de su padre en Muret. La participación eclesiástica, claramente

ausente en la campaña real del año anterior, confirma con claridad la nueva situación. Así

se explica también que, una vez recuperado el joven rey por orden expresa de Inocencio III,

50CANSÓ, & 140, Vv. 23-27.

51VAUX-DE-CERNAY. & 493.

52VAUX-DE-CERNAY. & 501.

53CERNAY & 509.
e
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la presencia militar catalano-aragonesa en el espacio occitano se redujese de forma radical.54

Detrás de este brusco cambio de rumbo estaba en la prematura e inesperada muerte

de Pedro el Católico. Con el rey muerto y su heredero en plena minoría, la Corona de Aragón

había quedado descabezada y paralizada. Inocencio III actud entonces como señor feudal

enviando a su legado Pietro di Benevento a los reinos peninsulares a organizar la regencia.

Recayó en el conde San9 de Rosselló-Cerdanya, quien con el título de “Procurador del reino

de Aragón y de Cataluña” se hizo cargo de la tutoría del joven rey -tenía ya la del conde

Ramon Berenguer de Provenza-.55

La labor del regente San9 durante los años 1214-1219 fue meritoria, ya que las

dificultades internas y las cortapisas impuestas por los vencedores hacían muy difícil la

salvaguarda de los intereses de la monarquía al norte de los Pirineos.56 La batalla-milagro de

Muret había confirmado al Papado en la necesidad de bloquear toda iniciativa catalano-

aragonesa en tierras occitanas y, al tiempo, de favorecer las de Montfort como remedio

definitivo contra la herejía.57 Las maniobras de la Corona de Aragón se vieron maniatadas por

la presión pontificia y la hegemonía militar francesa, a lo que hubo que sumar las disputas

nobiliarias intemas y la grave ausencia de liderazgo real. Cabe pensar que “sí el fil de Pere

el Católic hagués estat un home fet (...) (habría intentado] reparar tot seguit la desfeta y a

aconseguir la venjan9a”.56 Pero sin nadie capacitado moral y militarmente para liderar la

monarquía, los catalano-aragoneses se vieron forzados a contemplar cómo, entre 1213 y
1215, el condado de Tolosa experimentaba un segundo e inevitable “affaire Trencavel”.

54Equo rufo (.4 orthodoxa st antum ynclitee recordationis Patria regis Aragonum, quem tu detines, restitui feciat
regno, suo, ut de ipsius custodie provideat et disponat Quocirva nobilitatem tuam rogando monemus et exhottemur
attentius per apostolica scnpta mandantes quatenu legatum ipsium sicut petsonam nostrem, imo nos in ipsos,
honorifice ac benigne recipias et pedractes. et ejus monitis ac praeceptis intendes humiliter et devote. Et quoniem
amodo indecena esset ¿A quecunque occasione natum retineres regia praedicit eunidem in manibus Iegati
memorati resignes, uf de ipso provideat sicul viderlt expedire. Alio quin aupar hoc idem legatus procedet prout in
mandatis a nobis viva votes recepit CARTA DE INOCENCIO III A SIMON DE MONTFORT SOBRE LA LLEGADA
DE PIETRO Dl BENEVENTO Y LA ENTREGA DE JAIME 1(19 o 23 enero 1214), ed. MIGNE, PL, vol. CCXVI, lib.
xvi, rW 171, col. 959; VAUX-DE-CERNAY, 506; y ROOUESERT, Mur-et, p. 259.

55Acta del 12 junio 1216, ed. E. BENOIT, Recudí des Aotes des Comtes de Provence appartenant á la Maison
de Barcelone Alphonse II et Raimond-Beranguer (1196-1245), 2 yola., Mónaco-París, 1925, vol. II, p. 102

56SANPERE 1 MIQUEL, ‘Minoría de Jaime 1: vindicación del Procurador conde Sancho”, PP. 580-694;
ROQUEEERT, Muret, PP. 239-241; y GONZÁLEZ ANTÓN y LACARRA, cap. 1 “La minoría de Jaime 1”, Historia
de España Ramon Menéndez Pidal, vol. 13-2, Pp. 99 y 103-104, 145, 149-151, 153-156 y 163-164.

571-IOMET, “Caracteres de los político en el Llibre deis Feta”, PP. 175 y 183

58ABADAL, R. d, RUBIÓ, J., SOLOEVILA E., TARRAOELL, M. y VICENS 1 VIVES, J., Momenta cruciala de
la Historie de Catalunya, “Biographies Catalanes”, Barcelona, Ed. Vicens i Vives, 1962, p. 72.
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La batalla de Muret supuso, por todo ello, un golpe mortal para el “bel échafaudage —

politique” concebido en el invierno de 1212-1213. FI nuevo monarca de Aragón seguía siendo

soberano de todos los señorios occitanos, pero -como asegura Roquebert- “rexistence su

grand État occitan-catalan (sic] avait été ti-op bréve et sa naissance entachée de trop

dequ¡voques, pour qifon pút raisonnablement plaider les droita de lAragon sur les domaines

de Raymond VI: vaincues, les partes contractantes des serments de janvier n’étaient pas en

position de faire valoir la légalité des liens noués par ces sements, lors méme que la Saint-

Siége les avait récusés comme une inadmisible collusion de la couronne aragonaise ateo des

fauteurs d’hérésie.

De estas y otras circunstancias ocun-idas en los meses posteriores a la derrota de

1213, es decir, de la indisimulada hostilidad catalano-aragonesa hacia los cruzados, del

apoyo de algunos nobles y tropas hispanas a la causa occitana o de los ataques a los e,

derechos occitanos de Jaime 1, casi nada puede saberse a través de la historiografía

catalano-aragonesa de la época. Sus autores no sólo no valoraron globalmente el desastre

de Muret ni reflexionaron sobre sus consecuencias para el futuro de la Corona de Aragón -al

igual que los “occitanistas” y los “cruzadistas”-; además y a diferencia de éstos, dejaron caer

sobre la “cuestión occitana” un gran telón de silencio y olvido que conseguiría borrada de la

memoria histórica catalano-aragonesa durante siglos.

De aquí la importancia del impacto político y mental inmediato de la batalla de Muret

y de aquí también su trascendencia como hito fundamental en la evolución histórica de la

Corona de Aragón. Su postura “oficial” fue la de un ruidoso olvido reflejo tanto de las

delicadas circunstancias en las que se produjó la muerte de Pedro el Católico como de la

nueva orientación política que encamaría su hijo Jaime íY0

Podemos concluir diciendo que ningún autor contemporáneo quiso, supo o pudo

valorar la importancia de la batalla de Muret en el contexto histórico general, ni medir sus

consecuencias a medio y largo plazo. Todos, en cambio, fueron testigos -expresa o

implícitamente- de su fuerte impacto inmediato en la realidad político-militar occitana y en las
conciencias de sus protagonistas. A corto plazo, la jornada de 1213 terminó de modelar las

5~ROOUEBERT, Muret, p. 239.

6%’id. mfra.
e
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condiciones necesarias para la victoria total del Papado y de Simon de Montfort en el IV

Concilio de Letrán (1215), si bien el aislamiento occitano y la hegemonía militar francesa
derivadas del desastre acabarían generando un movimiento de solidaridad y resistencia que

estallaría violentamente en 1216 en la gran revuelta protagonizada por el futuro Ramon VII

de Tolosa. Éste, como Pedro el Católico en 1213, supo aglutinar el descontento y las ansias

de desquite de las poblaciones occitanas para reemprender la lucha contra la Cruzada y, a

diferencia del monarca hispano, tendría éxito. En este sentido, es cierto que la batalla de

Muret dio lugar a la “premiére émergence historique de Uoccitanité”.61

Ahora bien, ¿cuál seria la suefle final del conflicto tras la eliminación de la Corona de

Aragón como apoyo político-militar de los occitanos’?

11.8.2. LA BATALLA DE MURET Y EL “DESTINO HISTÓRICO” DE LOS OCCITANOS (1 21 3-1 285)

Planteamientos historiográflcos

Tradicionalmente la historiografía moderna ha considerado la batalla de Muret como

un “principio del fin” y un punto de inflexión fundamental en la evolución histórica de sus

protagonistas occitanos, catalana-aragoneses y franceses.

Para los autores modemos de ideología “occítanista”, tras la derrota de Pedro el

Católico llegó la anexión francesa y el final de una Occitania concebida como una “brillante

civilización” de valores modernos, refinamiento cultural y convivencia idílicaS2 Tal visión fue

creada y difundada por intelectuales franceses de finales del siglo XIX que tomaron

conciencia de su “occitanidad” al calor del idealismo romántico, del aislamiento político

impuesto por el centralismo de París y de la recuperación de las fuentes trovadorescas
medievales. Imbuidos de una imagen idealizada de la Occitania medieval, literatos como

Fredénc Mistral (11 troubaires catalans, Calende!>, Félix Oras (La roumansó dou rei en Peire),

Michel Camelat (Moarte e bibe) o el catalán Víctor Bataguer difundieron el mito de la batalla

de Muret como el punto final de una cultura superior cuya maduración en una entidad

“nacional” autónoma en hermandad con catalanes y aragoneses fue abortada violentamente

61ROQUEBERT, Muret, p. 19.

cause méridional était bien vaincue et toute une civilisation brillante était frappée á mart ayee elle”,
ANGLADE, La bataille de Muret, p. 6i.
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por la coalición formada por franceses norteños y clérigos católicos, La fecha de 1213 se
e,

convirtió para todos ellos en “le symbole de la victoire de la barbarie sur la civilisation, de la

force brutale sur l’esprit, de rabsolutisme sur la liberté”63

Similar a esta imagen creada por el irredentismo occitano fue la aparecida en el

ámbito historiográfico del catalanismo. Entre los autores más moderados, la derrota de Pedro

el Católico “marca el final de la preponderancia catalana en el Mediodía de Francia, y escinde

trágicamente las tierras que, por hermandad de idioma y de cultura, parecían destinadas a

formar una sola nación”.64 Los más radicales no sólo lamentaron la destrucción del proyecto

de expansión ultrapirenáico catalán sino que aún mantienen los tradicionales argumentos del

caduco occitanismo decimonónico para ver en 1213 el “fin duna brillant civilització -l’occitana-

que savan~ava tres segles a Uesclat del Renaixement, ¡ (...) la derrote definitiva de tot

projecte autócton d’emancipació nacional occitana’t65 e,

También en la historiografía “oficial” francesa el tema de Muret, insertado en el general

de la Cruzada Albigense, estuvo condicionado por la ideología más que por el espíritu

científico. Su visión partía de la interpretación de la batalla como uno de los momentos claves

en la construcción nacional de la Francia moderna frente a sus enemigos interiores -herejes

y rebeldes occitanos- y exteriores -los “españoles” del rey “Don Pedro% “Sans Muret -decía

J.B. Chodzko (1951-53>-, la France nc se serait pas faite (..) la bataille de Muret doit donc

étre consideráe comme une victoire nationale, parce quelle sauva la France méridionale de

la domination étrangére et prepara son union avec la France du Nord”55 El triunfo militar de

Simon de Montfort, como el de Felipe Augusto en Souvines, encamaba la máxima expresión

de la superioridad de las virtudes de la nación francesa sobre la degradada cultura occitana

y la inferioridad de sus aliados hispanos. Los franceses vencieron -en palabras de P. U

Belperron (1942)- “parce qu’ils sont la résultante «une civilisation compléte, qui leur a donné

63ANATOLE, “Le souvenir cje Mural et de la déposceasion des Comías de Taulcuse dans les Vidas el les

Raros”, p. 11.

~4VALLS1 TABERNER, E. y SOLOEVILA, E., Historia de Cataluña, reed. Madrid, Alianza Editorial, 1982, p. 170.

65ESCURA 1 DALMAU, Crónica deis Cátars, 1996, p. 74. Otras “joyas” de este curioso libro son las siguientes:
“La socíetat occitana -i per extensió, semblanga ¡ estret parentiu, la catalana- és urbana culta, pactista 1 tolerant
davaní les diferenís races religions. Tanmateix no podrá evitar e) fort contrasí amb els yema més endarrerlís del
ford ¡ el sud, francesos 1 hispans, e¡s quaís, pcI greuge comparatu, covaran sentimenta d’inferioritat frustració
humiliació que derivaran cap a un ocfl, hábiíment dirigit per Roma, envers el binorní occitá-cátar (...) Aixl, una
Franga rural ¡feudal s’escandaliúa davaní la depravada modemitet els degenerats costums urtans «una noblesa
occitana que és titilada de rara, efeminada, frivola 1 covarda pe ser poe guerrera...” (p. 21),

eGCHODZKO tina Mapa de /Unité Frangaise. Essai sur le bataille de Muret, p. 257.
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le sens de la discipline, la foi en leur cause, dans le roi ou dans le Christ, la cohésion «un

peuple, qui déjá obscurément sent poindre son destin national”. La victoria de Muret fue, por

tanto, “d’ordre national et non local” y, completada después por los reyes Luis VIII y Luis IX,

se convirtió en una etapa fundamental “dana Veffort de líbération de la France capétienne”Y
Otros autores menos apasionados, aunque también menos rigurosos, tampoco han podido

evitar saludar “le jour qui permit que cette ten-e soit de France et non d’Espagne”Y~

Esta visión ahistórica y muy ideologizada ha tenido tanto éxito como la occitanista y

la catalanista en sus respectivos ámbitos de difusión. En cierto modo, las tres gozaron y

gozan aún, en sus versiones más o menos extremistas, de un gran crédito en el amplísimo

mundo editorial dedicado al “neocatarismo” y a la divulgación de diferentes aspectos

históricos o religiosos de la Cruzada AlbigenseY

En todo caso, lo que nos interesa señalar aquí es que buena parte de la historiografía

moderna compartió, aunque en términos mucho más razonables, la trascendencia de la

batalla de Muret en la configuración político-territorial de lo que hoy llamamos Occitania y de

las monarquías de Francia, de Aragón y, a la larga, de España. Sírvannos de ejemplo las

afirmaciones de algunos autores anglosajones alejados de las pasiones nacionalistas

hispano-francesas. Para H.J. Chaytor, “by this victory the ultímate domination of the north over

the south the France and the ultimate unification of the country was made posaible; the

pretensions of Aragon were also ended, in spite of the fact that the war dragged on for many

years the kings of Aragon made no serious attempt to recover what they had lost”70 De la

misma opinión fue H. BelIoc, quien no dudó en considerar Muret “a neme that should always

be remembered es one of the decisive battles of the world. Had it failed, the campaign would

have failed. Bouvines would probably never have been fought and the chances are that the

French monarchy itself would have callapsed, splitting up into feudal classes, independent of

eluDan
5 l’eflórt de iibéraúon de la France capétenne Muret st une étape”, BELPERRON, La Cmisade contra

les Albigeois, p. 304.

e~,51 I~on peul regretter le honteux abaissement de Parage dans cette plaine unie, on peul saluer aussi le jour

qui pern’ñt que cefle terre soit de France et non d’Espagne”, PALADILHE, Les grandes heures cethares, p 164
69Sirvan de ejemplo las palabras de este curioso autor de nuestros din al que ya hemos citado: “Daltra banda,

Muret esdevé una peqa clau en la história de la configuració territorial francesa. El resultat de la batalla determinará
la nova frontera sud de Franga -a les Corberes- per ala 400 anys segaenta [hastael Tratado de los Pirineos (1659)]
entre Franqa 1 Castella”, ESCUNA 1 DALMAU, Crónica deis Cátara, PP. 74-75.

‘0CHAYTOR, H.J., A Histoq of Aragon and Catalonia, Londres, Methuen & Co, Ltd., 1933, p. 80, citado por
KOVARIK, Simon de Montfo,t, PP. 377-378.

1330



any central lord».71 El citado Kovarik sostenía esta opinión años más tarde (1963) al e,

considerar la victoria de Simon de Montfort “una de las más decisivas batallas de la historia

de Francia” y una batalla clave en la historia de Europa: “The victory would have important

significance not only for the future of Languedoc, but for the future of sil France”.72

Ahora bien, ¿hasta qué punto son ciertas estas afirmaciones?

En nuestra opinión, las consecuencias de la batalla de Muret deben contemplarse

desde varias perspectivas diferentes aunque complementarias. Las más importantes las

hemos planteado ya en el inmediato corto plazo (1213-1216). Conviene ahora profundizar un

poco más en ellas analizándolas con una mayor perspectiva.

e,

Muret y el fracaso de la Cruzada alblgense (1 21 3-1 224>

En lo que se refiere a la empresa iniciada por Roma en 1209 y que conocemos como

Cruzada Albigense, la batalla de Muret significó una victoria, pero sus consecuencias militares

y políticas fueron sólo temporales. La derrota de la coalición hispano-occitana no puso fin a

la guerra y nada permite sostener que “la Cruzada tras la batalla de Muret estaba ya

virtualmente acabada”.73 Muy al contrarío, cuando Simon de Montfort se disponía a disfrutar

de su ardua victoria, los occitanos recomenzaron la luctia con un signo bien diferente al que

hasta entonces hablan obtenido.

En la primavera de 1216 llegaron a Avinhon el conde Ramon VI y su hijo Ramon lo

Jove. Su recibimiento fue un clamor de exaltación “patriótica” contra la sentencia del IV ~

Concilio de Letrán y la dominación militar franco-eclesiástica. Tras este movimiento de

resistencia no estaba el Catarismo, sino el agravamiento general de la situación del país a

raíz de la Mpax crucesignata” impuesta por clérigos y franceses. Las ciudades contemplaban

su desmantelamiento político, la guerra había empobrecido las fortunas laicas y amplios

71BELLOC, H., The Great 1-leresies, Nueva York, Sheed & Ward, 1938, p. 163, citado por KOVARIK Simon
de Montfofl, p. 377.

‘2KOVARIK, Simon de Montfofl, PP. 228 y 378-379 y 264. Sobre a relación de Muret y Bouvines añade:”l would
agree thai ihere is a teasible relaflonship between mese tito batijes, and thai together Úiey hastened the ultimate
unity of France, even though the Hundred Years’War would attempt lo break ihe bond withotit succesa” (p. 378),

73SESMA, “El reinado de Pedro II”, p. 743.
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sectores de la nobleza veían cerrado su futuro por la “revolución social” impuesta por los

conquistadores en los “Estatutos de Pamiers”. La sumisión total al poder de los obispos

acentuó el anticlericalismo de las poblaciones y la animadversión hacia la nueva nobleza

norteña alcanzó tintes xenófobos al calor de las diferencias lingúísticas, culturales y mentales.

En el caso de los tolosanos, rechazaban piegarse a los se flores que les gobernaban con

orgullo, se refugiaban en una especie de desobediencia, y soportaban mal un yugo que

atentaba contra la (¡bedad a la que estaban acostumbrados.74

Como Vimos, de este ambiente participaron ahora las grandes ciudades y el grueso

de la nobleza occitano-provenzal, para quien la derrota militar y la desposesión adquirió rango

de ofensa a su honor y de amenaza a su supervivencia. Así lo expresa la Cansó por boca

del barón y trovador provenzal Gui de Cavaihon (h. 1200-h. 1229), uno de los más fieles

defensores de la causa de los condes de Tolosa:

Gui de Cavaihon, sobre un cabello alazán,

Ha dicho el joven conde: “Ahora es e/momento

Que Paratge tiene gran necesidad que seáis malo y bueno

Porque el conde de Montfort que destruye a los barones.

Y le Iglesia de Roma y la predicación

Hacen estar todo Paratge deshonrado y avergonzado,

Que tanto así Paratge se he vuelto de arriba a abajo;

Que si por vos no se endereza, para siempre quedará escondida.

Y si Mérito y Peratge no son restaurados por vos,

Entonces está muerto Paratge y todo elmundo en vos.

Y pues de todo Paratge sois la cierta esperanza,

iO todo F’aratge muere o sed vos nobleP’5

Así pues, la eliminación del rey de Aragón como aliado de condición superior no hizo

‘GPUYLAURENS, cap. XXVI, ed. 1996, Pp. 102-103.

‘5Mos Guis de Caveiho desobr’un cevel ros ¡ A dig al comte joya: “Oimais es la sazos ¡ Que a gratis obs
Paratges que siatz male e bos. ¡ Cer lo coms de Montfort que destruí los baros ¡ E la Gleiza de Roma e la
prezicacios 1 Fa estar tot Paretge aunÉ e vergonhos, 1 OVen aisi es Paratges tornatz de sus en jos; ¡ Que si par
vos nos leve par totz tems es rescos. ¡ E si Pretz e Paratges nos restaure par vos, ¡ Donas es lo morir Paratges
e totz lo mons en vos. ¡ E pus de tot Paralge etz vera sospeisos, ¡ E totz Paretges rnoria o vos que siatz pros!”,
CANSÓ, & 154, vv. 6-17. Gui de Cavaihon, fue templario y quizá cátaro o filocátaro. Su relevancia social queda
clara al ser uno de los firmantes del acta de matrimonio de Pedro el Católico y Maria de Montpaifler en 1204.
Desde 1209 entró en lucha contra los franceses al servido de los condes de Tolosa. Martin de Riquer sugiere “la
hipótesis de que Gui de Cavaihon fuera el anónimo autor de la segunda parte de la Cansó de la apozada”,
RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. LXIX, PP. 1185-1 192, np. p. 1186, n. 5 y p. 1187, n. 9, También GUIDA,
5., “Lattivitá poética di Gui da Cavailion durante la Crociata albigese”, Cultura Neolatina, 33(1973>, Pp. 253-271.
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otra cosa que estimular la solidaridad occitana frente al enemigo común, forzando “la e,

76

mobilisation immédiate contre les Croisés de toutes les forces disponibles

Consecuencia de este ambiente fue el ataque de Ramon el Joven al castillo de

Belcaire (Beaucaire), a orillas del Ródano y en el límite entre Languedoc y Provenza, el 5 de

junio de 1216.” Los occitanos tomaron la plaza y la guamición francesa se refugió en la

ciudadela, iniciándose un asedio que se prolongaría unos dos meses y medio. La incapacidad

de Simon de Montfort para liberar a sus hombres puso en evidencia la sobredimensión de sus

dominios, atizó el espíritu de resistencia de las poblaciones occitanas y reveló en lo valens

coms joves al caudillo que por fin podía hacerle frente en igualdad de condiciones.78

Impotente para romper el sitio, Montfort levantó el campo el 24 de agosto.79

El asedio de Beaucaire destruyó para siempre el mito de la invencibilidad de los ~

cruzados y generó la sensación de que Dios, por fin, habla cambiado de bando -Jhesu Críst

es orn nos, Qu’ens gardo e governa-.80 La victoña de 1216 -dice Puylaurens- hizo que

muchos que se escondían ‘irguiesen la cabeza”, y que muchas plazas fuedes y ciudades se

unieran rapidamente a su adversariot Significó, por ello, el punto de partida de una

“reconquista» (Roquebert) que no se detendría hasta la intervención directa del rey de

Francia. La batalla de Muret no había sido, por tanto, “a decisive battle”.62

Para los cruzados, la rebelión de 1216 fue una prueba más de la maldad intrínseca

‘6Sobre estos momentos, CANSÓ, && 153-155; GPUYLAURENS, cap. XXVI, ed. 1996, Pp. 102-103; LAEAL,
Los Cátaros, Pp. 172-185: y ROQUEBERT, Ltpopée CMhare, vol. III, PP VII-VIII y 3M

U
“A veces se ha sugerido que Ramon Vil insinué al pepa que lucharla por sus tierras en la entrevista que

celebraron durante el IV Concilio de Letrán. Se trata de un hecho no verosimil, aunque las intenciones del tolosano
debian estar claras desde esta fecha. Tampoco resulta convincente que Inocencio III le insinuera la recuperación
de sus blanes y derechos por la fuerza, tal como asegura el continuador de la Cansó. Aunque es cierto que
desconfiaba de Montfort, parece más un argumento propagandislúco destinado a legitimar la »guerra de liberación”
occitana iniciada en 1216. Véase ROQUEBERT, LÉpopéa Cethare, vol. ~I,PP. 381-384.

~eCANSÓ& 167, y. 37. Ramon el Joven recibe todos los elogios porque es el héroe de la obra: Car es valetis

e savia e edre ftz e cortas ¡ E del me/flor linatge e del dc parentes 1 Del barnage de Fransa e del bo mi Engles <&
171, vv. 6-9).

79CANSÓ, && 156-170; VAUX-DE-CERNAY, && 574-565; GPUYLAURENS, cap. XXVI, ed. 1996, Pp. 102-103;

y ROQUEEERT, L’Épopáe Cathare, vol. 111, pp. 15-34.

60desucristo está con nosotros, Que nos guarda y nos gobierna, CANSÓ, & 195, y. 143.

81GPUYLAURENS, cap. XXVI, ed. 1996, Pp. 102-103.

B2STRAYER, The Albigensier, Crinadas, p. 95.
e
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de las poblaciones meridionales, raza pérfida, raza de apóstatasA3 Los occitanos, en cambio,

vieron en ella la lucha entre el Bien y el Mal -Mas Dícus sab be conoicher cais es pus

dredurers Por qu ‘el ajut e va/ha als plus dreitz erot¡ers, Car Engans e Dreitura se son faitz

caba/en- dirigida por unos condes católicos y valedores de las virtudes morales de la nobleza

occitana -D¡eus, restaura& Paratge e esgardatz Razó E captenetz Dredura e baichatz

Tra isio!- contra unos invasores extranjeros -par Frances destruire- apoyados por la Iglesia en

sus injustas ambiciones -mandan dampnar ni destruzir Per una gent estranha, que fa-I Ium
escantir, Que cíe se senhoria nos volem departir-.84

La venganza de Simon de Montfort por el fracaso de Beaucaire cayó sobre Tolosa,

lo que no pudo impedir el regreso de los condes el 13 de septiembre de 1217, justo cuatro

años después de la derrota de Muret25 Se repitió entonces la misma situación militar que en

Besucaire: ciudad en manos occitanas; guarnición cruzada encerrada en el castillo de la

ciudad -el Caste/ Narbonés-; y Simon de Montfort fuera de la ciudad sitiando a los sitiadores.

Una vez en su capital, los condes de Tolosa comenzaron una verdadera “estrategia de

liberación” destinada a levantar al país en armas contra sus dominadores: contados de

Ramon VI con la resistencia occitana y busqueda de apoyo militar en la Corona de Aragón;

presión militar de Ramon el Joven sobre el ejército cruzado en Beaucaire y control occitano

de Provenza. Obligado a combatir en dos frentes, Simon de Montfort había perdido la

iniciativa de la guerra.86

El conde francés llegó a Tolosa en octubre de 1217 y volcó todos sus esfuerzos en

su recuperación. Diez meses, hasta junio de 1218, se prolongó el Segundo o Gran Asedio

de Tolosa, epilogo del victorioso negotium Christi iniciado en 1209. El 25 de junio de 1218

moría Simon de Montfort en una operación a los pies de las murallas tolosanas y con él

desaparecía también la última esperanza de victoria para la Cruzada pontificia. Su hijo

Amaury, sin las virtudes ni la personalidad del vencedor de Muret, vería cómo el gran

83VAUX-DE-CERNAY, & 579.

“CANSÓ, & 159, w. 74-79: && 195-196: & 158, vv. 1-2; & 186, y. 81; y & 196, vv. 20-22.

85CANSÓ, && 171-182; VAUX-DE-CERNAY, && 585-586 y 600; GPUYLAURENS, cap. XXVI-XXVIII.

‘6ROQUEBERT L’Épopáe Cathare, vol. III, PP. 83-97.
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iB?principado occitano construido por su padre se venia abajo “como un castillo de naipes. e,

La intervención de la Corona francesa, fuertemente presionada por Roma, “salvaría”

la Cruzada en estos graves momentos. El príncipe Luis se cruzó el 20 de noviembre de 1218

para la gloria de Dios y la ruina de la herejía en la región cJe Tolosa. Siguiendo su ejemplo,

empujados por la emulación, muchos franceses, nobles y poderosos, se cruzaron también.88

El ejército francés llegó al sur del reino a primeros de junio de 1219 con la idea de repetir la
vieja estrategia inaugurada diez años atrás: saco y masacre del primer objetivo para

aterrorizar a la futura resistencia -Man-nande (2-3 junio>- y asedio del objetivo principal

(Tolosa, 17 junio-? agosto). Pero los franceses tampoco pudieron romper el Temer Asedio

de Tolosa, episodio el que que se dieron cita todas las fuerzas vivas de la resistencia

occitana. Sin intención de consumir más fuerzas que las estrictamente necesarias, el príncipe

Luis, viendo que los adversarios se defendían valerosa y poderosamente, regresó a Francia

al acabar su cuarentena.89 La segunda participación real en la Cruzada Albigense permitió

apuntalar las posiciones amenazadas por la contraofensiva occitana, pero ni este apoyo

militar ni las insistentes prédicas del papa Honorio III (1216-1227) pudieron impedir el

hundimiento final de Amaury de MontfortY0

En los años posteriores, las victorias occitanas de Vaseia (Baziége) y Castelnou d’Arry

y el fracaso cruzado en Tolosa (1219) fueron aprovechadas por Ramon el Joven para explotar

el clima de levantamiento generalizado y “liberar’ el sur del Albiges y todo el Laurages,

Gavalda, Milhau y Quercy. La situación se estancó a mediados de 1222 y ambos

contendientes trataron de forzar una salida al conflicto recurriendo al rey de Francia: Amaury

de Montfort le hizo entrega de todas sus posesiones occitanas (14 mayo) esperando que así

acudiera en su ayuda; Ramon el Joven le ofreció su vasallaje (16 junio> para evitar esta

TMCANSÓ && 183-208: VAUX-OE-CERNAY, && 601-618: GPUYLAURENS, cap. XXVIII, ed. 1996, PP. 106-111.

Sobre el Segundo Asedie de Tolosa, véase LAPASSE, E. de, “Rapport sur le siége de Taulcuse”, Mémoires de
la Societé I-listoflque et Amheologique de la France, 1861-1865; MALAPOSSE, J. de, “Le Siége de Toulouse par
Simon de Montfort’, Revue des Pyrenées, 4 (1892>, Pp. 497-522 y 725-756; y sobre todo ROQUEEERT, L’Épopáa
Cethare, vol. III, pp. 98-129. La expresión final es de LABAL.

“VAUX-DE-CERNAY & 619. Con las campañas de Amaury de Montfort en los condados de Foix y Comenges

previas a la llegada del príncipe Luis (& 620) acaba el relato de la t-lystorie Albigensis.

89GPUYLAURENS, cap. XXX, ed. 1996, Pp. 112-115: CANSÓ, && 212-214; DEIVIO C. y VAISSÉTE, J, “Sur
le siége de Toulouse par Louis, fila du rol Philippe-Auguste”, HGL, vol. VII <1879), Nota 19, p. 60; y ROQUEBERT,
L’Épopée Caihere, vol. III, pp. 144-178.

90Sobre la financiación papal de la Cruzada en estos años, véase KAY, R., “Re Albigensian twentietti of 1221-
3: an early chapter in the history of papal taxation’, Jaurnal of Medieval Histoty, 6<1980>, PP. 307-315.

t
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intervención y lograr así el reconocimiento de los derechos que Roma le seguía negando.91

Siguiendo su tradicional política hacia el lejano escenario occitano y sabiendo el peligro que

encerraban estas ofertas -una, el compromiso en una guerra lejana y arriesgada; la otra, el

enfrentamiento directo con el Papado-, Felipe Augusto rechazó ambas.92

Poco después moría excomulgado el viejo conde Ramon VI de Tolosa (agosto
1222)ya

Su desaparición inauguró un importante relevo generacional entre los principales

protagonistas del conflicto -Ramon Roger de Foix y Felipe Augusto (1223), Bemart IV de

Cumenge y AmasÉ Amalric (1225)-.

La situación militar de la Cruzada en estos años no dejó de empeorar. En la primavera

de 1223 se perdieron todas las posiciones en el condado de Foix y durante el verano los

occitanos comenzaron su primer asedio a la ciudadela de Carcassona, principal base de

operaciones de los cruzados desde 1209. A esta empresa acudieron Ramon VII de Tolosa,

Roger Bemart de Foix y Ramon Trencavel, heredero del vizconde desposeído por Simon de

Montfort, que regresaba de su exilio catalano-aragonés para reclamar sus tierras y derechos.

Aunque Amaury de Montfort pudo levantar el sitio y Honorio III insistía en revigorizar el

negotium Christi (diciembre), la Cruzada estaba en plena agonia: una ruina total amenazaba
lo poco que quedaba a la Iglesia en este país, diría poco después el arzobispo de Narbona-.

94

Sin recursos ni fuerzas suficientes para sostener una guerra perdida, las dos partes

llegaron a un acuerdo que en realidad significaba la retirada de los cruzados franceses, es

decir, la victoria occitana. El “Armisticio de Carcassona» (14 enero 1224) permitió a Amaury

de Montfort salvar lo que quedaba de su ejército y al conde Ramon VII ofertar su

reconciliación con la Iglesia para eludir una ofensiva militar a gran escala del nuevo rey Luis

VIII de Francia (14 julio 1223).~~ Sea como fuere, la Cruzada Albigense, es decir, la empresa

91CARTA DE RAMON VII DE TOLOSA AL REY FELIPE AUGUSTO OFRECIÉNDOSE EN VASALLAJE (16

junio 1222>, cd. HOL, vol. VIII (1879>. no 220-oxí, cola. 759-760.

92ROQUEBERT, Ltpopee Cathare, vol. ~ PP. 179-209; sobre la posición del rey de Francia, PP. 210-219,

93DEVIC C. y VAISSÉTE, J., “Époque de I’enquéte falte par les commiszaires du pape lnnocent IV touchant
les circonstances de la mart de Rairnond VI, taime de Toulouse”, HGL, vol. VII (1879>, Nota 37, pp. 109-110.

S4 CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA A LUIS VIII DE FRANCIA (23 enero 1224), cd. 1-IGL, VIII

(1879>, n0 231, cola. 249-250.

‘5CAPITULACIONES DE CARCASSONA ENTRE LOS CONDES RAMON VII DE TOLOSA ‘1 ROGER
BERNART DE FOIX Y EL CONDE AMAURY DE MONTFORT (14 enero 1224), ed. MOLINIER, “Catalogue des
actas de Simon et dAmaurí de Montfort”, n0 203; y ed. HGL, vol. VIII (1879>, n0 229-cxlviii, cola. 779-780,
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militar contra los herejes iniciada en 1209, había perdido la guerra.

Entonces, a su pesar, contrariado y forzado, el conde [Amauryde Montfort],

triste y doliente, abandonó la “Cité” [de Carcassona], y dejó el país con los

suyos para regresar a Francia.

El relato de estos hechos posteriores a 1213 niega que la batalla de Muret decidiera

el destino o la victoria de la Cruzada Albigense. Por el contrario, el triunfo de Simon de

Montfort fue tan grandioso como efímero, pues comenzó a desvanecerse a los pocos meses

de haber sido alcanzado. Su hijo Amaury, viendo la infidelidad de los habitantes del país, que

día a día le abandonaban por el otro bando,97 siempre estuvo a la defensiva y al final no le

quedó otra salida que capitular. Más allá de la situación político-militar, lo realmente

trascendente es que, después de quince años de guerra sin cuartel y de represión violenta,
la Cruzada Albigense no había logrado sus objetivos principales: la sustitución de la nobleza

occitana filo-cátara por otra leal a la Iglesia y la represión y eliminación del Catarismo.

¿Qué más decir? -se lamentaba el arzobispo Amaut de Narbona en enero

de 1224- Habiendo marchado o huido los católicos, los herejes han ocupado

su lugar, y con ellos sus creyentes, cómplices, protectores y encubridores.

Lo decimos con mucha tristeza y pena, los dragones del Faradn parecen

haber devorado al dragón de Moisés, el Espíritu inmundo, que ya había sido

expulsado de la provincia de Narbona y de los países vecinos por el

ministerio de la Iglesia romana y la potencia de vuestro reino, ha regresado

como por encantamiento, y con las otras siete Bestias, ha vuelto a entrar en

la morada de la que había sido barrido.. 98

96CARTA DEL ARZOBISPO ARNAIJT DE NARBONA A LUIS VIII DE FRANCIA <23 enero 1224>, cd. HGL, VIII
(1879>, n0 231, cole. 249-250; y ROOUEBERT, vol. 111, PP. 229-245. Amaury de Montfort confirmó la renuncia a
sus derechos occitanos y fue nombrado condestable del rey, pero no regresó al sur. En 1239 renunció a sus
derechos sobre el condado inglés de Leicester en favor de su hermano Simon y se quedó solamente con el
señorío de Montfort en Ile-de-France. Después marchó a Tierra Santa, donde siguió combaÑndo como cruzado
hasta ser captuado en Gaza (1240>. Fue rescatado por el papa y murió de regreso en Otranto en 1241, siendo
enterrado en las Catacumbas Vatkanas. Su corazón se trasladó a una estatua de la abadía de Hautes-Bruyéres,
WAKEFIELD, Hes-cay, Cnisade and Inquisition in Southem France, 1100-1250, p. 129, ti. 4 y ROQUEEERT,
LÉpopée Cathare, vol. III, PP. 419-420.

“‘GPUYLAURENS cap XXII, cd. 1996, pp. 122-123.

98CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA A LUIS VIII DE FRANCIA, HGL, VIII <1879), ti0 231, cols.
249-250.
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El panorama descrito por el viejo dirigente cisterciense puede ser tachado de retórico

y exagerado, pero no deja de ser el reflejo de una realidad incontestable: la del fracaso final

de la Cruzada Albigense.

En última instancia, Simon de Montfort y sus cruzados vencieron una gran batalla,

pero no pudieron ganar la guerra.

Muret y el fracaso de la “indepencla occltana” <1213-1 226)

Que los occitanos acabaran derrotando militarmente a la Cruzada no significa que la

batalla de Muret no tuviera repercusiones decisivas para su destino histórico. En realidad, su

victoria de 1224 no hizo sino precipitar las consecuencias más graves del desastre de 1213.

La derrota militar de la “Cruzada de los Montfortt’ abrió la puerta a la “Cruzada de los

Capeto”, y ésta era una amenaza que los occitanos no podían afrontar en solitario. Otra cosa

habría sido, quizá, si estas poblaciones y sus dirigentes hubieran sabido estructurarse de

forma lo suficientemente cohesionada como para resistir el embate de poderosas fuerzas

exteriores. Es posible, como sugirió el profesor Bonnassie, que “une Occitanie unanime et

bien sondée aurait pu resister á la tempéte venue du Nord”39 Pero esa hipotética

construcción llamada “Estado occitano” o “Estado tolosano” jamás llegó a

En nuestra opinión, la capacidad de los occitanos para dotarse de una estructura

política viable, autónoma y homologable a otras entidades de la época es un tema evocado

por la historiografia francesa moderna -tanto occitanista como centralista- que tiene mucho

de presunción. En su origen hay una buena dosis del mito alimentado por historiadores y

literatos empeñados en convertir la comunidad cultural y lingaistíca occitana medieval en una

organización política cohesionada y autónoma, en especial frente a los “invasores” franceses

del norte. Lo único contrastado es -como ya vimos- que la organización sacio-ten-itoñal y las

peculiares estructuras feudales de la sociedad occitana plenomedieval no dieron margen a

una vertebración en una entidad política superior. La compleja realidad política refleja también

~9BONNASSIE,P., ‘LOccitanie, un État manque?”, L’Histoire, 14 (1979), PP. 3940.

‘00”État occitaridice LE GOEF, Seint Louis, p. 891: “État Toulousain” decía FLICHE, A., “L’État toulousain”,
I-Ustoire des institutions fren9aises au Moyen Age, cd. F. LOT y R. FAWTIER, París, 1957; y más recientemente
VV.AA., «Les troubadou,s et iÉtat Touíousain avant la croisade (1209)”. Actos du Coííoque de Taulcuse (10 et 20
decembre 1988), Annales de Littérature Occitane 1, Centre dÉtude de la Littérature Occitane (CELO), WlIiam
Blake & Co Ed., 1995.
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la ausencia de una comunidad de intereses y sentimientos en el seno de la nobleza y de las

poblaciones occitanas. La inexistencia de un término contemporáneo para el conjunto

territorial y humano es, en este sentido, un dato no determinante pero sí muy significativo de

la mentalidad occitana: frente a los franceses, y a diferencia de catalanes -que no

barceloneses- y aragoneses, los occitanos nunca dejaron de ser tolosanos, provenzales,

carcasoneses, narboneses, marselleses, gascones, etc. Tampoco hubo un concepto propio

para lo que hoy conocemos como “Occitania” y ésta no pasó de ser el conjunto de territorios

formado básicamente por Toloza e Proensa e la terra d’Agense, Bezers e Carcassey101 Esta

impresión la confirman los testimonios escritos de la época, en especial la literatura

trovadoresca como paradigma de la brillante cultura occitana. En sus composiciones es difícil

encontrar una idea de “patria común” o de una concepción ‘nacional”, como tampoco un

sentimiento “nacionalista”, existiendo sólo algunos rasgos en las identidades “locales” -el

tolosano, el provenzal, etc.- Como ha contemplado Castan, la burguesía occitana tampoco

fue capaz de inventar un proyecto “nacional” y, tras su den-ata en la Cruzada Albigense,

acabaría sirviendo al clero occitano y a la monarquía francesa.102

Estas reflexiones nos llevan a años luz de la Arcadia unida, progresiva y feliz

imaginada por los occitanistas románticos del siglo XIX y por algunos nacionalistas catalanes

del XX)03 Muy al contrario, la realidad político-social occitana sólo permite preguntar con el

profesor Bonnassie:

‘Beauté, jeunesse, amaur, prouesse: le X11 siécle occitan est-il donc un áge d’ór7’.104

Lejos del mundo irreal recreado por los trovadores, el país occitano de las décadas

inmediatas a la Cruzada Albigense se parecía mucho más a ese “mundo de los señores de

la guerra” en el que todos luchaban contra todos por una supremacía cada vez más difícil de

‘01En palabras del citado trovador BERNART SICART DE MAUREJOLS, Ab gmu coasire (h. 1230>, cd.
RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. LXXI, n0 241, pp. 1204-1206, & II, vv. 12-14.

‘02CASTAN, “Une ¡ittérature sans fínailté national”, p. 237. Se trata del “Estado inacabado” como lo denominé
LABAL, Los Cátaros, p. 105.

“‘Aún en nuestros días se siguen vertiendo Opiniones tan peregrinas como las que dicen que en Occitania
“floreix a cultura més avan~ada de ¡‘Europa medieval” y que allí se desarrollé “una dviltació de llibertat ¡
toleráncia”, ESCURA 1 DALMAU, Crónica deIs Cáta,s, 1996, PP. 20-21 y 63.

‘0BONNASSIE, ‘Culture et société dans le comté de toulouse su xír siécle”, PP. 29-38.
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alcanzar.105 Como vimos, ningún poder específicamente occítano fue capaz de imponer su

autoridad al resto de la región. Es más, el único en condiciones de intentarlo, el condado de

Tolosa, nunca tuvo posibilidades reales de hacerlo ante la fuerza demostrada por sus rivales

occitanos y, sobre todo, por sus enemigos barceloneses y catalano-aragoneses. Enzarzados

en continuas luchas entre ellos, “les comtes occitans -dice Bonnassie- sont restés desunis”.106

Ni siquiera el comienzo de la Cruzada Albigense pudo alterar esta fragmentación interna: la

conquista de los vizcondados Trencavel representa, en buena medida, una fase más en la

vieja lucha entre los vizcondes y su señor tolosano> a la sazón participante en la campat3a

como “cruzado”. Del mismo modo, los primeros años del negotium Christi tuvieron mucho de

guerra civil occitana en la que unos y otros se apoyaron en la fuerza militar exterior para

saldar viejas cuentas pendientes -Ramon VI contra sus enemigos Trencavel (1209>-, librarse

de enemigos locales -los Narboneses del peligroso Guilhem de Menerta (1210)-, evitar la

dependencia del señor superior o afianzar su autonomía -las grandes ciudades del poder

condal tolosano-, etc. Sólo la hegemonía franco-eclesiástico derivada de las victorias de

Simon de Montfort generó una toma de conciencia de la especificidad occitana respecto al

enemigo común frances e hizo posible -desde 1216- el liderazgo de los condes de Tolosa

sobre la nobleza y poblaciones occitanas más amenazadas.

No hubo, pues, un “Estado tolosano” ni un “Estado occitano”, ni mucho menos una

“independencia occitana” o unas “libertades meridionales” desaparecidas con el rey Pedro

en el campo de batalla de Muret»7 Esta supuesta potencialidad occitana no fue aniquilada
en 1213 porque no existía en 1213.

Mucho antes de esa fecha, de los cuatro centros políticos del reino de Francia con

posibilidades de ejercer un predominio sobre el “psis occitano” -la Tolosa condal, la Poitiera

de los duques-reyes Plantagenet, la Barcelona de los reyes de Aragón y el Paris de los reyes

‘“Expresión de Esther PASCUA, vid? supra. Según AURELL es una sociedad en guerra, sin Estado ni

monopolio de la violencia (“El marc hietóiic del Catarisme”, p. 9).

‘06EONNASSIE, “LOccitanie, un État manqus?”, pp, 39-40,

‘07”Avec en Peire, sur le champ de bataille de Muret, périrent ‘independarice et les libertés méridionales”,
CARDAILLAC, “Discurso en el VII Centenario de la batalla de Muret (14 septiembre 1913>”, p. 159.
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Capeto-,108 sólo dos tenían opciones y ninguno era occitano: a corto y medio plazo la Corona

de Aragón era la mejor situada por presencia “física”, vinculos culturales e históricos y

legitimidad, así como por aceptación más o menos expresa de la mayoría de las fuerzas

vivas occitanas; a lo lejos asomaba el rey de Francia, externo al escenario occitano pero cuya

“soberanía” legal quería convertir el Papado en autoridad efectiva como solución al problema

de la herejía. Esta disyuntiva sobre el futuro político de los occitanos no era teórica ni tiene

un origen moderno, sino que estaba viva en las conciencias de los contemporáneos. Asi lo

demuestran los versos escritos a principios del siglo XIII por el trovador Albertet o Alberti de

Sisteron (h. 1194-fr 1221):

«Monje, elegid, según vuestra ciencia,

Quien vale más, el Catalán o el Francés?

Se ponen de un lado Gascuña y Provenza, e

Y Lemosín, Auvernia y Vienesado

‘Y del otro la tierra de los dos reyes [Franciae lnglaterra]¶1~

Hasta el propio AureIl reconoce en estos versos “une claire expression dun ensemble

occitan” que late “dans l’espr-it d’Albertet d’un point de vue géographique, culturel, voire

probablement politique”i’0 Ahora bien, los mismos versos revelan que este “conjunto

occitano” sólo podía fraguarse al amparo de una fuerza externa: los catalanes del rey de

Aragón o los franceses del rey de Francia. Lo que en ningún caso tenía posibilidades era la

mítica “independencia occitana”, y erío por un hecho evidente que resulta imprescindible

significar en palabras del profesor Le Goff: “l’impuissance des Méridionaux á creer un État

occitan avant la croisade des albigeois”, circunstancia decisiva que acabaría determinando

“l’échec, face á la France du Nord, de la France du Midi, sur le double plan politique et

‘08’Ce Midi, quoique parte du royaume capétien, avait semblé prét parl’ois á s’en détacher pour former un
ensamble indépendant autour des troja centres politiques qul ont paru de forcer a Jui imposer leur prédominance:
Poitiera, avec les duca dAquitaine: Toulouse, avec set comtes, Barcelone ayee set comtes, puis rois”, LE GaFE,
Saint Louis, p. 255. La Poitiers de los duques de Aquitania tampoco lo logró por su implicacación directa en el
conflicto de los reyes ingleses con la monarquía Capeto.

109«Monges, cauzetz, segon vostre densa, 1 QuaI valon amis, Catalan ho Frenses? lE met se sai Guasouenha
1 E Proensa e Lemoz¿ Aívemh’e Vienés, 1 E de Ial met la terre deis dos reis”, ALBERTET o ALBERTI DE
SISTERON, Monges, eauzetz. segor~ vostra siensa, ed. RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. LXI, n0 227, pp.
1135-1138, esp. p. 1135, & 1, vv. 1-4.

“0AURELL, La vielíle et Pépée. p. 56.
t
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culturel.””1 Aquí radica precisamente la trascendencia del desenlace de la batalla de Muret.
Su consecuencia clave no fue la destrucción de un imaginario “Estado occitano”, sino el

alejamiento de la Corona de Aragón, la única entidad potencialmente capaz de aglutinar las

tierras y poblaciones occitanas respetando su marco socio-cultural especifico, entre otras

cosas, porque le era afín y común)’2 Más que cualquier otra cosa, Muret significó la gran
apuesta occitana por la supremacía catalano-aragonesa sobre la región. Abortada esta

evolución “natural”, los occitanos podían unirse para derrotar a los Montfort o para resistir

durante décadas la dominación francesa, y así lo hicieron durante la Reconquista de los años

1216-1224. Ahora bien, sin un apoyo exterior que compensara su tradicional invertebración

interna, los occitanos no podían frenar la hegemonía de la otra gran fuerza externa, los reyes

de Francia, y mucho menos cuando por fin éstos se decidieron -desde Luis VIII- a imponer

su autoridad en la región.”3

En consecuencia, desde el momento en que aisló a los occitanos de la única potencia

que podía sostener política y militarmente su identidad socio-cultural, la batalla de Muret

preparó el camino a la futura integración del espacio occitano en el marco de poder de los

reyes de Francia. Como bien dice Robert 1. Bums, el desastre de Pedro el Católico “acabó

con la hegemonía catalana en el sur de Francia, y sus complejas secuelas amenazaron con

separar a estos dos asociados lingúistico-culturales y aislar Occitania, dejando un vacio de
poder vulnerable a ser ocupado por su tosco 19] vecino del norte, Francia. Al igual que

Castilla, León y la mayor parte de la España islámica iban a fusionarse a partir de entonces

en la entidad que llamamos Castilla, Occitania y Francia empezarían a unirse en la entidad

singular que llamamos Francia”.114

Por todo ello, puede decirse que los occitanos no perdieron la guerra en la batalla de

Muret, pero desde entonces tampoco pudieron ganarla.

“‘El “fracaso occitano se verla culminado por “l’essouflement interne de la cutture d’oc á la fin du XIII. siécle
et au debut du XBC siécle, aprés l’apogée de la civilisation des Úoubadoum, étro¡tement llée á ¡‘aristocrate
militaire”, LE 00FF, Saint Louis, p. 891.

‘“En este sentido si pudo ser “la derniére chance de ‘Occitanie”, ROOUEBERT, Muret, p. 46.

‘“El biógrafo de Jaime 1 Charles de Tourtoulon ya apuntó esta interpretación hace más de un siglo: “Privé de
l~unité dimpulsion et de centre qui lui était nécessaire pour constituer un tout homogéne et vivece, le Midi devait
succomber’, TOURTOULON, Jecnie f’ le Conquérant, vol. 1, prólogo, p. iii.

“BURNS, “Castillo de Razón, Castillo de Fuerza: Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el Conquistador’,
p. 28.
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Muret y el fracaso de la Corona de Aragón en tierras occitanas (1216-1 285)
e

En cuanto a catalanes y aragoneses, lo que sí parece claro es que en Muret perdieron

mucho más que una batalla. A partir de esa fecha, la Corona de Aragón comenzó a

abandonar la que hasta entonces había sido una de sus líneas de expansión tradicionales.

El siglo XIII sería testigo, pues, del lento pero inexorable alejamiento de los catalano-

aragoneses de las tierras por las que habían combatido en 1213. Con todo, el legendario

recuerdo de esta jornada, la nostalgia por los tiempos pasados y los viejos vínculos con el

Casal d’Aragó alimentarían durante décadas los sueños de los rebeldes occitanos e incluso

también los de algún descendiente del desafortunado rey muerto en los campos de Muret.

a> Las consecuencias del desastre (1 21 6-1 21 8> e

A muy corto plazo, la evolución de los catalano-aragoneses fue bastante paralela a

la de los occitanos: fuerte impacto por la derrota, sumisión al arbitraje pontificio y aceptación

resignada de las decisiones del IV Concilio de Letrán. Con todo, vimos que fue en territorios

muy ligados al Casal d’Aragó -la Provenza catalana, Narbona, Montpellier- donde primero se

sintió el “viento de rebelión” que estallaría desde 1216. La “vasto mouvance occitano-

catalane” seguía viva en estas fechas y muchos occitanos podían esperar que alguien al sur

de los Pirineos retomara la bandera de la lucha contra los cruzados. No en vano, la Corona

de Aragón seguía teniendo importantes derechos e intereses en la región y buena parte de

la nobleza seguía viendo con buenas ojos la causa de los condes de Tolosa.

La primera reacción llegó con la reconquista tolosana de Belcaire a principios del

verano de 1216. Las esperanzas de los occitanos fueron plasmadas por trovadores como los

provenzales Tomier y Palaizí (h. 1 199-li. 1226), portavoces de la aristocracia anticlerical y

antifrancesa de Provenza y cabezas visibles de una coyuntural y efímera “campagne de

presse” cuyo objetivo era lograr el apoyo de los catalano-aragoneses contra la dominación
impuesta por clérigos y franceses. Hacia el 17 de junio de 1216 escribían estos versos:

Le pez quiere honrar, nutflr y prosperar

y a cada uno su rezón defender;

pemesta paz que Don Simón nos trae,

roba y mata y hace de Jo alto a lo bajo caer

¡Ay, viles barones!, bien os tienen atrapados

e
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los cléñgos y Jos franceses con su fingida paz,

que aquí vienen, y [si te] avienes a su acuerdo.

tomar hará Ja ciudad en un huerto.

Decidme ahora, catalanes necios,

¿ dónde está el mérito que solíais tenefl

Que envilecidos viviréis hasta que la guerra os justifique.

Ved al buen rey, que os solía honrados tener,

mal lo lloráis y de nada lo vengáis,

y el que lo ha matado, duerme a vuestro lado.

Lo que fue y es, aquél que bien lo recuerde.

enseguida puede mejor vituperar vuestra conducta.

Aragoneses, no os hagáis más [los]airadas

hasta que yo diga más, pero tanto quiero que sepáis:

tanto habéis faltado al rey y en su muerte.

que se hace ditidil defender en corte vuestro delta.115

Con estas duras palabras se iniciaron los apasionados llamamientos de los trovadores

occitanos a los catalano-aragones en nombre de la causa común por la que había muerto

Pedro el Católico. Este interesante fenómeno se prolongaría durante todo el minado de Jaime

1 como máxima expresión de la realidad geopolítica que latí a tras los versos de Albertet y de

los sentimientos occitanos que hablan hecho posible la Gran Corona de Aragón de 1213 y

la intervención catalano-aragonesa de 1213. En este “movimiento” participaron importantes

trovadores ligados a los condes de Tolosa, como los citados Tomier y Palaizí, el continuador

de la Cansó de la Crozada, Peire Cardenal, Guilhem Figucira, Uc de Sant Ciro y otros que

iremos citando. Conscientes de su progresiva pérdida de identidad político-cultural tras el

desastre de 1213, estos poetas tomaron el relevo dejado por los que poco antes habían

“5Patz val onrar, noirir e trair’en sus ¡ e a cascun sa raizon mantener ¡ mas questa patz qeN Symos nos
aduiz. ¡ raub ‘e ausi e fal d’aut bas chaer. ¡Al, cmi baron, be-oua tenon embregatz ¡ clerc e frances ab lar enfeigna
patz, 1 que sai vanen, e autrela ter aterÍ ¡ tomar faya de ciutst a un art. 1 Are-ni digan. catatan escamus, en es lo
pretz que soíiatz ave?.> ¡ Qu’aunít viouretz tro guerra vos escus: ¡ veous lo bon reí, qucaus soil onrat tener. ¡ lul
mal plangetz e de ren no! venjatz ¡e qui J’a mod, si dan,> a vostre latz. 1 Qui fo ni es, ccl que ben s’o recod. ¡
ades pat meilíz blasniar vostre campad. ¡ Aragones. no us fassatz plus iratz tro-i diga mais, ¡ mas tent vuoill que
sapchatz: ¡tan es failIit el rei et en sa mart, ¡ laig razonar fai en cod vostre tort, TOMIER Y PALAIZI, A tomar m ‘er
enquer al primer us <ti. 17 junio 1216), cd. 1. FRANK, “Teniier et Palaizí”, Pp. 70-72: y cd. RIQUER, Los
Trovadores, vol. II, cap. LXIV, n0 231, Pp. 1157-1160, && y-vii. TOMIER Y PALAIZI eran dos caballeros de
Tarascan nacidos hacia 1174 que componían juntos, uno quizá la letra y el otro la música. Están documentados
en una carta de Tarascón fechada el 18 octubre 1199: dominas ac milites <...>. Tomienis, darninus y Palaizinus.
daminus. Claramente partidarios de los condes de Tolosa, buscaron evitar todo pacto entre la nobleza occitana
y francesa y recabar la ayuda catalano-aragonesa utilizando el clásico esquema maniqueo - aliado bueno 1
enemigo malo-. Su odio a tos cruzados se extiende también al clero que vela por los intereses materiales y
políticos de los franceses. Sabre estos trovadores, véase FRANK, ‘Tomier et Palaizi, troubadours tarasconnais
(1199-12267. pp. 46-85; RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. LXIV, PP. 1154-1160: y AURELL, La viejíle et
J’épée. Pp. 46-48.
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pedido ayuda al buen rey Pedro. A través de sus composiciones puede comprobarse cómo

la batalla de Muret significó lo que Zambon considera “una ruptura históric decisiva, la fi de

la civilització cortesa medieval que havia arribat al seu zenit al segle anterior i que ara dirigia

las seves passes cap a la conversió en el mite dun paradís perdut”. Esta impresión se

observa en la ideología de la resistencia que postulan, una ideología sustentada en la

defensa de una nueva concepción de Paratge: ya no como una síntesis de virtudes en

decadencia por culpa de las debilidades de los nobles occitanos <Guiraut de Bomelh) sino

como signo de identidad de la nobleza occitana, de la “patria occitana” con capital en Tolosa
y de su héroe y defensor, el futuro conde Ramon VII de Tolosa <Gui de Cavalhon y Cansó).

Esta evolución conceptual asimiló la restauración de Paratge con la vuelta a los tiempos

anteriores a la Cruzada Albigense, esto es, con el deseo de un “alliberament d’Occitánia

d’una restauració de la civilització occitana” gracias a la elaboración de “un palimpsest de

matriu sacra: el tema del retom al paradís terrenal”. Identificando las nociones de Dios, e

Tolosa y Paratge, dice Zambon que “el seu somni -restaurar Paratge- és només d’alliberar

la pátria occitana deIs invasora i de ter florir de nou la civilització cortesa, permetent així el

retom del món sencer a un estat de perfecta harmonía amb la llei divina”.”6

Como en el citado pasaje de junio de 1216, algunos de estos trovadores emplearían

el recuerdo de la batalla de Muret como el acicate con el que esperaban resucitar los ánimos

de sus aliados hispanos. No en vano, vengar la muerte del señor y lavar el deshonor de la

derrota eran reacciones naturales en la mentalidad feudal de la época. Su objetivo último era

exigir al nuevo rey de Aragón que “restaurara Paratge” en nombre de Pedro el Católico, aquél

que -como vimos- la había defendido y encamado hasta la muerte.

A catalanes y aragoneses no les faltaban motivos para sumarse a la nueva guerra

contra la Cruzada que alentaban los trovadores occitanos. Además de haber dado muerte a

su rey, los franceses violaban flagrantemente sus tradicionales derechos en la región y

“6En palabras de este autor, toda la poesía civil occitana de la primera mitad del siglo XIII gira en torno a “un
sueño panaccitana” que, “tot 1 tenir només un pAl-lid reflex en la complexa realitat política deis principata occitans,
es basava en la conseléncia duna profunda identitat de cultura i de llengua: Paratge i Llenguatge, segons el
vocabulari de la Cangó de la Croada”, ZAMBON, Paratge: cís trobadors ¡la croada contra cís cátars, pp. 25-34
y 37-38. Sobre esta cuestión, véase también GUIcHARO, “Participation des Méridionaux A la Reconquiste dana
le Royaume de Valence” Pp. 122-124; y, sobre todo, AURELL, La vicille et Pépée, Pp. 20, 39 y ss. y 50-58.
Recuérdese que la decadencia de la cultura trovadoresca fue lenta y no consecuencia únicamente de la Cruzada
Albigense, sino más bien de un cambio intelectual general en el Midi derivado también de la represión inquisitorial
de la herejia, del triunfo de la espiritualidad mendicante, de la unión política con Francia, del desarrollo socio-
económico de la región y de la evolución de la política general europea. Sobre esta cuestión, GÉRE, The
Troubadours, flores y and Albigensian Crusade, PP. 1-3 y 185-193.

e
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amenazaban sus intereses territoriales. La parálisis de la Corona de Aragón en estos

momentos incluso era vista con pesimismo por algunos contemporáneos hostiles a la

creciente hegemonía francesa. Un ejemplo de este estado de opinión es el canciller

castellano Diego García de Campos, quien hacia 1218 describía la situación diciendo:

Quando Aragonensis debilior corpore quam etate. optare debet ut regnum torcius possit

regere quam persanam Quando Cathalonia in ipsis singultibus letabunda: occisum a Gallis

dominum sepe veé’tis vindicat. nunquam tactis. (...> Quando misero nec iniseranda Provincia

miserabiliter arriana contra Ecclesiam minus recalcitrat quam rebellat. (.4 Quando Francia

bellicosa. Grecia. Anglicis et Provirtolalibus castigatis. demerendo merult ab e¡sdem quos
VII

castiga veret castigan.

Lo cierto es que el regreso de los condes de Tolosa en 1218 puso en marcha la

primera reacción militar de la Corona de Aragón tras el regreso del rey Jaime dos años atrás.

El conde-regente San9 de Rosselló-Cerdanya era un abierto partidario de la política occitana

de Pedro el Católico y se sumó enseguida a la lucha contra la Cruzada. Le animaba el deseo

de desquite que potenciaban los trovadores, pero también la necesidad de “parar los pies”

a las ambiciones de Simon de Montfort y de defender las tierras pirenáicas más expuestas

a las tropas cruzadas -para empezar las suyas de Rosellón-Cerdaña, así como las de Beam,

Bigorra y Foix-. Esta comunión de intereses explica el tratado de defensa mutua establecido

en octubre de 1216 por el vizconde “catalán” de Beam Guillem Ramon de Montcada, el

regente San9 y su hijo Nunyo Sanxes, a la sazón esposo de Peronella de Bigorra. También

el magnate Guillem de Cardona (1177-h. 1226), consejero de Jaime 1, se uniría en algún

momento a esta resistencia peninsular.’18 La alianza sellada en Barcelona llevó a las tropas

catalano-aragonesas a la defensa del castillo de Lorda (Lourdes), donde tuvo lugar un primer

choque de signo positivo contra los cruzados que comandaba Guy de Montfort”9

Al calor de este clima de revuelta, el conde Ramon VI acudió a tierras hispanas para

recabar ayuda del Procurador de Aragón. Poco más tarde, nuevos refuerzos catalano-

aragoneses cruzaban los Pirineos en dirección a Tolosa. Tampoco esta vez puede hablarse

de un ejército sino del contingente reunido por algunos antiguos caballeros de Pedro el

“‘DIEGO GARCIA DE CAMPOS, Planeta, cd. M. ALONSO, Madrid, CSIC, 1943, Pp. 195-196.

“SOBREQUÉS, 5., Ss barona de Catalunya. (EIs gratis comtes de Barcelona), Earcelona, cd. Vicens Vives,
col. “Biografles Catalanes”, 1970, Pp. 111 y es.

“9Sebre estos tiecbos, ROQUEBERT, L’Spepée Cathare, vol. III, PP. 49-58; y GONZÁLEZ ANTÓN, “La
consolidación de la Corona de Aragón”, pp. 77-78.
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Católico que querían el desquite de Muret. Entre ellos encontramos de nuevo al ampurdanés e

Dalmau de Creixelí, el valent valvasor Que fon de Catalonia, d’un gentil parentor cuya entrada
en la capital occitana en diciembre de 1217 junto al conde cJe Foix narre así la Cansó:

Entra por media de la villa el conde de Foix y En Dalrnau.

Porque es hombre noble y sabia y persona de consejo

Y por el valiente conde se ha redoblado el ardor

Por todas pafles podréis ver muchas cirios alumbrando

Y antorchas y velas han expandido la claridad;

Los clarines y las trompas y los tambores afinados

Hacen vibrar la ciudad y crecer la alegría.120

Veterano de las batallas de Las Navas y de Muret, los motivos de Dalmau de Creixelí

para regresar a tierras occitanas estaban en el desastre de Muret:

En vengui de ma teua per venjar mo senhor.’21

Con él llegaron mans cavalers Catalas (...) e mant Aragones que colaborarían

activamente en las operaciones defensivas del Segundo Asedio de Tolosa.’22 En plena lucha

contra Simon de Montfort, los trovadores Tomier y Palaizí lanzaron un nuevo llamamiento a

la unidad de occitanos y catalano-aragoneses contra una Cruzada considerada injusta e

ilegítima (Si col flacs mol¡ns tornela, junio 1218)123

Desde la perspectiva franco-eclesiástica, la llegada de refuerzos catalano-aragoneses

se entendió como una nueva intervención de la Corona de Aragón en ayuda de los herejes.

l2otntm per mel Ja vital coms de Fois en Dalmatz. ¡ Car es prau cm e savia e gent acossethatz ¡ E perla vatent

comte s ‘es 1 ‘ardiment dobtatz. 1 Ladoncas progratz vete mana ciris alumpnatz ¡ E brandas e candelas on s ‘espan
Ja cJadatz; ¡ Los tempes e les trompas cts tembors atempratz ¡ Fan retendir la vila e creis l’ategretatz, CANSÓ,
& 190, vv. 90-97; y & 191, vv. 9-10.

‘21CANSÓ, & 191, y. 69.

“‘CANSÓ, & 190, Vv. 107-108. Asi, por ejemplo, un escudero aragonés llamado Domingo destacó por su valor
en la defensa de la torre del puente nuevo: Mas en seron Domingo, un valens escuders ¡ Que fo natz ri’Arago,
s ‘es faltz aventuriera ¡ E passec per la torda gran do camera plenie¡s ¡ Ez ant major perilh no trais nu¡hs
aversers. ¡ E dedins e de fora Pescardan cent rnelhiers ¡ E si dftz Pus a Pautre: “Aquest hom es bugiera! 1 Ross
feron pons de tordas ab dedos traversera ¡Per que a Ja ter velha es compíliz Ja sendiers” (& 198, vv. 74-81>.

“‘Pauc a en Deu d’esperanssa quil Sepulcre desenansa, ter clergue e set de Franssa preson pauc Ja
desonranza de Dieu, quen penra venjansa. C’ab ¡ur reubaria en tout los camina cts portz d’Acre e de Suña [Poco
se tiene en Días de esperanza, que el Sepulcro se abandona, porque los clérigos y los de Francia toman en poco
la deshonre de Dios, que en ellos tomará venganza. Con su rapacidad tienen todos los caminos y los puertas de
Acre y de Siria], TOMIER Y PALAJZI, Si col fiacs molins tomeia, cd. FRANK, “Tomier et Palaizi”, pp. 72-74, & vii.
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Los vínculos e intereses que unían a occitanos e hispanos se vislumbran con claridad tras

el interesante comentario que el autor de la Cansó puso en boca de Simon de Montfort en

estos momentos:

Dice a todos juntos: “Escuchad estas palabras:

Hoy ha llegado eldía y la jornada se aproxima

Que recuperaré Tolosa o morirá con honra;

Que aunque venga toda Espafla junta en un [sólo]clamar,

Todos tendrán batalla, aunque vosotros no la adoptáis;

Que más me vate combatir que ser desheredado”.”’

Pero la realidad era muy diferente a la que mostraban las alarmantes expresiones del

caudillo cruzado. La reacción de Roma ante la posible resurrección de la alianza hispano-

occitana fue tajante. El papa Honorio III prohibió al rey Jaime y al conde San9 toda

intervención armada en el conflicto)25 A cambio accedió a la repatriación del cuerno de Pedro

el Católico y sus caballeros caídos en Muret y garantizó la integridad de las tierras de la

Corona frente a cualquier ataque de los cruzados”6 Estas medidas pusieron fuera de ~aley

el más mínimo apoyo de la Corona de Aragón a los occitanos: el conde Nunyo San9 y el

senescal Guillem Ramon de Montcada sufrieron excomunión el 24 de noviembre de 1218 por

‘2~A ditz a totz emsemble: “Aquest mot entendatz: 1 “Oi es venguÉ le termes e lo joms aprosmatz 1 Que cobrerei
Thotosa o remandré ondratz; ¡ Que si venia Espanha totz enssems a un clatz, ¡ Totz auflan batalbe, si vos no la
doptatz; ¡Que mais me vuíh combatre qu esser desaretatzt CANSÓ, & 190, vv. 112-119.

“5CARTA DE HONORIO III A LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE EMBRUN, AIX, ARLES, VIENNE,
NARBONA, ALJCH. MENDE, CLERMONT, LE RUY LIMOGES, RODEZ, ALBI. CAHORS, PER¡GUEUX Y AGEN
(19 enero 1217>, RHGF, vol. XIX <1880), p. 626; y POTTHAST, A., Regeata Pontificum Romanomm, 2 vals. Graz,
1957, vol. 1 n0 5425, p. 478; CARTA DE HONORIO III AL LEGADO BERTRAND PARA QUE PROHíBA A JAIME
1 DE ARAGÓN Y SUS NOBLES DECLARAR LA GUERRA A SIMON DE MONTFORT <23 octubre 1217), RHGF,
vol. XIX (1880), p. 637: POTTHAST, Regeste, vol, 1, n0 5610, p. 493; y ed. O. MANSILLA, La documentación
pontificia de Honorio III <1216-1227), “Monumenta Hispaniae Vaticana”, Sección Registros, vol. II, Roma, 1965,
n0 94, p. 75; CARTA DE HONORIO III A JAIME 1 ROGANDO QUE NO DÉ AYUDA A LOS TOLOSANOS <28
diciembre 1217>, RHGF, vol. XIX <ParIs, 1880), p. 641 (dice 27 dic)’ POTTHAST Regesta, vol. 1, n0 5643, p. 496;
y MANSILLA, La documentación pontificia de Honorio III, n0 106, Pp. 86-87; CARTA DE HONORIO III AL CONDE
SANQ ACONSEJANDO QUE Nl ÉL NI JAIME 1 DEN VUDA A LOS TOLOSANOS <29 diciembre 1217), RHGF, vol.
XIX <1880), p. 642; POTTHAST, Regesta, vol. 1, n0 5644, p. 496: y MANSILLA, La documentación pontificia de
Honorio III, n0 107, Pp. 87-88; y RENO VACIÓN POR HONORIO III DE LA BULA DE CRUZADA (30 diciembre
1217), RHGF, vol. XIX <1880), p. 644; y POTTHAST, Regesta, vol. 1, n0 5648, p. 497.

~2eHONORlOIII ACCEDE AL TRASLADO A ARAGÓN DEL CUERPO DE PEDRO EL CATÓLICO <11febrero
1217), cd. MANSILLA, La documentación pontificia de Honorio tít, n0 34, p. 28; y cd. UBIETO. Documentos de
Sigena 1, n0 79, pp. 128-129; HONORIO III TOMA BAJO PROTECCIÓN APOSTÓLICA A LA CORONA DE
ARAGÓN <8 mayo 1219), ed. MANSILLA, La documentación pontificia de Honorio tít, n0 224, p. 171; HONORIO
III TOMA BAJO PROTECCIÓN APOSTÓLICA AL SErQORIO DE MONTRELLIER (10 mayo 1219>, Ibídem, n0 226,
p. 172; HONORIO 111 TOMA BAJO PROTECCIÓN APOSTÓLICA AL REY DE ARAGÓN Y LE RECOMIENDA AL
LEGADO BERTRAND <26 julio 1219), lbidem, r>0 234, p. 177-178;y HONORIO III FELICITA AL PRINCIPE LUIS
DE FRANCIA POR CRUZARSE CONTRA LOS HEREJES Y LE RUEGA QUE NO DAÑE LAS TIERRAS DE JAIME
1 DE ARAGÓN (26 julio 1219), Ibídem, n0 235, PP. 178-179.
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haber defendido el castillo de Lourdes)’7 e

A la poderosa presión eclesiástica se sumaron graves problemas internos como la

falta de recursos de una Corona en bancarrota, un regente sin la autoridad de un rey en

plenas facultades y las luchas entre la nobleza por beneficiarse de la minoría real. En este

aspecto, las iniciativas del regente pronto se vieron comprometidas por la oposición de un

fuerte bando nobiliario encabezado por el infante Femando, hermano del rey Pedro y abad

de Montearagón, proclive al sometimiento a la política francófila del Papado. El abandono de

la regencia por el conde San9 a mediados de 1218 marca el punto final de la reacción militar

de la Corona de Aragón tras la derrota de Muret. Este cúmulo de circunstancias hacia inviable

una intervención abierta en el espacio occitano. La ayuda de la Corona se redujo, por ello,

a la voluntariosa participación “extraoficial” de nobles y caballeros dispuestos a mantener la

lucha pese a las represalias materiales y espirituales.128 Junto a viejos compagnons de Pedro

el Católico como el conde Nunyo San9 o Guillem de Cervera, el ejemplo de Dalmau de

Creixelí quizá sea el más significativo.

Los efectos del desastre habían sido, pues, mucho más inmediatos y determinantes

para catalanes y aragoneses que para occitanos y cruzados. Descabezada por la

desaparición prematura de Pedro el Católico, la monarquía quedó inerme cuando más fuerte

se hizo la presión del Papado para alejada de sus intereses occitanos. Además de anular

todo liderazgo exterior, el vacío de poder generó unos problemas internos de consecuencias

quizá más decisivas para la política occitana que la falta de un rey adulto. Como asegura

Archibald Lewis refiriéndose al joven Jaime 1, “it was not Capetian-Northem French power that

forced him to eschew an active role in Southem France during these years, but his own

penury and lack of political and military authority”.129 En este aspecto del problema cabe •

considerar con Alvaro Santamaría que la batalla de Muret provocó en la Corona de Aragón

‘“EXCOMUNIÓN DE NUNYO SANQ DE ROSELLÓ Y GUILLEM RAMON DE MONTCADA (24 noviembre
1218>, cd. MANSILLA, La documentación pontificia de Honorio tít, n0 195, p. 154. También Dalmau de Creixell por
su participación en el asedio de Tolosa.

“8Sobre toda esta cuestión, véase SANPERE 1 MIQUEL, “Minoría de Jaime 1: vindicación del Procurador conde
Sancho”, pp. 580-694; GONZÁLEZ ANTÓN y LACARRA, “La minoría de Jaime”, PP. 99 y 103-104; ibidem “La
Corona de Aragón en el juego de las relaciones peninsulares y europeas’, pp. 145. 149-151, 153-156 y 163-164;
ROQUEEER1’, L’Épopée Cathare, vol. III, PP. 102 y 112-113; y GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidadón de la
Corona de Aragón”, PP. 77-78.

129LEW5, AR., “Jaume the Coriqueror, Montpellier and Southern France, 1208-1276”, en LEWS, A., Medieval
Society in Southem France anO Catalonia, Lendres, Variorum Reprints, 1984, XVI, Pp. 1-16, reed. española
BURNS, Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el Conquistados PP. 159-178.
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una “crisis tremenda sólo comparable a la de 1410-1412 y 1462~1472.í3o

b> Inestabilidad interna, presión externa y pragmatismo mal <121 8-1 229>

La debilidad interna de la Corona de Aragón durante los años posteriores a 1218

revelan el calado de la crisis iniciada en la derrota de Muret. El joven Jaime 1 trató de afianzar

su poder frente a las abiertas injerencias y desobediencias de la nobleza, deseosa de

aumentar su riqueza y privilegios a costa de la frágil monarquía. La investidura de rey en

febrero de 1221 fue un paso importante en este duro camino, pero insuficiente ante la marea

nobiliaria que atizaban los altos barones catalano-aragoneses. Ésta respondía a la evolución

interna de la nobleza feudal ante la repentina interrupción de su expansión hacia el norte.

Como dicen Furió y García, “con la muerte de Pedro el Católico desaparecía el papel

unificador que había jugado la monarquía, capaz de imponerse -sin resolverlas- a la

contradicciones internas de la clase dominante, y ésta se comprometió de nuevo en violentas

luchas de facciones. La solución debía ser reencontrada en la continuación de la conquista

de los territorios meridionales”.’31

En esta situación no era posible atender convenientemente los intereses occitanos de

los catalano-aragoneses ni, mucho menos, prestar atención a las reinvindicaciones de los

nobles faíd¡ts desposeídos por los franceses -como Ramon II Trencavel, exiliado en tierras

hispanas-. La reclamación de ayuda de los habitantes de Milhau en 1223 pone de relieve la

patente incapacidad de Jaime 1 durante estos años.13’ A la debilidad interna se sumaba lo que

Esteban Sarasa llama un “ambiente de intolerancia antialbigense generalizada”, clima que

hacía injustificable cualquier movimiento a favor de la rebelión del conde de Tolosa.133 El

“0SANTAMARIA, A., “Determinantes de la conquista de Baleares (1229-1232)”, Mayurqa, 8 <1972), Pp. 65-133,
esp. p. 101.

““‘Una de las soluciones ensayadas para paliar la crisis que golpeaba los señoríos catalanes y aragoneses
a finales del siglo XII, la expansión hacia el norte, fue brutalmente interrumpida en Muret”, PURIÓ, A. y GARCIA,
F., “A]gunas consideraciones acerca del feudalismo medieval valenciano”, Estudios sobre historia de Espafla. Obra
homenaje a Manuel Tuflón de Lara, vol. 1, Madrid, Universidad Internacional Menéndez Pelayo. pp. 109-122, esp.
p. 110, citado en francés por GUICHARD, Les musulmans de Vetence, vol. II, p. 394.

‘“CARTA DE JAIME 1 DE ARAGÓN A LOS HABITANTES DE MILIIAU <28 abril 1223>, ed. HGL, vol. VIII,
Toulouse, Privat, 1879, n0 224-cxliii, cols. 763-765; ed. A. HUICI MIRANDA y M.D. CABANES PERCOURT,
Documentos de Jaime 1, 6 veIs., “Textos Medievales”, 50, 51. 55, 77 y 81, Valencia-Zaragoza, Anubar, 1976-1988,
vol. “Textos Medievales”, 50-1. n0 44, Pp. 103-105.

‘“SARASA, “La Corona de Aragón en la primera mitad del siglo XIII”, PP. 382-383.
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panorama se complicó de forma decisiva en 1224 como consecuencia de la victoria militar

de Ramon VII de Tolosa. Dando un giro decisivo a la política occitana de los Capeto, el nuevo
rey de Francia -Luis VIII- aceptó los derechos en el sur del reino que le ofrecía el derrotado

conde Amaury de Montfort)34 Esto supuso un verdadero “salto cualitativo” de cara a cualquier

futura iniciativa de la Corona de Aragón en la zona.’35

La definitiva intervención directa de los Capeto coincidió con el inicio de una nueva

revucita nobiliaria contra Jaime 1 (1224-1227) y con el primer intento serio de expansión por

tierras musulmanas -el frustrado asedio de Petiíscola (13 agosto-octubre 1225)~.136 La

capacidad de maniobra del rey de Aragón seguía siendo, por tanto, demasiado limitada y

nada aconsejaba el enfrentamiento abierto con la poderosa coalición franco-pontificia. Mucho

más cuando el anuncio de la llegada del ejército de Luis VIII provocó una oleada de

sumisiones en todo el país occitano.’37 A los tradicionales aliados de la Cruzada se sumaron

ahora los enemigos de Tolosa, los que temían represalias y nuevas masacres de las tropas

francesas -como la de Marmande (2-3 junio 1219)-, algunos faidita que asi recuperaron sus

tierras y una mayoría que vio en la figura mitificada y sagrada del rey de Francia -señor

legitimo de la región- una esperanza de paz después de casi dos décadas de guen-a.138

En estas condiciones políticas, militares y mentales, Jaime 1 dio un paso más en el

camino que alejaba al Casal d’Aragó de la realidad occitana. Un mes antes de la partida del

“4Amalricus dominus Montistortis, omnibus presentes HItaras inspecturis saíutem. NoveriUs. quod omnia

privilegia et dona, que pie recordationis Symoni genitod nostm et nobis fecit Eccíesia super com¡tatu Tolosano el
alta ten-a Albigesit quitta clamamus kahssimo domino nostro Ludovico, regí Francia iltustri, el heredibus aula in
perpetuum, ad faciendum votuntatem simm, si dominus papa peticiones, quas dominus rex ipsi fact per venerabites
paIres archieptscopum Bituñcensem et Lyngoniensem et Camotensen, episcopos, feceht et cfficacíter impleverit.
Quod si non feces-it, sciatis pro cedo, quod nuílam aíicui tacimus de premisais quitacionem. Actum Parisius, anno
Dominí M0CC0XrII1S mense tebmari¿ AMAURY DE MONTFORT CEDE EL CONDADO DE TOLOSA Y OTRAS
POSESIONES OCCITANAS A LUIS VIII DE FRANCIA <febrero 1224), HGL, vol. VIII <1879), n0 233.-chi, col. 789.

“‘Expresión de GONZÁLEZ ANTÓN, “La corisolidación de la Corona de Aragón”, p. 86.

“6GONZÁLEZ ANTÓN, L., “La revuelta de la nobleza aragonesa contra Jaime 1 en 1224-1227”, Homenaje a
J.M Lacarra. Estudios Medievales, Zaragoza, Anubar, 1977, vol. II, Pp. 143-164; y UBIETO ARTETA, A., “La
reconquista de Valencia y Murcia”, VV.AA., “Jaime 1 y su época’t Actas detX CHCA. Ponencias, Zaragoza, 1979,
Pp. 147-165, cap. pp.150-152. Poco después el rey impulsada estas iniciativas entregando a Blasco de Ajagón
todas las villas y castillos que ganara en tierras musulmanas, CARTA DE JAIME 1 A BLASCO DE ALAGÓN (14
julio 1226>, cd. HUICI y GABANES, Documentos de Jaime Ide Aragón, vol. 1, n0 85, p. 173.

“7SUMISIONES A LUIS VIII DE FRANCIA EN OCCITANIA <1226), cd. HGL, vol. VIII, n0 254-clxiii, cols. 819-
823; y n0 246-clxiv, cols. 823-825; SUMISIONES A LA tGLESIA Y A LUIS VIII DE FRANCIA EN OCCITANIA (abril-
septiembre 1226): Carcassona, Ibiden,, no 256, col. 843; Eéziers, Aibi, Nimes y Carcassona, Ibidem, n0 257-clxxiii,
cola. 843-848; señores de Proveza, Ibidem, no 258-clxx¡v, cola. 848-856.

“‘ROQUEEERT, LÉpopée Cathare, vol. III, PP. 310-314.
e
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ejército francés -el 15 de abril de 1226- anunció la renuncia “oficial” de la Corona a todo

apoyo a los rebeldes occitanos en el Edicto de Barcelona:

Es por lo que, a petición del señor cardenal Romano, legado de la Sede Apostólica, y del

¡lustre rey de Francia, por el honor de Dios y la exaltación de la te cristiana, ordenamos velar

expresa y rigurosamente, cualesquiera que sean las dificultades, en no acoger ni tolerar que

se acoja sobre vuestros dominios y jurisdicciones a los herejes, los enemigos de la Iglesia.

sus colaboradores o sus cómplices, y a no proporcionarles ni ayuda, ni consejo; sino a

tratanos por el contrario tan duramente como sea posible como a enemigos de Dios y de la

Santa Iglesia Romana. Sepa cualquiera que les diera, a pesar O esta orden, ayuda, consejo

o favor, que se expondría gravemente por este hecho a nuestra ira, y- que nos aplicarlamos

severamente, llegado el momento, a castigar con rigor mal a los que hubieran tranagedido
139

el edicto del rey.

El Papado volvió a jugar un papel fundamental en la decisión del Jaime 1 al amenazar

con medidas drásticas a cualquiera que en tierras catalano-aragonesas se planteara

reverdecer los tiempos de Pedro el Católico:

ítem excommunicamus onines illos, qui guen’earent vel invaderent regnurn Francice, sivo sint

de regno, sive sint de extra regnum, statuentes ul a sententia excommunicationis nutíatenus

absolvantur, donee de damnis st injuria competentem prestent satisfactionem domino regi ot
140

suis. et regum egrediantur ilIi guerreatoros vel invasores qul sunt de extra regnum.

Esta presión tuvo tal magnitud que alcanzó incluso a los muertos. Como apuntamos

arriba, la orden del obispo de Girona de desenterrar el cadáver de Dalmau de Creixelí en este

año de 1226, por mucho que tenga otro origen, sugiere un hipotético carácter aleccionador

‘39Jacobus Dei gratis <...> dilectis suis bamnibus, miitibus, bafluis, vicens, judicibus, et omnibus hominibus

oivitatum, burgium, castronam st villana», in regno nostro constitutis, salutcm et gracie cornplementum. Quanto nos
sumus speciales >‘IIii sancie romane ecciesie et sub eius proteccione of custodia apecialius constitutt tanto tenemur
ci attencius obedire of que fidel cf pacis sunt et honestatis cum matre nostra sancta romana eccíesia efflcacius
promovere et cul manum ponigit manum porrigore of cui obviat solticite obviare. Hinc esí quod cd preces domini
romani cardenalis, apostolice sedis legati, of illustris regis Francie, ad honorem Dei st exaltacionem fidel chflstiane,
vobis quantacunque districcione poasumus, flmiiter of districte precipiendo mandamus, quatinus non recepietis nec
recipi sustineatis hereticos et inimicos Eccíesie aid fautores seu coadiutores eonam in poase vostro oid dominio,
neo cia consilium vel auxitium impendetis, sed pocius, uf inimicos Dei st sancte rjmane ecciesie sos, quanto ercius
potefltis,devitetis. Alioquin, si quia contra hoc cia presumpaeril impendere consiíium of auxilium vsi favorem, ex tune
ipso tacto se sciat indignacionem nostra», graviter incunisse st nos suo tempore siudebimus acriter severitate regia
animadvedere in edictí regii transgrsssores. Datum Barchinone, XVII kalendas mai¿ anno Domini MCCXX. VI,
EDICTO DE BARCELONA o CARTA DE JAIME 1 DE ARAGÓN SOBRE LA CRUZADA ALBIGENSE <15 abril
1226), cd. HGL, vol. viii, n0 248-cixv, ocIe. 830-831; cd. HUICI y CABANES, Documentos de Jaime 1 do Aragón,
vol. 1, n0 80, p. 162; trad. fi’. y com. ROQUEBERT, liÉpopée Cathare, vol. III, PP. 315-317.

‘40CARTA DEL LEGADO ROMANO DE SANTANGELO Y DE LOS OBISPOS DEL REINO SOBRE LA
CRUZADA CONTRA LOS ALBIGENSES <enero 1226>, ed. 1-IGL, vol. vííí, n0 244-clxii, cola. 817-819, cap. 817-818.
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y moralizante relacionado con la campaña eclesiástica contra el “colaboracionismo” catalano-

aragonesA’1 El conde Nunyo San9 de RosseIló y el noble Guillem de Cervera, viejos

camaradas de Dalmau de Creixelí en los gloriosos días del difunto rey Pedro, también

aceptaron la inevitable intervención francesa. El primero, previendo la amenaza que se cemía

sobre sus tierras norpirenáicas, se puso a disposición de Luis VIII el 29 de abril.”2

Con el importante Edicto de Barcelona la corte catalano-aragonesa rompía
oficialmente con sus antiguos aliados occitanos y hacia realidad las consecuencias políticas

del desastre de Muret. Nada mejor para comprender la reacción de los partidarios de la

resistencia occitana que las palabras de los citados Tomier y Palaizí en vísperas de la llegada

del ejército real francés a Avignon en junio de 1226:

Con los Aragoneses

he perdido mi fusas

y mi sirventés

y en Cataluña:

el rey, que es joven.

no encuentra quien le empuje.

‘Seguros estemos, señores,

y contemos con un poderoso socorro 143

Los trovadores insistían en la esperanza en una ayuda exterior que no llegaria. Su

“patriótica guerra de poesía» en favor de la alianza catalano-aragonesa de nada serviría a los

aviñoneses, que resistieron en solitario durante más de tres meses (6 junio-12 septiembre)

el asedio del ejército franco-cruzado)” Una vez sometida la ciudad, Luis VIII aseguró la
e

“‘Lo relata MIRET 1 SANS, ‘Itinerario del rey Pedro”, aRABLE, IV (1907-1908), PP. 133-134; y vid. supra.

‘42Cum igitur ir, omnibus sublimafl vestre velimus totis virís desenare st in his precipuo teneamur, que pon’inent
ad salute», anime noatro, penonam nostra»,, terram st homines servitio vestro oxponimus ad extirpandos fidel
inimicos of ad vindicandas Salvatouis injurias st ejus negotium promovendum. qui pretioso suo sanguine nos
redsmit~ CARTA DE NUNYO SANQ DE ROSELLÓ, A LUiS Viii DE FRANCIA (29 abfll 1226>, ed. 1-IGL, vol. VIII
<1879>, n0 249-clxvi, cole. 831-832; y ROQUEBERT, LÉpopés Cathare, vol. III, Pp. 151-153.

“3Eis Arragones Ial perdut ma poigna le mo» sir.’entes ¡ et en Cathaloigna: el isis qes joyce 1 nol trabe qN
pogna. ¡ “Segur estsm, seignon, 1 e fen,i de nc socors”, TOMIER Y PALAIZI, De chantar (aral, ed. FRANK,
“Tomier et Palaizi”, Pp. 74-76; cd. RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. LXIV, n0 442, 1, & iv, vv. 25-32; cit.
AURELL, La visillo of l’épée, p. 257; reed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, p. 939;
y reed. occit.-cat. ZAMBON, Paratge: ela trabados-a ¡la croada contra cia cétars, Pp. 84-89 y 139-140.

‘“La expresión es de SOLDEVILA, F., Hietória de Catalunya, Barcelona, 1983, p. 257. Referencias al asedio
de Avignon y a esta “guerra poética” aparecen, por ejemplo, en la composición Ben volgra, si Dicus o volguos
<mayo -junio/sept. 1226> del famoso trovador PEIRE CARDENAL <ZAMBON, Paretge: ele trobadors i la croada
contra ele cAtare, Pp. 78-83 y 137-139>. Sobre el asedio de Aviñón, DEVIC C. y VAISSÉTE, J., “Époque et

e
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sumisión del resto de la región, menos Tolosa,145 y dejó un ejército de ocupación acuartelado
sobre dos nuevas Senescalías Reales creadas en las tierras controladas del Bajo Ródano y

del Bajo Languedoc: al E. la de Beaucaire-N?mes al mando de Lambert de Thury, viejo

campe gnon de Simon de Montfort; y al O. la de Carcassonne-Béziers al mando de Eudes Les

Queux.146 Con esta reorganización real se consumaba la importantísima transformación de

la realidad occitana iniciada en 1224: desde el punto de vista político, Jaime 1 tenía que

aceptar que las tierras occitanas de su antigua soberanía -sobre todo, los vizcondados

Trencavel- pasaran a depender directamente del rey de Francia; desde el punto de vista

militar, toda intervención a favor de la nobleza occitana rebelde le enfrentaría no a un
contingente cruzado apoyado por refuerzos temporales, como en tiempos de su padre, sino

directamente con el ejército real francés. Los obstáculos de cara a cualquier futura pretensión

de la Corona de Aragón eran ya enormes.

Pese a todo, la prematura muerte de Luis VIII en noviembre de 1226 abrió un periodo,

quizá el único desde la batalla de Muret, en el que un Jaime 1 cada vez más asentado en el

trono podría haber intervenido en Occitania. La inestabilidad generada en Francia por la

minoría del rey Luis IX y la recuperación de los rebeldes occitanos tras la Cruzada de 1226

hicieron albergar esperanzas. Por otro lado, las graves amenazas del papa Honorio III en

1217-1218 revelan una preocupación grave que podía resucitar: la posibilidad de que los

catalano-aragoneses tomaran cartas en un asunto que les afectaba directamente y en el que

llevaban muchos años maniatados.147 No fue así, pues los obstáculos político-militares

seguían siendo demasiado grandes para una monarquía en trance de consolidación intema.

A cambio, Jaime 1 prefirió fijar sus objetivos en el Islam andalusí, ya por entonces en vías de

circonstance du siége et de la prise d’Avignon par Louia VIII, roi de France”, HGL, vol. VII <1879), Nota 24, PP.
70-71: y ROQUEBERT, Ltpopés Cathare, vol. III, pp. 328-340.

‘5Véanse las cartas de sumisión en HGL, vol. VIII, n0 254-clxiii, cole. 819-823; n0 246-clxiv, Pp. 823-825; n0
256, col. 843 <Carcasasona>; n0 257-clxxiii, cola. 843-848 (Besiere, Aibi, Nimes y Carcaseona>; y n0 258-clxxiv, cola.
848-856 (señores de Provenza>.

16ROQUEEERT LÉpopée Cathare, vol. III, Pp. 341-347. En realidad, las Senescalías fundadas por Luis VIII
eran continuación de las establecidas en el Bajo Ródano por la casa de Tolosa y en el Languedoc occidental por
los Trencavel, LEWiS, A., “The formation of territorial etates in Southern France and Catalonia, 1050-1270 AD.”,
Medieval Society in Southem France and Catalonia, Londres, Variorum Reprints, 1984, X, Pp. 505-516, esp. p. 512.

supra; y ENGELS, O., “El rey Jaime ¡ y la política internacional del siglo XIII”, W.AA., “Jaime 1 y su
época’. Actas del X CI-<CA. Ponsncias, Zaragoza, 1979, pp. 213-240, osp. pp. 225-226. Sobre los hechos,
ROQUEBERT, L’Épopés cathare, vol. III, pp. 297-327.
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edesintegración, y en el floreciente comercio mediterráneo.”8 En el año 1228, cuando la causa

de la resistencia occitana trataba de revigonzarse dando a luz su más brillante y apasionado

monumento literario -la segunda parte de la Cansó de la Crozeda (¿enero-febrero?)-149 y

mientras las tropas reales francesas agotaban los recursos de Tolosa para obligar a Ramon

VII a negociar una salida al conflicto (verano), el rey de Aragón tomaba la decisión de

conquistar Mallorca (noviembre).150 “Todo un simbolo”, dice acertadamente González Antón.151

El año de 1229 vería en tan sólo unos meses el final de la Cruzada Albigense en los

Tratados de Meaux-París -sin participación alguna de Jaime 1- y el comienzo de la Gran

Reconquista catalano-aragonesa.152 Terminaba aquí un período de crisis interna en el que el
rey de Aragón no tuvo ni capacidad ni posibilidad -tampoco voluntad como veremos- de

retomar la política de intervención directa por la que combatido y muerto su padre.
e

Ya hemos dicho que, pese a lo negativo de su situación y de sus expectativas, una

parte de la “opinión pública” occitana seguirla mostrándose enemiga del predominio franco-

“8En 1228 quedaron aisladas en la Península las últimas autoridades almohades. La situación fue descrita así
por laN lOAR!: Se prendió y ardió la revuelta en al-Andalus; la mayoría del país y de sus notables y de sus
soldados habían reconocido obediencia a lbn Hud, retirándosela a los Almohades, a quienes atacaban por todas
pades y expulsaban y exterminaban, salvándose sólo aquellos que con ayuda de Dios lograban esconderse <Sayán
al-mugrib, ed. HUId, Crónicas Arabes, cap. y, p. 288). Desde la perspectiva cristiana, narra la Crónica General
alfonsí: Paitióse aquella tierra entre muchos pequeños arráeces, apadada de los moros almohades, lo cual fue
por bien que los cristianos tenían en los corazones, esto es. ganar de ellos la tierra <PCG, cap. II, p. 722). Sobre
esta cuestión, VIGUERA. “Historia Política”, Historia de España Ramón Menéndez Pidal, vol. 8-2, Parte Segunda,
pp. 113-123: e idem, Los reinos de taifas, pp. 329-347. Vid. supra.

“9La referencia a la muerte de Guy de Montfort <31 enero 1228> en el laisse 142 <Vv. 7-8), permite sugerir la
hipótesis de la redacción de la continuación de la CANSÓ hasta los primeros meses de 1228, aunque no se
descarta la posibdidad de que se trate de una interpolación tardía a una redacción fechable en tiempos del asedio
francés de Marmande (junio 1219>. últimos sucesos narrados por el trovador anónimo. Sobre esta cuestión,
CANSÓ, cd. 1989, Introducción de Michel ZINK. pp. 17-22; y DEVIC C. y VAISSÉTE, J., “Sur répoque de la mart
de Gui de Montfort, frére de Simon, et ce<le de quel~ues sufres événement arrivés depuis í’an 1226 jusquen
1229”, HGL, vol. VII <1879>, Nota 26, Pp. 71-74.

‘50La descripción de la estrategia utilizada por las tropas reales francesas en 1228 representa un precioso
testimonio del “arte de la guerra” en este momento: Al alba, después de haber oído celebrar las misas. se comía
sobradamente; se enviaba delante a los ballesteros; las filas de caballeros atinados dispuestos para el combate
les seguían, y se llegaba hasta las viñas más próximas a /a ciudad, cuando los habitantes apenas se habían
despertado de su sueño. Comenzando allt los taladores daban media vuelta en dirección a su campamento, y se
volvían aplastando (pisando] las viñas. Las lineas de caballeros les seguían de cerca. Procedían así cada día,
hasta que al final de casi tres meses, se acabó con casi todo de todos lados. Y recuerdo que el buen obispo
(Folquet de Tolosa] decía, cuando regresaban así asolando como si huyeran: iEs soprendente que triunfemos
ahora sobre nuestros enemigos huyendo!, GPUYLAURENS, cap. XXXVI, cd. 1996, pp. 138-139.

151GONZALEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, p. 87.

‘52’Iid. mfra.
u
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eclesiástico y muy favorable a los reyes de la Casa de Aragón. A sus portavoces hay que

responsabilizar de la “campaña de opinión” que encauzaron algunas Vidas y Razós de

trovadores occitanos redactadas hacia 1229 por autores exiliados en el norte de Italia.153

También las peticiones de auxilio del trovador Peire Basc al bon rey d’Araga que se resistía

a escuchar el clamor de la ofensa que le hacían en su dominio -o ‘aula nostra clamar de la

offensa que fanli sieu rendar- formaron parte de este clima de resistencia.154

El desencanto fue, sin embargo, el sentimiento dominante ante la imposición de una

paz de clérigos y de Franceses.155 Algunas composiciones trovadorescas de gran interés

histórico-sentimental muestran el pesar y la tristeza que muchos sintieron en el momento final

de la Cruzada Albigense.156 La más famosa es la titulada Ab greu cossire del ya citado

Bernart Sicart de Maruájols (Marvejols, Dep. Lozére). Con una ironía que “más parece efecto

de la intensidad del dolor que del odio”,’57 sus versos censuran la sumisión a los franceses,

los vicios de los clérigos y la pasividad de los barones autóctonos. Se trata, pues, de una

153Mucbas parecen obra del trovador UC DE SANT CIRC <m. ti. 1253>, refugiado en Italia en 1220, GUIDA,
5., “Uc de Saint Circ et la Crociata contro gil Albigesi”, Cultura Neolatina, 57 <1997>, Pp. 19-54 Respecto a su valor
testimonial dice ANATOLE: “Quol quil en soit les Vidas et les Razas consbtuent un document précieux sur l’état
de lopinion publique occitane entre 1220-1250” <ANATOLE, “Le souvenir de Muret et de la dépossession des
Comtes de Touíouse dans les Vidas et les Razos”, p. 20). De la misma opinión es Martin de RIQUER: “apane de
su valor histórico, las vidas y las razós son de una utilidad extraordinaria para captar el ambiente, la ideología e
incluso ciertos aspectos del pensamiento de la sociedad en cuyo seno se desarrolló la poesía trovadoresca”
(lbidem, p. 22, n. 60 citando a RIQUER: La lírica de los trovadores, vol. 1, Sarna, 1948, p. xiii>.

‘“Sesto costuma ni sest establimen non tenga gaire, c’an fag novelamen, car lo rey Jacrne no fon a prezen
nil Apostolt cabsolval sagramen, ocr nostres vestira ritz an nafratz e aunitz.- <¡iii o tractet sic manítzl porque
cascuna entenda que no pod vol ni benda mala ge riendas de flora en estien per..<...> Coras que vengua lo rey
nostre senhor, que es semensa de pretz e de valor, par mercel prenda c’auja nostra clamor de la offensa que
faníl sieu rendor, que ‘Is vestir en nafratz e descadenentz e dezenbotonatz, perque nostras personas no van pus
vergonhozas; proc que sien tometz por vos, frene rey, onratz. Val sin’entesca elbon rey d’Arago e a la Papa, qu ‘el
sagrame pardo, car vilanesca an fag, si Delus be ‘m do, e ribaudesca nostre marit (alo... <...> cer yeu n ‘era pus gaia,
la sentura m’esclaia, que yeu solio sencher lasas! non l’aus podar ed. NICOLAU, ‘Jaume 1 y los trobadors
provensais”, pp. 397-398, vv. 16-75. En las mismas fechas se ha situado la composición Pois mom teno de
SORDEL DE GOITO, cuyo tono es más optimista: Noatre reis d’Aragon, bern platg car gient es Amilhau cobratg.
q ‘el ab ab vasalagie [Nuestro rey de Aragón, bien me place, porque bien ha recobrado Milhau, lográndolo
valerosamente], cd. M. BONI, Sordello, La Poesia, “Biblioteca degli Studi mediolatini e volgari”, Bolgari, 1954, p.
123: y reed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en a Corona de Aragón”, p. 939.

‘55BERNART DE LA BARTA, Foille ni flora, ni chautz temps ni freidura <ti. 1229), cd. y trad. ingí. CHAMBERS.
“Three troubadour Poems ‘Mth historical overtones”, Spoculum, LVI-1 <1979>, Pp. 52-54, esp. & 1, y. 7.

‘58Por ejemplo la censura al rey de Francia y la defensa del conde Ramon VII por parte del trovador BERNART
DE LA BARTA, ibidem.

157Expresión de COLL Y VEHi, J., La sátira provenzal, Madrid, 1861, p. 146, citado por RIQUER, Los
Trovadores, vol. III, cap. LXXI, p. 1202.
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preciosa expresión del sentir de una parte de las poblaciones occitanas hacia el año 1230:158

1. Con grave preocupación

hago un sirventés hiriente

¡Dios! ¿quién puede decir

ni saber el tormento?

pues yo, cuando me doy cuenta,

estoy en gran pesadumbre.

No puedo escribir

la ira ni la tristeza.

que el mundo tui’t’ado veo,

y que se corrompen la ley,

y eljuramento y la fidelidad,

que cada uno piensa en dominar

a su par con maldad,

y en matar a los otros y a sí mismo

sin razones y sin derechos.

II. Todo el día me irrito

y tengo irritación.

y por la noche suspiro

a condición de ver víveres,

que otro derecho no les veo [quetengan]
¡Ay, Tolosa y Provenza

y la tierra de Agensa [Agenes]

y Besiers y Carcassés,

cómo os vi y cómo os veo!

III. (Ni] Caballería,

1-losphd ni Temple

[cualesquiera]órdenes que sean,

no me son agradables ni buenas.

Con gran engaño

los encuentro, y orgullosos

con simonía.

con grandes posesiones.

Allí no será llamado

quien no tenga mucha riqueza

o buenas heredades;

Aquéllos tienen la abundancia

y el gran bienestar

Dondequiera que me vuelva

oigo a la gente cortés

llaman “Sire”

humildemente al francés.

Generosos son los franceses,

el engaño y la traición

es su confesión.

IV. Franca [leal]clerecía:

gran bien debo decir de vos.

y si yo pudiera

l5¿¡ Ab grau cosaire ¡ tau sin’entes cozen; ¡ Dieus! qui pat dire ¡ni saber lo tumien, ¡ qu’ieum quan m’albire,

1 suy en gran peasamen, ¡non puesc escrire ¡tira ni? marflrnen, ¡ quel segle torbar vey, le corrompon la ley!
e sagramen en fey. lquusquecx pessa que vensa ¡son par ab malvolensa, le d’auzirlore sey, ¡sea razos e sea
drey. II. Tot jom m’azire ¡ et al aziramen, lía nueg sospire ¡ e veihan e domien. ¡ Vas on que-m vire ¡ aug la
corteza ¡gen que cridon “Cyre” II trances humilmen. ¡ Merce en Ii francey, ¡ab que vejo 1 conrey, ¡que autre dreg
no-y vey. ¡ Al Toloza e Proensa ¡ e la terra d’Agensa. ¡ Bezem e Carcassey, ¡ quo vos vi e quo’u vey! III,
Cevallairia, ¡ Hospitals ni Maizos, ¡ ordes que sia ¡ no m’ es plazens ni boa. ¡ Ab gran bauzia ¡ loa tnaep et
orgulhos, ¡ab simonie, ¡ ab garana possessios. ¡Ja no er apellatz qui non a grana ñctatz o bones heretatz; aqucíha
an l’aondansa e la gran benanansa; ¡ enjana e tracios les br cofessios. IV. Franca clercia, ¡gran ben dey dir de
vos. ¡ e s’ieu podia ¡ diñan per un dos: ¡ gen tenetz via ¡ et ensenhatz la nos; ¡mas qul ben gula ¡ n’aura boa
gazardos. ¡ Res no vey qucus laisstatz, ¡ tan quan podetz donatz, ¡ non autz cobeytatz, sofretz greu malanansa
e vistetz sea coinhdansa. Mielhs valha Dieus a nos, qu’ieu no dic verde vos! V. Siquol salvatgea Iper lag tempa
mou son chan, ¡ es mos coratgea ¡ qu ‘ieu chante derenan; ¡ e quar paratges si vai aderrairan, ¡ e bos linhatges
¡ decazen e falsan, ¡ creya la malvestatz, ¡ ela baros rebuzatz ¡ bauzadora e bauzatz. ¡ valor menon derreira ¡ e
deshonor prime,yra, ¡ avols ricx e malvatz ¡ es de mal heretaiz. VI. Reys d’Aragon, sius platz, per vos sera>
honratz, BERNAT SICART DE MAUREJOLS. Ab greu cosaire <ti. 1230>, ed. NICOLAU, “Jaume 1 y los trobadors
provensals’, pp. 396-397, & 1, vv. 1-15; trad. RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. LXXI, n0 241, pp. 1203-1206,
esp. pp. 1204-1206, && ii-vi; cd. occit.-cat ZAMBON, Paratge: cía trobadora lía croada contra ela cátara, pp. 102-
107 y 144-145. Sobre el autor, ibidem, pp. 1202-1206. De un estío similar es el sirventés Laissatz m’era de
chantar de GUILHEM RAINOL D’AT <h. 1200-1233> que también refleja el clima de turbación de la Cruzada
Albigense (cd. RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. LXXV, n0 249, pp. 1236-1246, esp pp. 1238-1239>.

e

velando y durmiendo.

e

e

e
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diría dos veces más: es mi intención

Lleváis buen camino cantar de ahora en adelante;

y nos lo enseñáis

pero el que bien gula

y porque Paratge va degenerando,

elbuen linaje

recibirá buen galardón. va decayendo y falseándose

De nada veo que os deshagáis

tanto cuanto podéis dais,

no gustáis de codicia,

sufrís gran malestar

y crece la maldad,

y los barones depravados,

engañadores y engañados,

llevan el valor detrás

y vestís sin elegancia. y el deshonor delante,

¡Más nos valga Dios, [por estol el rico vil y malvado

porque no digo la verdad de vosotros!

V. Así como elsalvaje

recibe mala heredad.

VI. Rey de Aragón, si os place,

por el mal tiempo inicia su canto, por vos seré honrado.

c) El cambio de orientación <1229-1238>

La conclusión de la Cruzada Albigense no significó el sometimiento definitivo de la

nobleza ni de buena parte de las poblaciones occitanas al dominio franco-eclesiástico. Por

contra, la revisión de las cláusulas de la paz de clérigos y franceses impuesta en 1229 sería

desde entonces el caballo de batalla del conde Ramon VII de Tolosa. Al mismo tiempo,

muchos occitanos siguieron viendo en el rey de Aragón el aliado natural al que los derechos

como señor, los deberes como antiguo aliado y las deudas impuestas por la sangre

derramada en Muret empujarían finalmente al camino abandonado desde 1213.

Los años 1229-1232 ocuparon al rey de Aragón en la conquista de las Islas Baleares,

en la que hubo participación occitana.159 Inmediatamente después comenzó la del Reino de

159Sobre la cuestión de Mallorca, véase TOURTOULON, CH. de, “Les Franqais aux expéditons de Majorque
et de Valence sous Jacques le Conquerant <1229-1238>”, Revue nobillaire, 11<1886>; AlEAS DE PINA, M., La
conquista de Mallorca pel rei en Jaume 1. Estudi técnic militar, Mallorca, 1934; SANTAMARíA, A., “Determinantes
de la conquista de Baleares (1229-1232V’, Mayurqa, 8 <1972>, pp. 65-133; idem, “La expansión político militar bajo
la dirección de Jaime 1: Baleares”, Actas del X ChICA: “Jaime 1 y su época”. Ponencias, Zaragoza, 1979, pp. 93-
146; idem, “La reconquista de las vías marítimas”, AEM, 10 (1980), pp. 41-134; idem, “Comunidades occitanas
en la conquista y repoblación de Mallorca”, IV Jamados d’Estudis Locais. El regne de Mallorca i el Sud francés,
Palma, lnstitut d’Estudis Baleáries, 1986, pp. 9-20; e idem, “El patrimonio de las comunidades de Marsella y de
Montpellier en el Repartimento de Mallorca”, Actes su xír Congrés d’l-tistoire de la Coumnne de’Aragón.
“Montpellier, la Couronne d’Aragon et les peya de Langue d’Oc (1204-1349)”, Montpelíier, 1987, pp. 105-133;
GUICHARO, P., “Participation des Méridíonaux 1 la Reconquista dans le royaume de Valence”, CF, 18 <1983>, PP.
115-131; e idem, “La seconde expansion féodale catalane, continentale et outre-mer”, “La fomiació y expansió del
feudalisme catalá. Actes del collaqui organizet pel Collegi Univeraitarí de Girona (8-11- de gener de 1985)”. Estudi
General, 5-6, Girona, Collegi Universitari de Girona y Universitat Autómona de Barcelona, 1985-1986, Pp. 215-236;
CATEURA BENNÁSSER, P., “Amplificació de la Corona dAragó. 1. El Regne de Mallorca”, ed. L. GONZÁLEZ
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Valencia con la toma de MorelIa (1232). A esta evidente desatención catalano-aragonesa por e

los asuntos occitanos se sumó el matrimonio de Margarida de Proensa con el rey Luis IX de

Francia (1234), consecuencia de la presi6n del emperador Federico II sobre el conde

provenzal Ramon Berenguer V160 Ante esta situación, las reacciones de los trovadores

occitanos dejaron de ser de desencanto y tristeza para convertirse en agría crítica. Jaime 1

no era ya el joven monarca al que nadie empujaba -Tomier y Palaizí- sino el mal rey y el mal

señor que no atendía sus deberes hacua sus tierras y sus vasallos. Hacia 1236 decía del

trovador Sordel de Goito:

Quiero que el rey de Aragón coma el corazón.

pues ello lo hará descargar de la vergoenza

que recibe aquí en Marselha y en Milhau; que honrarse

de otro modo no puede por nada que pueda decir ni hacer.161

e

d) La última oportunidad polltico-milltar <1 238-1 244)

La ofensiva catalano-aragonesa contra los musulmanes hispanos culminó en

septiembre de 1238 con la conquista de la ciudad de Valencia, segunda gran victoria de
Jaime 1 y uno de sus momentos de mayor gloria)62 Se trataba, por tanto, de una buena

ANTÓN, R. FERRER y P. CATEURA, La consolidación de la Corona de Aragón, t. IV, Barcelona-Zaragoza,
Editorial Aragó, 1988, Pp. 100-171; ROSELLÓ BORDOY, G., “Notes sobre la conquesta de Mallorca <1229-1232):
el testimoni deis venguts”, Mayurqa. Homenatge a Alvaro SantamarÍa <1989>, 2 yole., vol. 2, PP. 541-549; SOTO
3 COMPANY, R., “Conquesta, repartiment i coloniúació de Mallorca durant el segle XIII: un estat de la qoestó”,
AEM, 26-2 (1996>, PP. 605-646; RIERA MELJS, A., “El Mediterrani Occidental al darrer quart del segle XIII.
Concurréncia comercial i conflictvitat política”, lbidem, Pp. 729-782; y ALVIRA CABRER, M., “Guerra e ideología
en la España Plenomedieval: La conquista de Mallorca según la Crónica de Eemat Desclot”, En la España
Medieval, 19 <1996>, Pp. 37-50.

180ENGELS, “El rey Jaime 1 y la politica internacional del siglo XIII”, Pp. 223-224; también ARNÓS, G.,
“L’Emperaire Frederic II e los darriére comtes de Toulouse”, Obradors, 9 <otoño 1975>, PP. 13-35. Margarida era
la primogénita de Ramon Berenguer V, pero no estaba designada como heredera. Sobre el personaje, SIVÉRY,
G., Marguerite de Provence. Une reine au temps des cathédrales, Parle, 1987.

161Del rey dArago vuelh del cor deia manjar. ¡ que aisso lo lara de l’anta descarguar ¡ que pren sai de Mamella
e d’Amilau; qu ‘onrar ¡nos pot estiers per ren que puesca dir ni lar, SORDEL DE GOITO, Planher vuelh en blacatz
[d’alms] en aquest leugier so <1236>, trad. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, p. 940;
Estos vemos fueron atribuidos por NICOLAU a ARNAU PLAGUÉS <‘Jaume 1 y loe trobadore provensals”, p. 399>.

‘62La conquista de Valencia tuvo un notable eco en las fuentes europeas de la época. En Castilla-León
recogieron la noticia los ANALES COMPOSTELANOS <0-1248>: Era MCCLXXVII; Jacobus rex Aragonum cepit
Valentiam vigilia sancti Micheelis <cd. HUId, Crónicas Latinas, vol. 1, Pp. 5840, cap. 78-80]: los ANALES
TOLEDANOS 11(655-1250): D. Jaymes rey de Aregon priso Valencia de moros VII dios andados de julio; era
MCCLXXV (lbidem, PP. 356-363, CS~. PP. 359-363>; la CIA TINA (1236>: Eodem tempore rex Aragonum dominus
lacobus obsedit et cepil uillam, que dicitur Boniane, unuo Valenciem, lamooam ciuitetem <p. 87, lin. 16-20); y la
HRH <1243> de RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA <lib. VI, cap. Y): Et porque se non tenie aun por abondado deste

t
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ocasión para volver los ojos hacia el sifaire occitano. De hecho, los trovadores portavoces

de la “resistencia” no veían qué excusa podía poner ahora el triunfante rey de Aragón para

no hacer sentir su poder a sus enemigos norteños de una vez por todas. Aimeric de Belenoi

(h. 1216-h. 1243) reclamó entonces una respuesta concreta a “su rey”:

De nuestro rey de Aragón me gustaría

que, según su juicio, dijera si o no,

así como lo requieren mérito y honra.163

Otra composición de autoría y datación más dudosas, Un sirventes farai novelh de

SerIran de Bom lo Filh Q,h. 1238?), recordaba el compromiso de Pedro el Católico con la

causa occitana -bien os sirvió [al conde de Tolosa] el valiente rey Pedro que con su gente os

quiso mantener y murió por ello, lo que fue gran deshonor- con la intención de empujar a

regno que al ganare muy atreuudamientre, fuesse pora el regno de Valencia, el combatio la gibded muy grand
tiempo, et corno la tierra, et maltrexolos et aquexolos de guise que todos los de la gibdad, por h~erpa de la premie
que el rey don Jaymes les fazie, se le ouieron de dar et meterse so el su sennorio. Et aun con tod esto aquel rey
don Jaymes noble uencedor, por tal que non fincaese cosa en la tierra en que so fijo que regnasse empos et
ouiesse trabaio ninguno, corrio el luego de cabo toda la tierra et robola, et tanto crebanto et combatio a los
moradores de los logares por las guerras et por muedes que ferie en ellos que se le dieron los castiellos et villas
et todos los otros logares que en el regno de Valen~ia eran. Et de guise allano todos sus regnos et se apodero
de todos sus contrallos que non le fincaua ninguno en ninguna paile de la tierra quien le diesse guerra nin gele
osasse mouer <versión de la PCG, cap. 798, pp. 479480). En la Provenza catalano-aragonesa aparece en los
ANALES DE SANT VICTOR DE MARSELHA <ha. 1563>: Transado spacio (...) annon.sm hisdem mx cepit civitatem
Velenciam videlicet in vigilia sancti Michaelis (MGHSS, vol. XXIII, 1874, p. 5>. En tierras francesas fue recogida
por el cisterciense AUBRY DE TROIS-FONTAINES <ti. 1241): “sub anno 1238’? In Hispanis mx Castelle Sibiliam
civitatem Sarracenomm ditissimam obsidet, et mx Arrogonensis Valentiam magnam, quem acquisivit triumphante
Deo in testo sancil Michaelis; et archiepiscopis Narbonensis ibi stwnue militavit (MGHSS, XXIII, 1874, p. 940>. Por
último, en Inglaterra la noticia tuvo cabida en la Chronica mejora <ti. 1251> de MATTHEW PARIS: »sub anno 1235’?
Hoc quoque anno Corduba, nobilis civites Hispaniae, a rege Castellee capte est: freIre admirabilis mundi occiso,
cum innumerabili exercitu <cd. H.R. LUARO, 7 vols., Rolla Series, Londres, 1872-1883, vol. III, p. 334);”sub anno
1237”: <...) St cd majoris geudii augmentum, anno proximo praeterito capia tuil a rege Arragonia. civiles magna
Sorriana, et cestn.,rm inexpugnabile Penuscula per ingenium aspodatur arietum ad Pascha peganonjm
immolandomm; quia quod viribus fuil impossibile, suplevil ingenio excogitato. Capte así ¡nfra biennium Corchaba
civiles, Majorica insule, Borianna civitas, Penuscula castrum, et haec omnia, potestati Christianorum in Hispania
felicitar mancipata, Deo et ejus sanctae eccíesice cedunt ad honorem. Nostrates igitur felici auspicio se accinguní
ad expugnandam Valentiem, civitatem magnam et nominatissimem Hyspaniee, ex praeteritis eventibus audaciam
elspem bonam continuantes... (p. 384>; “sub anno 1239’? “Quomodo in obsidione Sibillee magnee civitatis Hispanie
confusus est mx Castellae¶ Eodemque anno capte Valentia magna in Hyspania a rege Castellee. trensiil idem mx
ulte¡Úus, ut tamosissimam civilalem Sibillam obsideret...(pp. 639-640 y citas de LOMAX, “La conquista de
Andalucía”, Apéndice 1, pp. 47-48>; mx Christianissimus, magnificus et in annis strenuissimus, dominus mx
Arregonum. cum suis amicis adeo urbem magnam Velerutiam guerra cmentissima aggravavit LII undique arIeta
(.4 esí compulse <p. 517 y cita de BURNS, Rl., The Cn.jsader Kingdom of Valencia. Reconstniction on a
Thirteenth-century Frontier, 2 vote., Cambridge, Harvard University Presa, 1967, vol. II, n. 7, p. 371).

1”Del nostre rei me piegra dAraguo ¡ que, por son sen, disses doc o de no, ¡ eissi cum preiz o requier el

honransa, AIMERIC DE BELENOI, Meravilh cum pot hom apeihar (ti. 1238>, cd. RIQUER, Los Trovadores, vol.
III, cap. LXXXII, Pp. 1299-1310, esp. p. 1298, Vv. 41-43, reed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de
Aragón”, p. 941.
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Jaime 1 a la defensa de las tierras amenazadas por el enemigo común: w

Un sirventes farai novelh, plazen

anc mais non fis: non n’eu tenra paors

qu’ieu non digua so qu’aug dir entre nos.

Del nostre rey que peri ten malamen

Lai a melhan. en solie tener

Ou ‘el coms Ii tolh ses dreg et a gran bit

E Marcelhe Ii tolE, a gran soan,

E Monpeslier Ii cuget tolre autan

Coma de Tolza, mal guazerdon aten,

selh que vos sier, don vey qu ‘es gran dolom,

quar de servir tan.’, quelque guazardos;

doncs be us servi lo Rey Peire valen

que ab se genl vos anet mantener

e mori lei. don fo gran descono’t

pero aisselhs que foron al sieu dan

anatz creyssen, Cl Rey Jacme mennan.

Al comle dic non era espaven

De Proense, quen breu aura socois,

DeIs nostre reys, quar trop n ‘es coralgos

Que Ii valha, quan n ‘aura mandamen

Sai en Chive [Játiva];pero ieu’lh fatz saber

qu ‘En Berenguer Ii al castelh estod,

e dilz que reys que lo sieu van donan,

ni <estoma. fal costuma d’enfen.

Lo nostre reys essatz e de poder

Mest Sarrezis y mas Ial de vas Montiod

Volgra vezer huemais son auriban

Contra loIz selhs quil ven d’onor baissan.16’

Aún más directo, Peire Duran o Duran Sartre de Paemas no podía entender hacia

1239 cómo los aragoneses no abandonan su empresa contra el rey de Valencia para

184BERTRAN DE BORN LO FILH, Un sin’entes feral novelh, cd. NICOLAU, “Jaume 1 y los trobadora
provensals”, p. 393, vv. 1-44: ed. M. RAYNOUARD, Choix des poésies originales des Troubadoum, París, 1816-
1821, vol. IV, Pp. 180-183; reed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, p. 941, Sobre este
trovador, PADEN, W.D., “De lidentité historique de Bertran de Born”, Romenia, 1980, p. 210, n. 1 y AURELL, Le
vicille et l’épée, PP. 140-141. 1-lay dudas sobre la autoría y la datación de esta pieza: la cronología del autor (ti.
1179-ti, 1233) y la referencia a los Montfort lo acercan a los años anteriores a 1226-1229: el comentario sobre el
poder de Jaime 1 sobre los musulmanes lo retrasa a tiempos de la conquista de Valencia <1238>; NICOLAU lo data
hacia 1240 sin explicar por qué; las referencias a Provenza y a Játiva, conquistada en enero de 1244, llevan su
redacción e un momento más tardío. Sobre la autoría véase RIQUER, Los Trovadores, vol. II, p. 951.
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arrebatar a los franceses sus conquistas.’65

La propia situación política occitana alumbró esperanzas en este sentido. El rey
Enrique III de Inglaterra aspiraba a recuperar las tierras perdidas en Francia por los

Plantagenet y Ramon VII de Tolosa se presentaba como un valioso aliado en esta empresa.

Muy similar era la situación del emperador Federico II, cuya dinámica política italiana le había

inclinado hacia el bloque anglo-tolosano como contrapeso al poder del eje París-Roma.1~ El

propio Jaime 1 quiso contrarrestar la creciente presión francesa sobre Provenza

desplazándose en los meses centrales de 1239 a Montpellier.167 Las diatribas de algunos

trovadores contra el rey de Aragón se hicieron entonces especialmente virulentas, quizá con

el fin de forzar su ansiada intervención en la zona. Las palabras del citado Peire Duran, a

medio camino entre la frustración y el rencor intencionado, son elocuentes:

Me anima el deseo de preparar un sinrentés

Contra aquéllos que han echado por tierra el mérito

Porque mantienen el “no” y han desterrado el “sí” <...>

Siempre veré con malevolencia y aversión

Al rey Jaime que tan mal mantiene su palabra
168

Y cuyos juramentos son faleces y engañosos.

El clima antifrancés subió de tono al tomar forma la posibilidad de ver unidas las casas

de Tolosa y Provenza mediante el matrimonio concertado por Jaime 1 entre Ramon VII y

San9a, tercera hua del conde Ramon Berenguer V.169 Quien primero quiso sacar partido de

1~PEíRE DURAN o DURAN SARTRE DE PAERNAS, Vil sirventes (ti. 1239), ed. MILA 1 FONTANALS, De los
trovadores en España, reimpr. 1966, Pp. 156-157: y reed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de
Aragón”, p. 940.

‘88Sobres esta cuestión, véase ARNÓS, G., “LEmperaire Frederic II e los darriérs comtes de Tolosa”,

Obradora, 9 <otoño 1975>, Pp. 13-35.

‘67Véase DEVIC C. y VAISSÉTE, J., “Époque du voyage que Jacques 1, roi d’Aragon, flt á Montpellier, aprés

la prise de Valence, en Espagne, sur les Maures”, HGL, vol. VII (1879>, Nota 32, Pp. 95-96.

leaEn talent aiqu’un sirventes encoc ¡ Por traira ceis qu ‘en mes pres a deroc ¡ Quar maníenon “no” e han faidit

“hoc” <...> 1 Tot tempa serai malvolena et enica ¡ Al mi Jacme que mal tenc sos afics, ¡ Quel segramen qu’el Mi
son mal e trics, PEIRE DURAN o DURAN SARTRE DE PAERNAS, En talent al <ti. 1239>, ed. NICOLAU, “Jaume
1 y los trobadors provensals”, p. 392, vv.1-3 y 9-11; ed. JEANROY, A., La poesie lyrique des troubadours, 2 vols.,
Toulouse-Paris, Didier-Privat, 1932; reimpr. Toulouse-Parfs, 1934, vol. 1, p. 126, 1; cita de AURELL, Le vicille et
l’épée, p. 152; reed, y trad. RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, p. 940.

‘69Los desposorios se celebraron en agosto de 1241, pero el matrimonio requería la dispensa papal por
consanguineidad. La muerte de Gregorio IX y la entronización del nuevo pontífice retrasaron mucho este trámite.
Ramon Berenguer y se impacientó y anuló esta posibilidad tolosana-provenzal casando a su hija con Richard,
duque de Cornwall (Cornualles>. Pretendía así apoyarse en Inglaterra para aliviar la creciente preponderancia
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este favorable contexto fue Ramon II Trencavel, hijo del vizconde “asesinado” por Simon de

Montfort en las mazmorras de Carcassona en otoño de 1209.170 En abril de 1240 abandonó

su exilio en tierras catalano-aragonesas para entrar en el Carcassés con un pequeño ejército

de leales y faídits. Reclamando sus derechos, llamó al levantamiento general, que

parcialmente se extendió por sus tierras. Ramon VII se mantuvo al mamen esperando un

mejor momento El Trencavel intentó tomar Carcassona, pero, tras más de un mes de asedio,

la guamición real francesa resistió el ataque y la rebelión quedó agotada.171

Poco después se presentó la ocasión que preparaba el conde de Tolosa. Gradas a

una intensa labor diplomática organizó una gran coalición antifrancesa en la militaban el

conde Roger IV de Foix, las noblezas de Armagnac, Comminges, Rodez, Lomagne y Anduze,

los vizcondes de Narbona y Besiers, los faídits del Carcasses, Hugues de Lusignan, conde

de la Marche-Angouléme, y los reyes Enrique III de Inglaterra y Jaime 1 de Aragón.172 U’

La alianza en firme de catalano-aragoneses y tolosanos se selló el 18 y 23 de abril

de 1241, fecha ésta última de un documento que reverdecía el sueño de la “Gran Corona de

Aragón” de los triunfales días de 1213: en él se hablaba de tota terra Regis Aragonum et

suorum a Rodeno usque Valenciam.173 Este pomposo recordatorio de los viejos derechos del

Casal d’Aragó parecía anunciar la tan deseada intervención de Jaime 1 en defensa de sus

vasallos y aliados occitanos. Es más, un testimonio excepcional fechado sólo unos pocos

francesa en la región, ENGELS, “El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo XIII”, p. 224. La participación
de Jaime 1 en estos hechos se observa en la SENTENCIA ARBITRAL DE JAIME 1 DE ARAGÓN SOBRE EL
PLEITO DE DIVORCIO ENTRE RAMON VII DE TOLOSA Y SU MUJER SANQA DE ARAGÓN <Montpellier, 5 junio
1241>, cd. HUICI y CABANES, Documentos de Jaime Ide Aragón, vol. II, n0 329, pp. 103-104.

170EI envenenamiento del vizconde Trencavel por Simon de Montfort lo aseguran DUHAMEL-AMADO, “L’État U’
toulousain sur les marges”. pp. 117-138; y DÉBAX Stn.actures Modales dans le Languedoc des Trencavel, t. 1, p.
236. El trovador GUILHEM AUGIER le dedicó un plahn titulado Quescus plor et plahn son dampnatge, cd.
JEANROY, Anthologie des troubadours, 1927, pp. 235-239; y GERE, The Troubadours, Pp. 4446.

““El relato más vivo e interesante sobre este episodio es el INFORME DEL SENESCAL DE CARCASSONA
GUILLAUME D’ORMOIS (DES ORMES o DES ORMEAUX] A LA REINA aLANCA DE CASTILLA SOBRE EL
ASEDIO DE 1240 <13 octubre 1240>, cd. HGL, vol. VIII (1879>, n0 332, cole. 1042-1045; véase también
GPUYLAURENS, cap. XLI, pp. 164-169; y SUMISIONES TRAS LA REVUELTA DE 1240 (noviembre 1240>, cd.
HGL, vol. VIII, n0 333-ccxxxii, cols. 1045-1048 y 334-ccxxxiii, 1047-1051. Véáse MOLINIER, A.. “Sur ‘expédition
de Trencavel et le siége de Carcaseonne en 1240”, 1-IGL, vol. VII (1879>, Nota 58, Pp. 448-461. Sobre el senescal
francés de Carcassona Guillaume d’Ormois, DELISLE, L., “Chronologíe des baillis et des sénéschaux royaux,
depuis les origines jusqu’á l’avénement de Philippe de Valois”, RHGF, XXIV-1 <1904>. p. 247.

‘72Véase ROOUEBERT, M., L’Epopée Cathere, vol. IV, Mourir á Montsegur (1229-1244>, Toulouse, Privat,
1989, raed. 1991, e5p. PP. 287-347: y LE GOPF, Saint Louis, PP. 155-157.

‘“TRATADO DE ALIANZA ENTRE RAMON VII DE TOLOSA Y JAIME 1 DE ARAGÓN <Montpellier, 18 y 23
abril 1241>, cd. HGL, vol. VIII <1879), n0 338, cola. 1055-1058; y cd. HUICI y GABANES, Documentos de Jaime
1 de Aragón, vol. II, n0 326, p. 99 y n0 327, Pp. 99-101.

U
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meses después (1 enero 1242) hace pensar que ésta era, quizá, la intención última del

monarca hispano. Nos referimos a uno de los dos testamentos del Conquistador en los que

se mencionan las tierras y derechos de la Corona en Occitania -Montpellier, Casteflnou,

castillos de Llates, Frontinyá, Omelás y el Omeladés, el de Basaluc, derechos al condado de
Melgor y Mont Ferran, el de Poqolá <heredad vitalicia de Guilhem de Montpellier), derechos

en Lupian, el castillo de Montferrer, et omn¡a ¡ura, voces et acciones quas habemus et habere

debemus in Carcassás, Termenes [Termes], Termenés, Redás [Razes], Fonoledés

[Fenouillet],Amilavo [Milhau],Arnilavás [Milhavés]et Gavaldá [Gavaudan]-.Todos en bloque

pasaban a formar parte de la herencia del infante Pere -futuro Pedro el Grande-.~7’

Pese a estas maniobras, es muy dudoso que Jaime 1 aceptara volcarse en apoyo de
Ramon VII de Tolosa cuando éste se había mostrado hostil hacia Provenza, Montpellier y

Narbona, los aliados claves de la Corona de Aragón en la zona. El monarca tampoco podía

enfrentarse abiertamente con el Papado, fundamental a la hora de garantizar las conquistas

de tierras musulmanas peninsulares.175 En realidad, su interés clave desde 1239 no estaba

en la rebelión occitana contra el poder francés, ni en la conservación de Provenza como

segundogenitura del Casal -unida a Tolosa, con el tiempo se hubiera desligado igualmente

de la Corona- sino, como asegura Engels, hacer de ambos condados una especie de

“Estado-tapón” frente a las ambiciones francesas sobre los apetitosos puertos del

Mediterráneo, Así se explicaría el sostenimiento de la autonomía de Ramon Berenguer V sin

aspirar al dominio de sus tierras y la mayor vinculación con Ramon VII de Tolosa cuando

Provenza quedó finalmente en manos francesas a la muerte de aquél (1245)176

174E1 infante Pere recibía también el reino de Valencia, Mallorca, Menorca, los derechos del infante Pedro de
Portugal en Ibiza, los condados de Rosellón, Conflent, Cerdaña, Vallespir y los castillos de Ademuz y Castielfab¿b,
SEGUNDO TESTAMENTO DE JAIME 1 DE ARAGÓN <1 enero 1242>, ed. HUId, Colección Diplomática de Jaime
1, el Conquistador, 6 vols., Valencia, 1916-1926, vol. 1, n0 238; ed. parcial SOLDEVII.A, Pere el Gran, 1. L’infant,
vol. 1, Barcelona, Institud d’Estud¡s Catalana (IEC), 1950, p. 17-19, esp. p. 18, n. 4: y cd. HUICI y CABANES,
Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol. II, n0 340, Pp. 116-120. El otro testamento en el que se citan las tierras
y derechos en Occitania es un TERCER TESTAMENTO DE JAIME 1 DE ARAGÓN, documento perdido datado
el 19 de enero de 1248 del que tenemos noticia gracias a Jerónimo ZURITA: el infante Alfonso recibía el reino de
Aragón; Pedro oNenia Ribagorza, Cataluña y Mallorca; el infante Jaime, Valencia; y al infante don Hernando -que
era el hdo ternero que el rey hubo en la reina doña Violente- dejaba todo el condado de Rosellón y Conflent y
Cerdania y el señorío de Mompeller y Castelnou, y los castillos de Lates y Frontinian y el Omelades con el derecho
que el rey tenía en el condado de Melgor, Monfe,rer, PaylIa. Lupinian y en el Cerceases y el Tennenes Etermenés],
y en el Rodos [Rodez] y Fenollades [Fenouillet]y Gavaldán [Gavaudan]y en el condado de Aymillén (Milhau],
ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, vol. 1, lib. III, cap. xliii, pp. 551-553, esp. p. 553. Aunque citaba el primero
de estos documentos, OdIo ENGELS aseguró erróneamente que Jaime 1 ignoró sus tierras y derechos occitanos
<salvo Montpellier> en todos sus testamentos, lo que probaba el abandono de estas zonas en beneficio de
Montepellier y Provenza <“El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo XIII”, Pp. 226-228).

175LEW5, “Jaume the Conqueror. MontpeHier and Soutfiern France, 1206-1276”, Pp. 1-le.

“6ENGELS, “El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo XIII”, Pp. 226-228.
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Sea como fuere, la crisis de los años 1239-1242 se considera uno de los momentos
U’

más propicios para que Jaime el Conquistador hubiera intervenido en tierras occitanas como

le exigía la “resistencia” antifrancesai77 Los trovadores lanzaron entonces una nueva

campaña de propaganda en favor de la llamada “solidaridad meridional”. De la misma fornió

parte la redacción de la mayoría de Vidas y Razos de trovadores -las de Dalfin d’Alvemhia,

Pons de Capduelh, Guilhem Figueira, Folquet de Marselha y Cadenet entre otros-, así como

otras composiciones que aludían reiteradamente a la presencia del rey de Aragón junto a los

occitanos.175 Una de ellas, Un sirventes vuelh far de Uc de Sant Circ <h. 1240>, volvió a

recordar el “sacrificio” de Pedro el Católico en la batalla de Muret para aludir a los peligros

que corría Ramon VII de Tolosa enfrentándose abiertamente al poder del Papado:

Si le apoya el conde Reman. guárdese de no haceile beneficio [asu aliado Federico II]
Porque he visto elpapa quita de Argence y Aviñón U’

Y Nimes y Carpentras, Venasque y Cavaillon,

<Jiés y Melgucil, Rodez y Boissezon,

el Tolosano y el Ageneis y Cahora y Gourdon,

Y murió por ello su cuñado, el buen rey de Aragón;

Y si vuelve al ataque por tal ocasión,

Otra vez deberá llevar en su mano el halcón de otro.179

Los sentimientos de los rebeldes occitanos ante el recalcitrante abstencionismo de

Jaime 1 también se observan en las duras palabras escritas por el languedociano Bemart de

Rovenac -dep. Aude- (h. 1242-h. 1261> a principios de 1242:

El rey de Aragón sin disputa

debe llemai~e

Jaime. ~acme = “acuéstome” o “duérmome”)

pues demasiado quiere yacer,

y quienquiera que su tierra tome,

‘“CONSEJO DEL CONDE ROGER BERNART DE FOIX A RAMON VII PARA EMPRENDER LA GUERRA
CONTRA EL REY DE FRANCIA (5 abril 1242>, ed. HGL, vol. VIII <1879>, n0 349-ccrliv, col. 1087. La idoneidad
del momento la observó LEWIS, “Jaume tbe Conqueror, Montpellierand Southem France, 1208-1276”, pp. 1-16.

17Véase JEANROY, A., “Le soulévement de 1242 et la poésie des troubadours’, AM, 16<1904), Pp. 311-329.

“95iel chaptel coms Raimons, ged quen fassa son pro ¡ Qu’eu vi quel papal tolc Argens’et Avinho ¡ E
Nemz’ e Caipentras. Vennasqu’ e Cevalho, ¡ Uzetge e Melguen Rodes e Boazo, Tolzan e Agenes e Cao dr e
Guordo, ¡ En mon sos coynhetz. lo bons mis d’Ara go; ¡ E Cal tom’ a la praia per altai ochaizo. ¡ Encar ter a
podar el man l’eutnii falco, UC DE SANT CIRC, Un sirventes vuelh tar (ti. 1240>, cd. A. JEANROY y J.J.
SALVERDA DE GRAVE, “Poésiee de Uc de Saint-Circ”, Bibliothéque Méridionale, 1’ Serie, vol. 15, Tolosa, Prival,
1913 <reprod. anast. Nueva York-Londres, 1971>, n0 XXIII, pp. 96-99, & ¡¡, VV. 1-8.

u
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él es tan débil y tan indulgente

que en nada se lo contradice.

Y pagan caen allí los sarracenos felones

la vergúenze y el daño que recibe aquí hacia Limoux.180

La gran alianza antifrancesa preparada por Ramon VII de Tolosa tomó forma en la

primavera de 1242. El 15 de mayo Enrique III de Inglaterra desembarcó en Royan (Gironda>.

Dos semanas más tarde <28-29 mayo) estalló la rebelión occitana con el célebre atentado de

Avinhonet (Avignonet): varios inquisidores fueron asesinados a manos de Peire Roger de

Mirepeis (Mirepoix) y otros caballeros filo-cátaros procedentes del castillo de Montsegur, sede

de la “iglesia cátara” y núcleo vertebrador de la última resistencia occitano-cátara.161 Ramon

VII se puso a la cabeza de la revuelta y obtuvo algunos éxitos iniciales. Pero Luis IX de

Francia reaccionó con rapidez y su ejército derrotó a Enrique III en la batallas de Taillebourg-

Saintes (julio). Jaime 1 se desentendendió entonces del conflicto y Roger IV de Foix abandonó

la coalición, que se deshizo tan rapidamente como se había formado. El célebre trovador

Guilhem de Montanhagol (h. 1233-ii. 1268), otro de los “poetas de la resistencias1’ y “patriota”

tolosano vinculado a Ramon VII, expresó con estos versos compuestos en octubre de 1242

la nueva desilusión de los occitanos:

Si el rey Jaime, el que no mentimos,

cumpliese lo que él y nosotros habíamos pactado,

según lo que sabemos,

en gran dolor

estaflan con lloros

los Franceses, aunque eso no agradase a muchos;

‘80Reis d’Arago sos contenda ¡ deu ben nom ayer ¡ Jecme, [jac-me=”acuéstome”o “duérmome”) ¡ quar tmp
vol jazer, ¡ e qui que se ten’es prenda, ¡ el es tan flaca e chauzitz ¡que sol res nol contreditz. ¡ E cenen Iai ala
sarrazis (ellos ¡ tanta el dan que pren sai vas Limos. Y continúa: Ja tro son Paire car vende no pol trop valer. nis
cug qu ‘iau‘1 diga plazer ten (oc n ‘abran e n ‘esaenda, e ‘n sien grans coíps te,tz; pueys er de bon pretz complitr.
sel rey frances merme sas tenezos, carel aleta fleu vol heritar, N’Anfos. Rica hornos, mal yasemitz en voy hom
vostres mal ditz, e Iciasera-us. s’ie’us vis arditz, ni pros, mas no us tem tan que ja m’es laya per vos, BERNART
DE ROVENAC, Ja no vueíh do ni esmenda (principios 1242>, ed. O. EOSDORFF, “Bernard von Rouvenac, ein
provenzaliectier Trobador des XIII Jahrhunderts”, Romeniache Forachungen, XXII, 1906, Pp. 761-827, esp. p. 794,
66, 3: reed. RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. XCII, n0 279, p. 1370, n. 2; reed. RIQUER, “Presencia
trovadoresca en la Corona de Aragón”, Pp. 943-944.

‘81En esta época los inquisidores Fray Guilhem Amaud y Fray Estove, su colega, de las ordenes de los
Predicadores y de los Menores, los Hennanos que les acompañaban, el archidiácono de Lézat y el Prior de
Avignonet, que proseguían en este lugar el negocio de le Fe contra loa herejes, fueron atrozmente masacrados,
en la noche dele Ascensión del Señor, por los enemigos de Oioa y dele Fe, GPUYLAURENS, cap. XLIII, Pp. 176-
177. Sobre este episodio, lbidem. n. 303; PROCESOS DE LA INQUISICIÓN SOBRE EL ASESINATO DE LOS
INQUISIDORES DE AVINI-IONET (22 abril 1244), ed. ¡IGL, vol. VIII (1879), ri0 374-cctxiv, cola. 1151-1159; y
DOSSAT, Y.. “La massacre d’Avignonet’, CF, 6 <1971>, pp. 343-359.
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pero como que ahora retrocede
U’

y no entra en campe ña,

todo el mundo lo mira con desprecio.182

La Paz de Lorris (enero 1243) puso fin a la última gran rebelión. Todos los castillos

occitanos fueron ocupados por las tropas reales francesas y Ramon VII de Tolosa se vio

obligado a someterse definitivamente)83 Un año más tarde y tras un largo asedio, el baile del

rey Hugues d’Arcis tomaba la sinagoga de Satén de Montsegur (marzo 1244)184

Las verdaderas intenciones de Jaime el Conquistador en este último estertor de la

‘825iIs reys Jacmes, cuy no mentim, ¡complis so quelh e nos plevim, ¡segon qu’auzim, In gran dolor/oran
ab plor ¡ Frances, qul qu’o desvuelha; ¡ quar defelh ¡ q’edes no salh, ¡ totz lo mosn Ion reimelha, GUILHEM
MONTANHAGOL, Bel m’es quan d’armatz eug reffim <5-20 oct 1242>, cd. occit.-cat. ZAMBON, Paratge: cís U’
trobadon ile croada contra ela cátars, Pp. 124-127 y 151-152, estr. V. También censura a losingleses y a los
demás aliados del conde de Tolosa. Sobre el autor, véase RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. e, p. 1430, n.
7; DUVERNOY, J., “Catharisme et littérature occitane”, pp. 390-391; y MELLI, E., “lnterpretazione di Montanhagol”,
Crítica testuale cd osegesi del testo. Studi in onore di Marco Boni, Bolonia, Pátron, 1983, pp. 97-142.

183PAZ DE LORRIS ENTRE RAMON VII DE TOLOSA Y LUIS IX DE FRANCIA <20 octubre 1242-22 abril 1243),
ed. 1-IGL, vol. VIII <1879), n0 357-ccli, cola. 1097-1105; ACTAS DE LA PAZ ENTRE EL VIZCONDE AMALRIC DE
NARBONA Y LUIS IX <&ciembre 1242>, lbidem, n0 358-cclii, cols. 1106-1108; HOMENAJE DEL CONDE DE FOIX
AL REY DE FRANCIA POR LOS DOMINIOS TENIDOS DEL CONDE DE TOLOSA (enero 1243>, lbidem, n0 359-
ccliii, cols. 1108-1110; JURAMENTO DE FIDELIDAD DE LOS BARONES, SEÑORES Y PUEBLO DEL
TOLOSANO, ALBIGÉS, ETC. AL REY DE FRANCIA <20 septiembre 1243>, Ibidem, n0 361-ccliv, cola. 1113-1119>.
También DEVIC O. y VAISSÉTE, J., “Sur quelques circonstances de la paix concluée en 1242, entre le roi saint
Louis et Raimond VII, comte de Toulouse”, HGL, vol. VII <1879>, Nota 34, pp. 97-103.

484 asediaron el castillo de Montsegur, en la diócesis de Tolosa, que tenían dos grandes señores que lo habían

capturado desde hacía mucho tiempo, Peyre de Mirepois y Raimon de Peyrela. Allí había un refugio público de
todos los malhechores, y de herejes, como la “sinagoga de Satén”, a causa de la tuerza del castillo, que, situado
sobre un roquero muy alto, parecía inexpugnable (...> los herejes “revestidos”, que tanto hombres como mujeres
fueron encontrados en número de alrededor de doscientos (...> Rechazando la conversión a la que se les habla
invitado, fueron quemados en una coma hecha de palos y estacas a la que se pegó fuego, y pasaron al fuego del
Tártaro, GPUYLAURENS, cap. XLVI, pp. 182-187. Sobre este mitico episodio, veáse DUVERNOY, J. <cd.), Le U’
Dossier de Montségur interrogatoires d’inquisition 1242-1247, versión francesa, Toulouse, Le Pérégrinateur, 1998
y versión latina, Carcaisonne, CVPM, 1998; y HOMENAJE DE GUI, SEÑOR DE MIREPOIX A LUIS IX DE
FRANCIA POR EL CASTILLO DE MONTSEGUR Gulio 1245>, cd. HGL, vol. VIII, n0 385, cola. 1175-1176. La
bibliografla sobre Montségur es inmensa y diversa por la leyenda que rodea el lugar y su historia, “recuperadas”
por Napoleon PEYRAT <Histoire des Albigeois, 3 yole., Paris, 1870-1872, y 2 yola., París, 1880-1881> y otros
occitanistas del siglo XIX. Entre los trabajos más serios cabe citar: OLDENBURG, Z., La búcher de Montségur,
18 man 1244, Paris, Gallimard, 1959; DOSSAT, Y., “Le búcher de Montségur et les búchera de ‘Inquisiton”, CF,
6 <1971>, Pp. 361-378; ROQUEBERT, M., Montségur, les cendres de la liberté, Toulouae, Privat 1981: idem,
L ‘Epopée Cathare, vol. IV: Moudr á Montségur (1229-1244), esp. pp. 287-347 y vol. V: Cathares: de la chute de
Montségur au demier bucher, Paris, Librairie Académique, Per¡in, 1998: BRENON, A., Montségur, 1244-1294:
Mémoire d’Hérétique, Toulouse, Loubatiéres, 1994; y PAILHES, C. <dir>, “Montségur la mémoire et la rumeur
1244-1994”, Actas du Colloque de Tarascon, Foix et Montségur, 21-23 octobre 1994, Foix, Aseociation des Amis
des Archives de ‘Ariége, 1995. Sobre el Montaégur romántico, místico, legendario y ahistórico, véase RAHN, O,,
La croisade contra le Grael, Paris, 1933, reed. 1974 y trad española La Cruzada contra el Grial, Madrid, 1982;
BREILLAT, P., “Le Graal et les Aibigeois”, Revue du Languedoc, 9 <marzo 1946>, pp. 59-69; NIEL, F., Montségur,
temple et foflresse des Cathares d’Occitanio, Grenoble, AJíler, 1967; MOULIS, A., Montsegur et le drame cathere
avant, pendent, aprés la tragedie, Verniolle, 1968; BERNADAC, Ch., Montségur et le Grael; le mystére Otto Rehn,
Paris, Edit. France-Empire, 1994; ELUM, 3., Les Cethares: du Greel au secrel de le mmi joyeuse, Mónaco, Ed.
du Rocher, 1991; NELLI, 8., Montségur Mythe et llistoire, Mónaco-Paris, Éditions du Rocher, 1996, etc.

e

1367



resistencia occitana son difíciles de conocer. Es probable, como aseguran algunos autores,

que sólo pensara en defender sus intereses marítimos y comerciales asentados en Provenza,

Montpellier y Narbona. Sin embargo, la reivindicación de sus derechos occitanos en los

meses previos al levantamiento permite imaginar una actitud más beligerante e

intervencionista si la rebelión de 1242 hubiera tenido un desenlace exitoso. Como no fue así,

tras la derrota de Enrique III se apresuró a retomar su tradicional política de no beligerancia
con Francia, en verdad la única razonable tras la nueva victoria militar de los Capeto.

e> Agotamiento de las soluciones pacificas y pérdida de Provenza <1 245-1 257>

Los años siguientes a 1242 contemplaron la consumación del cambio de los tiempos

iniciado por la Cruzada Albigense. Junto a la superioridad militar francesa, crí este proceso

fue fundamental la política matrimonial trazada por París desde los Tratados de 1229. Ésta

hizo posible una decisiva proyección francesa en el sur del reino que se vería muy

beneficiada por los problemas de supervivencia que afectaron a las dinastias meddionales.1~

El primero y más grave era la falta de herederos varones: TRaman VII de Tolosa sólo tenía

una hija, Joaria, casada con Alphonse de Poiuers, hermano del rey de Francia; Ramon

Berenguer y de Provenza era padre de cuatro hijas -Margarida, esposa de San Luis; Elionor,

casada con Enrique III de Inglaterra; San9a, esposa del duque Richard de Comwall; y Beatriu,

heredera del condado; el vizconde Gaston VII de Beam también tenía cuatro hijas El

segundo problema era la consanguineidad, clave a la hora de impedir alianzas matrimoniales

entre las casas de Tolosa, Provenza y Aragón.1~ Aqul fue decisivo el constante apoyo del

Papado a los intereses políticos franceses, pues sólo de Roma dependía la concesión o no

de la dispensa que necesitaban las casas meridionales para coaligarse.

Pese a estos inconvenientes, la necesidad de frenar la presión francesa condujo a un

nuevo intento de unión de los linajes de Tolosa y Provenza con el auspicio de Jaime 1, quien

aún vería posible la ilusión de un espacio occitano al margen de la dominación francesa. El

matrimonio entre Ramon VII y la heredera Beatriu se formalizó en mayo de 1245. Poco

‘“La extinción de las dinastías occitanas y las limitaciones crecientes para lograr combinaciones diplomático-
matrimoniales beneficiosas fue clave en una época en cwe “le manage est devenu conquerant et efficaee”. Según
AURELL, ‘dans nos sociétés, Linstitution matiimoniale apparatt comme une atratégie colleclive, un moyer¶
d’accroítre le pouvo¡r et la richease dWn groupe de parenta” (AURELL, La noce du Comte, Pp. 546-547).

“No así a de Bearn, que pudo pasar a la Corona de Aragón gracias al matrimonio entre la heredera,
Constan9a de Montcada y el infante Alfons, hijo del Conquistador.
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después, el 25 de septiembre, el conde tolosano obtuvo la imprescindible anulación de su

primera unión con la infanta Constan9a de Aragón. Sin embargo, la muerte el 19 de agosto

del conde Ramon Berenguer V hizo que la corte francesa aumentara su presión para

bloquear este proceso y casar a Beatriu con Charles d’Anjou, hermano de Luis IX. Jaime 1

reaccionó interviniendo directamente en Provenza: según el cronista francés Guillaume de

Nangis llegó incluso a “secuestrar a la novia en Aix-en-Provence.’87 Se ha dicho que su

objetivo era casarla con su hijo, el infante Jaume, pero más bien parece que pretendía

garantizar la unión legal ya pactada con Ramon VII de Tolosa o, al menos -según Soldevila-

dejar que la heredera eligiera librementet La enérgica actuación del rey de Aragón en

Provenza resucitó momentáneamente las esperanzas de los rebeldes occitanos. Así, por

ejemplo, Guilhem de Montanhagol aprovechó la ocasión para animar al monarca y a su conde

a liberar la región de la dominación francesa:

e

Si ahora el rey de Aragón no ataca,

mucha será su abstinencia

y lo mismo el conde al que el Tolosano peitenece.

pues ya no tienen más salvación;

porque si el uno al otro no Esel amparan,

mayor salto darán aún

los franceses, sin temor189

Pero Jaime 1 no pudo impedir la liberación de Beatxiu de Provenza por tropas

francesas, ni tampoco que la fuerte presión pontificia paralizara todos sus movimientos. Sin

otras opciones, la heredera acabó cediendo a las presiones franco-pontificias que le instaban

a casarse con Charles d’Anjou, y así lo hizo el 31 de enero de 1246. En virtud de este

matrimonio se agotaba toda posibilidad de unión occitano-provenzal y el condado de U’

Provenza pasó a manos de un hermano del rey de Francia. Su llegada al frente de un ejército

de soldados y burócratas norteños inició un proceso de “afrancesamiento” de la región que

‘87GUILLAUME DE NANGIS, RI-IGF, vol. XX, p. 354.

‘8SOLDEVILA, Pere el Gran, vol. 1, p. 87. La primera idea es razonable, pero la segunda resulta un tanto
ingenua, pues la heredera de Provenza habria sufrido fuertes presiones del monarca hispano para que aceptara
un matrimonio conveniente a sus intereses

~95‘eras lo reys desreya d’Aragon. ¡ trop tal d’estinensa, ¡ el coms cui Tolzans s autre ya, ¡ qu ‘ueymais non
an plus revinensa; ¡ quar su l’us 1 ‘autre non empare, ¡ mejor saut penran encare ¡ frances, ses temensa,
GUILHEM MONTANHAGOL, Ges per malvastat qu’er veya, cd. P.T. RICKETTS, Las poésies de Guilhem
Montanhagol, Pontifical Institute of Mediseval Studies, Toronto, 1964, p. 103, 225, 5: y reed. RIQUER, “Presencia
trovadoresca en la Corona de Aragón”, pp. 942-943.

e
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a la postre resultaría definitivo.1~

El año 1245 señala un momento decisivo en la historia de la Corona de Aragón.

Representa -según Bums- la fecha clave de la ruptura de Jaime 1 el Conquistador con la

cuestión occitana.’9’ Tras el fracaso sus maniobras para asegurar Provenza vino una década
de “unwonted peace” entre los reyes de Francia y Aragón. Como observa William Jordan -al

que cita Bums- “the importance of this interlude cannot be ignored”.’~ El alejamiento de las

tierras occitanas llegaría más tarde, pero “el año de la decisión había sido 1245.l§3

Todos estos acontecimientos hicieron cundir el desánimo entre los que se resistían

a aceptar la nueva realidad política occitana. Prueba de ello es el agotamiento de algunos

antiguos rebeldes como Ramon II Trencavel, quien por estas fechas (1246-1248) acabó

cediendo los antiguos derechos de su casa a los reyes de Francia y Aragón.194 OÚo paso

decisivo fue la muerte del conde Ramon VII sin más heredera que su hua Joana (27

septiembre 1249)195 En un proceso idéntico al de Provenza, un hermano del rey de Francia,

Alphonse de Poitiers, se convertía por vía matrimonial en el nuevo conde de Tolosa.196 Para

los occitanos, la muerte del último conde del Casal de Sant Gui supuso ese momento de

ruptura trascendente y perceptible que los catalano-aragoneses habían experimentado en la

batalla de Muret. Así lo reflejan vivamente las palabras del tolosano Guilhem de Puéglauren9:

190RIOUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, pp. 944-951.

‘91BURNS. Rl., Muslims, Chflstians asid Jews in fha Cnssader Kingdom of Valencia, Cambridge, 1984, cap.

10, esp. Pp. 267-278.

‘92JORDAN, W., Louis IX and the challenge of the cnisade: a stody in rulersh¡p, Princeton, 1979, p. 32.

‘93BURNS, Muslims, Chñstians and Jews, p. 278.

~ACTAS SOBRE LA SUMISIÓN DEL VIZCONDE RAMON II TRENCAVEL AL REY DE FRANCIA (1
septiembre 1246-junio 1248>, ed. SOL, vol. VIII, n0 394-cclxxv, cola. 1206-1214. Su hijo Roger de Besiere será el
último superviviente de la dinasta Trencavel, ACTAS DE ROGER DE BÉZJERS, HEREDERO DE RAMON II
TRENCAVEL Y ÚLTIMO VIZCONDE DE CARCASSONA <diciembre 1267), ed. SOL, vol. VIII, 1879, n0 520, cois.
1598-1600. Sobre el destino de este linaje y sus tierras desde 1269, véase ALAUZIER, L., “Lherítage des
trencaveis”, AM, 62-2 (1950>, PP. 181-186.

‘95TESTAMENTO Y CODICILO DE RAMON VII DE TOLOSA (23 septiembre 1249), cd. SOL, vol. VIII, n0 413,
cote, 1255-1259.

196JURAMENTO DE FIDELIDAD DE VILLAS, BARONES Y CABALLEROS DEL CONDADO DE TOLOSA AL
CONDE ALPE-IONSE YA SU MUJER JOANA (1-12 diciembre 1249>, ed. HOL, vol. ‘4111, no 415-ccixxxv, cole. 1260-
1267.
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Era piadoso, antes y después, ver a esos pueblos gemir y llorar e su seilor natural, no e
esperar absolutamente a ningún otro de su linaje. Plugó al Seflor Jesucristo que así fuera,

para que todo el mundo supiera que el Señor, por los pecados de la herejía, habla castigado

a todo el país llevándose a un gobernante liberal197

La dinastía tolosana aún seguía viva en la persona de la condesa Joana y de sus

futuros hijos, pero con la muerte de Ramon VII puede decirse que terminaba una época.

A estas alturas de mediados del siglo XIII, el centro de gravedad de la resistencia

antifrancesa pareció desplazarse de Languedoc a Provenza. Sus portavoces fueron ahora

caballeros-trovadores ligados sentimental y políticamente al Casal d’Aragó como Gui de
Cavalhon, Guilhem de Montanhagol, Bonifací de Castellana, Bertran de Alamanon, Albert de e
Lavánia, Paulet de Marselha o Bemart de Rovenac. Con sus apasionadas poesías

combatieron a los franceses, censuraron la complicidad y vicios de la Iglesia, animaron a los

provenzales a mantener la lucha y presionaron a los reyes de Aragón e Inglaterra para que

sostuvieran su causa. Buen ejemplo de ello es el citado Bemart de Rovenac, quien hacia

1254 culpaba a Jaime 1 y a Enrique III de permitir la ilegítima hegemonía francesa sobre unas

tierras occitanas en las que tenían derechos:

Ambos reyes tienen una causa común comprometida

el de Aragón y el de los ingleses:

que su tierra no será defendida por ellos

ni harán mal a ningún hombre que se lo haga;

y son agradecidos y coites es,

porque el rey que conquista Surja [Siriao Mansurah, es decir, Luis IX] e

le dejan poseer feudos de ellos en paz.

Nuestro Seflor se lo debe agradecer198

‘97GPUYLAURENS, cap. XLVI, pp. 196-197.

‘9Amdos los reis an una cauz’empreza, ¡selh dArago et aisselh des engles: ¡que no sic por elhs tena defeza
¡ ni fasson mal cd orne quel lur fes; le fen merco e cortezia, ¡ quar al rei que conquer Sude ¡ laisson en paz lar
fleus del tot tener ¡ Nostre Senher br en deu grat saber Y continúa: Vergonha mpren, quant una gens conqueza
nos ten eissi totz vensutz e conques e deur’esser eltais vergonha preze quom a mi pren al Rey aregones et al Rey
que peri Nomiedia; mais prezan aital companhia que ja nulh temps no fasson lur dever, et anc non vitz autre tan
ben tener E pus no pren de le leude tomeza que Monpeslier Ii tolon siey borzes, nc no /s venja de lenta que
ya preza, ja no’lh sia mais retragz Carcasses pos als sbus eys no’s defenría, assetz fa sol qu’en patz estia: Patz
non a ges senher ab gran poder, quan sas antes toma a non chaler Ricx malestmcx, s ‘ieu vos sabia lauzor,
volentier la us diñe: mas no us pessetz menten mi alezer que vOstre gret no vuelh, ni vostre ayer, BERNART DE
ROVENAC, D’un sirventes mes grens voluntatz preza <ti. 1254>, cd. BOSDORFE, “Bernard von Rouvenac”, p.
799, 66, 2: reed. NICOLAU, “Jaume y los trobadora provensais”, pp. 395-396, VV. 17-52: reed. RIQUER, Los e
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Esta exigencia personal, moral e histórica que los occitanos reprochaban a Jaime 1

tiene un precioso testimonio en los versos del barón Bonifaci de Castellana (Lv 1244-h. 1265).

Éste fue paladín de la resistencia provenzal contra Charles de Anjou -junto al noble Hug deis

Baus encabezó la revuelta de los marselleses en 1262- y encontró después refugio en la

corte de la infanta Constanza de Sicilia, mujer del futuro Pedro el Grande:

Y el flaco rey a quien pertenece Aragón

promueve todo el aMo pleitos, y ame a los chariatanes;

le seria mejor, a mi perecer,

que reivindicare con sus barones

a su padre, que era noble y leal,

y fue muerto entre sus vecinos,

hasta que das veces se hubiere resarcido.t99

Vemos, pues, cómo a fuerza de comprobar el brusco viraje de la Corona de Aragón

en lo que atañía a las tierras occitanas, el recuerdo de Muret se mitificó entre los partidarios

de la resistencia antifrancesa hasta acabar ensalzando y mitificando la leyenda del buen rey

Pedro el Católico.

Lo más interesante es que estos sentimientos también siguieran vivos en la propia

corte catalano-aragonesa. Ello pone de manifiesto que el “abstencionismo” de Jaime 1 no era

una actitud plenamente compartida, sino más bien una Unes de acción política personal del

rey Conquistador. No extraña, por tanto, que otros miembros del Casal, como sus hijos los

infantes Alfons y Pere, ampararan a quienes reivindicaban la intervención de la Corona en

la zona, ni que demostraran una clara oposición a la política “abandonista” de su padre. Ésta

diferencia de criterios llegó incluso a materializarse en iniciativas propias tan arriesgadas y
decididas como la aventura de juventud -tenían 17 y 14 años- que les llevó en 1257 a cruzar

los Pirineos e “invadir” juntos el Carcasses reivindicando, quizá, la memoria de su legendario

Trovadores, vol. III, cap. XCII, n0 279, pp. 1370-1371, n. 3.

‘99Els fleos reis cui es Aregos ¡ fa tot l’an plachz. aman gasos; ¡ e foraiíh plus bel, so m ‘es vis. ¡ qe demandes
am sos beros son paire, ¡ qera pros e fis, qi fon mortz entre sos vesis, ¡ tro tos dos tentz aqitiat, BONIFACI DE
CASTELLANA, Era. pueis yverns es el fil (segunda mitad 1252; antes 1241 según NICOLAU, “Jaume 1 y los
trobadors provensais”, p. 394), cd. A. PARDUCCI, “Bonitazi di Castellana”, Romania, XLVI <1920>, pp. 478-511,
CS~. Pp. 495-496, 102-1: reed. RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. XCIV, p. 1381, n. 2: y reed. RIQUER,
“Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, pp. 945-946. Para la alianza de ingleses y catalano-aragoneses,
gibelinos y provenzales al calor de la revuelta de 1262, SOLDEVILA, Pere el Gran, vol. II, PP. 189 y sa.
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abuelo Pedro.200 Del mismo modo, otro hijo del rey de Aragón, Jaume, heredero del señorío
e

de Montpellier en los testamentos de 1253 y 1262, llegaría a ser considerado por algunos

trovadores como campeón de la causa provenzal antifrancesa.201

La suerte de los occitanos, sin embargo, ya estaba echada. Durante los años centrales

del siglo XIII las tropas males francesas acabaron uno a uno con todos los reductos de

resistencia occitano-cátara. En 1255 cayeron los castillos de Puéglaureng y Fenolades y se

rindió Kerbus <Quáribus), la última fortaleza en manos de caballeros cátaros. Era, por tanto,

una cuestión de tiempo que Ja Corona de Aragón aceptara una sanción jurídica definitiva a

una situación de facto politice y militarmente irreversible.

1’) El Tratado de Corbeil <1258)

Este punto y aparte fundamental en la evolución histórica de la Europa meridional se

produjo en el Tratado de Corbeil, firmado por Jaime 1 y Luis IX clii de mayo de 1258 y

ratificado en Barcelona el 16 julio.202 El acuerdo supuso la renuncia del rey de Aragón a todos

una carta de fecha incierta, pero considerada de 1257, los representantes de Luis IX Thomas de
Montcelart y fray Jean de la Tñnité decían lo siguiente al senescal de Carcastona Pierre d’Auteuil: Nobili viro et
discreto dilectoque suo in Chñsto P, de Autolio, senescallo Carcoasone, Thomas de Montcelart, miles domini regis
Francie, ci frater Joannes de Trinitate, ejusdem regis cepellanus. salutern, etc. Cum dominus rex prediotus ad istas
partes nos duxerit destinandos, occasione invesionis sibi facte ab infantibus regis Aregonum vsI hominibus
eommdem, ex parte et speciali mandato domini regis vos rogamus et requirimus monis omnibus, quatenus visis
/iitefls convocetis sine diletione quacumque Cli veflum de Temuinis et al/os tres val quatuor de fidelioñbus domini
regis apud Nerbonam vel Bedier aul Caroassonem, seu ubi dictorum loconsm eos competentius habere poteñtis,
ut vestñ el ¡psonim super hoc possimus habere consilium, quia predictum fratrem Joannem ed regem Are gonie
ex parte regis Francie incontinenti opodet accedere. aliqua verba vestro consilio habite referendo, scientes quod
dominus rex Francie quendam nuntium rece pit a dicto rege Aregonie, postquam recessimus ab so, qui factum
hujusmodi aliter proposuit quam scñpsistis, sicut dominus rex inter tempessulanum nobis lilteratoñe nunciavil. Vos
autem iterato requidmus, quatenus si vos venire et predictos convocare, contigeñl... [faltal, CARTA DE LOS
COMISARIOS DEL REY DE FRANCIA THOMAS DE MONTCELART Y FRAY JEAN DE LA TRINITÉ AL
SENESCAL DE CARCASSONA, PIERRE DAUTEIL SOBRE EL REY DE ARAGÓN <h. 1257), cd. SOL, vol. VIII,
n0 467-cccxxiii, cols. 1411-1412. Véase también SOLDEVILA, Pere el Gran, vol. 1, pp. 87-88. Sobre el senescal
francés de Carcassona, DELISLE, L., “Ohronoiogie des baillis et des sénéschaux royaux, depuis les origines
jusqué l’avénement de Philippe de Valois”, RHGF, XXIV-1 (1904>, p. 248.

‘01TESTAMENTO DE JAIME /(20 septembre 1253), HUId, Colección diplomática de Jaime A vol. 1, n0 167:
y sobre todo, TESTAMENTO DE JAIME 1<21 agosto 1262), lbidem, vol. III, n0 1151: SOLDEVU..A, Pere el Gran,
vol. II, pp. 180 y as,, np. p. 185: y RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”, p. 948.

202JAIME 1 DE ARAGÓN NOMBRA PROCURADORES PARA NEGOCIAR CON LUIS IX DE FRANCIA (11

marzo 1258), cd. SOL, vol. Vííl, no 472-cccxxvii, cols. 1429-1430: cd. TEULET, Layeffes, vol. III, n0 4399, PP. 397-
398: ed. HUId, Colección diplomática, n0 1094; y ed. HUId y CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol.
IV, n0 975, Pp. 68-69. Los embajadores eran el obispo Arnau de Barcelona, Guillen,, prior de Santa Maria de
Cornellá y Guilhern de Rocafolhs (Roquefeulí>, lugarteniente en Montpellier. TRATADO DE CORBEIL <Corbeil, 11
mayo 1258>, ed. TEULET, Layettes, vol. III, n0 4411, PP. 405-409; y ed. HUICI y CABANES, Documentos de Jaime
¡de Aragón, vol. IV, n0 1003, pp. 91-97: RATIFICAClÓN DEL TRATADO DE CORSEIL POR JAlME IDE ARAGÓN
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sus derechos en tierras occitanas con excepción de Montpellier y los condados catalanes

norpirenáicos: Carcassona y el vizcondado de Carcassés, la dudad y el país de Razes,
Laurac y el Laurages, Termes y el Termenes, Menerba y el Menerbes, Fenouillet y el

Fenolades (Fenouillédes), el castillo de Pierrepertuse (Peyrapoflusa) y su tierra, los condados

de Milhau y Gavaldá, Nimes y su vizcondado y los condados de Tolosa y Sant Gilí; Béziers

y el vizcondado del Biterres, la ciudad de Agde y su tien-a, Albi y el vizcondado de Albiges,
Rodes y el Roerge, Cahorzs y el Caercis, Narbona y el ducado narbonés, los castillos de

Puéglauren9, Kerbus, Castel-Fixel (Castel Fizel) y la tierra de Salt, el vizcondado de Grézes,

el Agenes y el Venaissí o marquesado de Provenza, citándose también el condado de Foix.203

El día siguiente a la ratificación del tratado, Jaime 1 renunció también a sus derechos sobre

el condado de Provenza, incluyendo el condado de Forcalquier, el marquesado de Provenza

y las Ciudades de Arle, Avinhó y Marseiha con sus dependencias, en beneficio de la reina

Marganda, esposa de San Luis.204 Éste, por su parte, anuló los derechos que poseía sobre

los condados catalanes de la antigua “Marca Hispánica”: Barcelona, Urgelí, Besalú, Rosselló,

Empuries, Cerdanya, Conflent, Vie, Girona y Ausona.205 La negociación se selló con el

matrimonio del príncipe Philippe de Francia (futuro Felipe III) y la infanta Isabel de Aragón,

matrimonio que hizo realidad el vínculo de las casas catalano-aragonesa y francesa que, en

circunstancias tan diferentes como las de 1213, había intentado sin éxito Pedro el Católico.2~

(Barcelona, 16 julio 1258), ed. PETRUS DE MARCA, Marca Hispanicé, col. 1444: ed. TEULET, Layettes, vol. IV,
n0 4433, Pp. 422-425: cd. HUId, Colección diplomática, n0 1098; y ed. HUId y CABANES, Documentos de Jaime
1 de Aragón, vol. IV, nt 1018, PP. 109-112. Véase también HGL, vol. VI, lib. XXVI, cap. xl, PP. 858-861: y DEVIO,
C. y VAISSÉTE, J., “Sur le traité de paix conclu en 1258 entre le roi saint Louis et .Jacques 1, roi dAragon”. HGL,
vol. VII, Nota 38, Pp. 111-116.

203 in Carcessona st Carcassonensi, et in Redis et Redens¿ st in Laurago et Laura guens¡, et in Tem,e et in

Tennenensi, et Menerba ej Mened,ensi ej Fenolleto et Fenoíladens¿ st in Petrapertuse et Petrapedusensi, et in
comitatu Amilliavi et Gaveldano. st ¡~, Nemauso st Nemausens¿ et in comitatu Tholose ej Sancti EgidiL st in omnia
elia ten’e el jurisdictione Raymur>di, quondam comitis Tholosani... (...> vide>icet, Bitenis cum vicecomitatu Biterrenst
Aghda st Aghdensi, AIbi st Albigens¿ Ruihinis et Rujhinens¿ comitatu Fux¿ Caturco ej Caturcino, Narbona st
ducetu Ne,tonens¿ Podio Laurencii, Ke.tuz, Castro Fideli st terre de Saltu, Credona et vicecom¡tatu Credonensi...
(...> el ji, tenis Agenensi el Venesini, TRATADO DE CORBEIL (Corbeil, 11 mayo 1258>, ed. TEULET, Layettes,
vol. III, ri0 4411, p. 406-407.

204JAIME ¡ DE ARAGÓN RENUNCIA A SUS DERECHOS SOBRE EL CONDADO DE PROVENZA EN FAVOR
DE MARGARIDA DE PROVENZA. REINA DE FRANCIA <Barcelona, 17 julio 1258), cd. PIERRE DE MARCA,
Marca Hispanicé, col. 1444; ed. TEULET, Layettes, vol. IV, n0 4435, p. 426; ed. HUICI, Colección diplomática, n0
1099: y ed. HUIOI y CABANES, Documentos de Jaime ide Aragón, vol. IV, n0 1019, pp. 112-113.

205 . .in predictis comitetus Barchinone et Urgelil, B¡suldint Rossil¡onis, Empurdan¿ Ceritenie, Con fluentis,

Gemndensi et Eusonensi..., TRATADO DE CORBEIL (Corbeil, 11 mayo 1258>, ed. TEULET, Layettes, vol. III, rió

4411, p. 406.

208JAIME 1 DE ARAGÓN NOMBRA PROCURADORES PARA TRATAR LOS ESPONSALES DE SU HIJA
ISABEL Y PHILIPPE, HIJO DE LUIS IX (Tortosa, 11 marzo 1258>, cd. TEULET, Leyettes, vol. III, n0 4400. pp. 398-
399: cd. HUIOI y CABANES, Documentos de Jaime ¡ de Aragón, vol. IV, n0 976, Pp. 70-71: JAIME> DE ARAGÓN
Y LUIS IX DE FRANCIA FIJAN LOS TÉRMINOS DE LOS ESPONSALES DE SUS HIJOS (Corbeil. 11 mayo 1258),
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No son pocos los autores que han juzgado el Tratado de Corbeil como un acuerdo e

muy negativo para los intereses de la Corona de Aragón.207 Muchos lo creyeron un

intercambio injusto, pues mientras Luis IX cedía derechos puramente teóricos, Jaime 1
renunciaba a derechos real o potencialmente efectivos. En realidad, las negociaciones de

1258 no resultaron tan desfavorables para el Casal d’Aragó. La monarquía francesa era en

estas fechas la más potente de Europa y sus aspiraciones “imperialistas” se estaban

concretando no sólo en el espacio occitano, sino también en el Mediterráneo y en Italia208

Desde el punto de vista ideológico-mental, la identificación de los Capeto con la figura y el

linaje de Carlomagno nutría de contenido esta política expansiva, legitimando aspiraciones

que amenazaban directamente a la Corona de Aragón. Al mismo tiempo, a causa de las

características humanas, materiales y estructurales de sus reinos, Jaime 1 no estaba en

condiciones de hacer una oposición frontal al rey de Francia por las tierras occitano-

provenzales, y mucho menos cuando París contaba con el apoyo político, material y espiritual e

del Pontificado. Los viejos derechos del monarca francés sobre los condados catalanes

representaban, por todo ello, una amenaza potencial nada despreciable.

Por otro lado, la renuncia de Jaime 1 a sus feudos occitano-provenzales era menos

“teórica” que la de Luis IX, pero tampoco mucho más. Como hemos visto, el monarca hispano

había centrado su interés en Montpellier y Provenza, dando el resto prácticamente por

perdido: la primera se mantuvo algunos años más cerca del Casal d’Arag¿; la segunda se

alejaba rapidamente desde la llegada a la región de Charles d’Anjou. Respecto a los antiguos

vizcondados Trencavel, el rey de Aragón carecía de toda opción de recuperación desde la

creación de las Senescalías Reales francesas en 1229. Contemplando el problema desde un

punto de vista diferente, es probable -como sostiene Archibald Lewis- que Jaime 1 no perdiera

mucho cediendo sus derechos tenitoriaies occitanos, pues su dominio de la región era

esencialmente comercial y marítimo, “comparable -según este autor- al control británico de

ed. TEULET, Layettes, vol. III, n0 4412, Pp. 408-409; ecl HUId y CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón,
vol. IV, n0 1004, Pp. 97-99.

207Mt0. CABANES, por ejemplo, Lo considera el hecho internacional de mayor relevancia del reinado por la
gran pérdida que supuso ( “Jaime 1”, VVAA., Los Reyes de Aragón, Colección: Mariano de Pano y Ruata.
Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1993, pp. Sl-SO, esp. p. 88>.

2”Según BAUTIER, ya desde Bouvines Francia era el “Estado” más poderoso de Europa <“Philippe Auguste.
La personalité du rol”, p. 34>.

u
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las costas chinas en el siglo XIX”.209

Estas razones permiten afirmar que el Tratado de Corbeil fue, más que nada, la

consecuencia lógica del realismo y la prudencia con que Jaime el Conquistador abordó

siempre su politica franco-occitana. Es cierto que culminó el abstencionismo practicado por

el monarca desde su llegada al trono, y que remató el agotamiento de una antigua tradición

expansiva iniciada en la segunda mitad del siglo Xl y culminada en 1213. No lo es menos,

sin embargo, que fue coherente con una necesaria política defensiva frente a potencias

objetivamente superiores y más ambiciosas -Francia y Castilla-, y que su puesta en práctica

permitiría a la Corona de Aragón afianzarse como monarquía y consolidar su carrera

ascendente como potencia europea.210 De cara al futuro de la Europa meridional, los Tratados

de Corbeil significaron la definitiva vinculación de Occítania al reino de Francia.211

g) La cuestión de Provenza y el preludio angevino (1 258-1 270)

El mismo año de Corbeil, Luis IX resolvió también otro secular conflicto con su viejo

enemigo Plantagenet. El tratado de París firmado con el rey Enrique III de Inglaterra, otro

potencial aliado de los rebeldes occitano-provenzales, puso punto final a la llamada “Primera

209”And it was in allyirig themselves with Jaume, not the Capeflans, that the growing comniercial and industrial
class wtio dominated mueh of the Midi and Catalonia could hope to prosper~ LEWIS, ‘Jaume the Conqueror,
Montpellier and Southern Erance, 1208-1276”. PP. 1-16, esp. p. 7.

210De esta opinión es SARASA, quien asegura Que entre 1213 y 1250 se pusieron las bases esenciales de la
influencia y expansión de la Corona de Aragón en el Mediterráneo occidental frente a otras potencias europeas
<“La Corona de Aragón en la primera mitad del siglo XJII”, PP. 382-383 y 396-398>. Sobre el tema, véase ENGELS,
“El rey Jaime 1 y la polltca internacional del siglo XIII”, Pp. 228-230; idem, ‘ter Vertrag von Corbeil (1258)”,
Gesammelte Ausfsatze zurKulturgesichte Spsniens, 19 <1962>, PP. 114-146; comentario a este trabajo de MARTIN
DUQUE, A., “Sobre el tratado de Corbeil”, Estudios de Edad Media de la Corone de Aragón, VIII, pp. 775-777;
REGLÁ, .1., Fmncia, la Corona de Aragón y fa frontera pirenáica. Le lucha por el Valle de Aré,, <siglos XII-XIV>,
2 vols., Madrid, 1951. pp. 48 y se.; SARLIT, M., Jacques 1 roi dAragon, comte de Barcelonne et seigneur de
Montpeílier el le probláme de l’Occitanie, Tesis Ooctoral inédita, Montpellier, 1961; GONZÁLEZ ANTÓN, “La
consolidación de la Corona de Aragón’, pp. 280-281; y LE GOFE, Saint Lou¡s, p 256

2”Esta realidad se volvió a confirmar en diciembre de 1259 al renovarse la renuncie de los Montfort a sus
derechos occitanos en favor de Luís IX: Universis presentes lAteras inspectuñs Symon de Monteto¿ti, comes
Leycestfle, selutem. Notum facimus universis tem presentibus quam futuñs, quod nos pro nobis et nostñs heredibus
el successoribus kañssirno domino nostro Ludovico. regi Prende illustñ, et heredibus et successoñbus suis
quillavimus penitus et quitiamus, si quid juñs ex succesione hereditaña vel quacumque ella ratione nobis
competebal et competera poterat ir comitalu Tholosano, in vicecomitetu Biterrensi et in tota conqueste Albigesit
neenon cf ir, comitetu et ctvitate Ebroicensi et ¡¡it tota leus Nom,anie, prornitentes quod ir preriictis nichil juñs
omnino par nos vel par alium reclamebimus in futumm. In cujus mi testimonium, presentes 1/fIeras fecimus sigilli
nostñ munimine roborad. Datum Peñsius, anno Domini PPCC0 quinquagesimo nono, merme decembñ, RENUNCIA
DE SIMON DE MONTFORT A SUS DERECHOS OCCITANOS EN FAVOR DEL REY DE FRANCIA (diciembre
1259>, ed. HGL, vol. VIII (1879), n0 478-cccxxxii, col. 1451.
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Guerra de los Cien Años”.212 e

Para los occitanos que aún soñaban con una vuelta atrás, el panorama no podía ser

más desalentador. Desde entonces no hizo sino agravarse. A una nueva revuelta de la

nobleza catalana siguió la muerte sin descendencia del infante Alfonso de Aragón, casado

con Constan9a de Montcada, heredera del vizcondado de Beam (1260).213 Se frustraba así

la única posibilidad matrimonial de vincular algún señorío occitano a los dominios de la

Corona de Aragón. Como apuntamos arriba, la cuestión de Provenza, en manos de Charles

d’Anjou desde 1245, centró entonces la atención del conflicto entre los franceses y sus

enemigos meridionales. Los trovadores se encargaron de atizar el conflicto enzarzándose

desde 1262 en una nueva “guerra de poesía”: los enemigos del conde francés -Bemart de

Rovenac, Bonifaci de Castellana, Guilhem de Montanhagol- contra sus partidarios -Raimon

Gaucelm, Bemart d’Auriac, Joan Esteve y Guiraut d’Espanha-.214 e

Durante estos años la corte catalano-aragonesa siguió siendo refugio de los

trovadores faiditz que se negaban a aceptar una “paz francesa” que creían un engaño:

Me gusta cuando veo tiendes y pabellones por los vergeles y por los prados,

y veo caballos agnados, y veo talar hueños, vñledos y mieses,

y veo disparar ingenios y derribar muros

y oigo trompas y grandes golpes -de las caldas- de los heridos

y que, contra su voluntad, los meten en las empalizadas.

Una guerra así me gusta más que la pez,

no las treguas en las que tienen al hombre tan engefiado»5

El trovador más destacado de esta etapa final fue quizá, Paulet de Marseiha, antiguo

afrancesado que entre 1262 y 1267 se puso a sueldo del infante Pedro de Aragón. En su

212TRATADO DE PAZ ENTRE LUIS IX DE FRANCIA Y ENRIQUE III DE INGLATERRA <París, 1258), ed.
TEULET, Layaltes, vol. III, ti0 4416, pp. 411-413.

213Sobre esta revuelta, CARRERAS CANDI, E., “Rebelió de la noblesa catalana contra Jaume 1 en 1259”,
BRABLS, VI (1911-1912>, PP. 361-374 y 502-540.

214RIQUER, Los Trovadores, vol. 1, pp. 57-58; y RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona de Aragón”,
pp. 944-945.

215Belh ni ‘es quan veipeis vergiere e país pratz1 tendas e traps e vei cavais amiatz ¡ e vei taihar oflz e vinhes
e blatz ¡ e vei gienhs traire e murs enderrocetz leí aug trompas e grans colps deIs nafratz, le mal lur grat meto-ls
en las postatz. 1 AileI guerra m’agreda mas que palz, ¡ non tele treguas onu om siengansíz, BERNART DE
ROVENAC, Belh aVes quan veí peis verg¡ers e peis pretz <ti. 1261>, cd. y trad. RIQUER, Los Trovadores, vol lii,
cap. xcii, n0 279, p. 1373, & , vv. 1-8.

w
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pastorella titulada L’autr¡er m’anav’ab cor pens¡u (1265-1286), no dudó en reverdecer una

vez más las viejas esperanzas en una futura “liberación” de Provenza de la mano de otro de

los hijos del rey catalano-aragonés, el infante Jaume, heredero en ‘1262 de los territorios

ultrapirenéicos de la Corona:

Moza, bien os puedo decir del infante

si Dios salud y vide le da.

que ya por él pez no tendrán

sus enemigos ni pendón;

los provenzales recuperarán

por ál su nobleza, porque

están deseosos de él, y cerca

lo tienen siempre de su corazón.216

Pero las aspiraciones de los herederos de Jaime 1 en las tierras ultrapirenáicas

siempre estuvieron condicionadas por la política de neutralidad de su padre, de modo que sus

iniciativas no pasaron de mostrar simpatía por la causa antifrancesa y, todo lo más, de acoger

y sostener a los refugiados políticos provenzales217 En este caso, el rey de Aragón volvió a

garantizar su neutralidad al poderoso binomio Francia-Papado y renunció a dar apoyo a sus

enemigos.218 Finalmente, la guerra de Provenza se resolvió en 1263 con la sumisión del

condado al poder de Charles d’Anjou. Un año más tarde también se llegó a una solución

sobre Montpellier, que quedó bajo la dependencia feudal del rey de Francia.219

210Toza baus puesc dit’ de ¡‘en tan ¡si bleus saltÉ e vidailí do, ¡que ja per el patz non auran Iii sieu enemic

ni perdo; ¡ el proensal restauraran par el lur bamatge, ¡ quar so envejos de luL e pres lo tenon ades del cor,
PAULET DE MARSELHA, L’autder m’anav’ab cor pens¡u (1266-1266>, ed. RIQUER, “Presencia trovadoresca en
la Corona de Aragón”, Pp. 949-950; también SOLDEVILA, Pere el Gran, vol. U, PP. 185 y ss. Sobre este trovador,
véase RIQUER, 1., “Las poesías del trovador Paulet de Marselha”, BRABLS, XXXVIII <1979-1982), Pp. 133-205;
e idem, Pauíet de Mamelha: un proven gal a le cod deIs mis d ‘Aregó, Barcelona, La flor enversa-Columna, 1996.
El infante Jaime recibió Baleares, Rosellón, Cerdaña, Conflent y Vallespir, TERCER TESTAMENTO DE JAIME
1 DE ARAGÓN <Barcelona, 21 agosto 1262>, ed. HUId, Colección diplomática, n0 1151; y ed. HUId y CABANES,
Documentos de Jaime IdeAragón, vol. IV, n0 1282, Pp. 348-351.

2”Para la polifica del infante Pedro en Provenza, véase SOLDEVILA, Pere el Gran, vol. II, pp. 177-202.

215JAIME ¡ DE ARAGÓN PROMETE A LUIS IX DE FRANCIA NO AYUDAR A LOS MARSELLESES NI A

BONIPACI DE CASTELLANA CONTRA EL CONDE CHARLES D’ANJOU (Clermont-Ferrand, 5 julio 1262>, ed.
TEULET, Layettes, vol. IV, n0 4774, Pp. 41-42; cd. HUICI, Colección diplomática, n0 1148; y cd. HUICI y
CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol. IV, n0 1277, p. 344; JAIME 1 PROMETE NO AYUDAR A
MANFREDO DE SICILIA CONTRA LA IGLESIA <Clermont-Ferrand, 6 julio 1262), cd. TEULET, Layaltes, vol. IV,
n0 4475, pp. 4243; cd. HUId, Colección diplomática, n0 1149; y cd. HUId y CABANES, Documentos de Jaime
Ide Aragón, vol. y, no 1278, PP. 345-346.

219EMBAJADA DEL REY JAIME 1 DE ARAGÓN A LUIS IX DE FRANCIA A PROPÓSITO DE MONTPELLIER
<25 mayo 1264), cd. HGL, vol. VIII, n0 507-cccxxii, cols. 1519-1526.
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Lo que en verdad interesa señalar de estos sucesos es la profunda transformación de
la realidad política de la Europa meridional durante la segunda mitad del siglo XIII. Muy lejos

quedaba ya la Cruzada Albigense de la nueva “Guerra de los Cien Años mediterránea” que

en esta época libraban franceses angevinos y catalano-aragoneses por el control del sur de

Italia y de las rutas comerciales marítimas. El teatro de operaciones y los protagonistas del

conflicto habían cambiado sustancialmente, aunque, si nos fijamos un poco, tampoco

demasiado: los viejos enemigos de Muret volvían a enfrentarse por la supremacía en el sur

de Europa recordando los pasados días de Pedro el Católico y Simon de Montfort. La gran

diferencia es la ausencia de los occitanos, tan activos y relevantes en otros tiempos. Para

ellos, el destino desde mediados de siglo fue el del lento e inexorable camino hacia la

desaparición del escenario político meridional.

e

h) La anexión del condado de Tolosa y la”última tentativa del Casal dArag6’<1271)

Un punto de inflexión fundamental en la atribulada historia occitana debe situarse en

agosto de 1271, fecha de la muerte sin descendencia de los condes Alphonse y Joana de

Tolosa. Con ellos se extinguía la vieja Casa de Saint-GilIes, eje político de la realidad socio-

cultura! occitana del siglo XIII y una de las dinastías más célebres del Occidente

plenomedieval. En virtud de los Tratados de Meaux-Paris, sus tierras pasaron a formar parte

de la Corona de Francia. Se cerró así el capitulo de la lucha por la hegemonía occitana en

la que tanto habían combatido tolosanos y barceloneses primero, catalano-aragoneses y
cruzados franceses más tarde, y occitano-provenzales y franceses en una fase definitiva.

En la Corona de Aragón, la noticia de esta doble desaparición dio origen a un

interesantísimo episodio que encama magníficamente la disyuntiva en la que se debatió la

política occitana de la monarquía catalano-aragonesa durante casi todo el siglo XIII. Los

hechos sólo nos son conocidos a través de los Anales de la Corona de Aragón (1562) del

historiador aragonés Jerónimo Zurita, quien los tomó de una fuente desconocida:

Por el mes cje agosto del mismo ello del nacimiento de Jesucristo de 1271 fallecieron don

Alonso conde de Tolosa y de Pute,s, hem,eno del santo rey Luis de Francia y la condesa

Juana su mujer sin dejar hdos; y el condado de Tolosa y otros estados quedaron al rey Filipo

[III]de Francia en vittud de le concordia que se tomó entre el rey Luis y el conde don Ramón

de Tolosa, padre de dolo Juana, de que anta se hace mención. (...) Pero el infante don

Pedro fue requerido por los de Tolosa que se apoderase del sellado de aquel condado; y él

e
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hizo un gran apercibimiento para esta empresa. Tenía ya a punto la mayor pade de la

caballería de este reino y la más escogida gente de guerra de él, y se había deliberado de

ir de manera que aunque el rey de Francia saliese en persona a la defensa de aquel estado,

le pudiese salir a dar la batalla con confianza de la gente de la tierra. Y una de las principales

causas que parecía incitede a un hecho tan grande como éste era por tener en su amparo

aquel estado cuyos seflores en lo antiguo fueron tan aliados y deudos de los reyes de Aragón

y por cuya defensa habla sido mucito el rey don Pedro su agoielo. que fue uno de los más

valerosos principes que hubo en sus tiempos.220

La veracidad de estos hechos tiene confirmación en dos documentos de Jaime 1. En

el primero, datado el 15 de octubre de 1271, el rey prohibía a barones y concejos toda

colaboración en la aventura occitana de su hijo:

Sabed que el infante Pedro, hijo nuestro, va a ir a Tolosa contra nuestra prohibición y orden;

por lo que firmemente os decimos y mandamos, bajo pene de todos vuestros bienes que

tenéis en nuestra tierra, que no osáis seguiñe. ni le ciáis auxilio ni ayude de caballeros.

caballos, armas, dineros ni otras cosas neceseñas a los suyos pera hacer este viaje <...>

Podéis saber que si me pareciera que este viaje iba a ser pera utilidad y honor de nuestro

hijo, le ayudaríamos a hacer el dicho viaje; pero, porque vemos que une vez que comience
221

no podrá llevado a efecto, por eso nos desagrada mucho y nos perece grave,

La segunda, fechada dos días más tarde, se dirigía a los alcaldes de Zaragoza y Egea

de los Caballeros, a los justicias de Calatayud y Daroca y a los merinos de Huesca, Jaca y

Barbastro para que tomaran medidas drásticas contra todo el que participara en el viaje:

Et si aliquem, contra dictam pmhibicionem nostram inveniritia venisee, statim incont¡nefltt tam

de illis qui jam iverunt quam de ips¡s qul de cetero ibunt, omnis bona sua emparetis et

220ZURITA, Anales de la Corona de Aragón ed. CANELLAS LÓPEZ, vol. 1, lib. III, cap. lxxix, Pp. 691-692.

221Noveñtis quod lnfens Petrus, fihius noster, vadit nuno apud Tholosam contra prohibicionem et mandatum
nostrum. Quare vobis fimiiter dicimus et mandemus, sub pena omnium bononJm vestronsm que habetis in terra
nostra, quatenus non sitis ausus sequi ipsum, nec donetis eidem consilio et juvamen de mulitibus, equis, am,is,
denañis vel chis necessenis suis ad dictum vieticum feciendum <...) Scire enim potestis quod si nobis videretur
dictum viaticum esse ad utilitatem et honorem filil nostñ queod nos juvaremus eundem ad dictum viaticum
feciendum. Set quare videremus quod illud quod incipit non poterit ducere ad effectum, ideo displicet nobis
pluñmum et est grave, CARTA DE JAIME 1 A LOS BARONES Y CONCEJOS REUNIDOS POR EL INFANTE
PERE PARA EL VIAJE A TOLOSA <15 octubre 1271>, ed. F. FONDEVILLA, “La nobleza catalano-aragonesa
capitaneada por Ferrán Sanchez de Castro”, W.AA., TMJaime ¡ y su época’1 Actas dell CHCA, Barcelona, 1908-
1910, vol. II, p. 1099; reed. HUId, Colección diplomátice de Jaime 1, vol. III, n0 1355; trad. catalana SOLDEVILA,
Pere el Gran, vol. II, pp. 203-204.
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omparate teneatis quosque a nobis aliud habeatis mandetum.222
e

Este precioso suceso insiste en la pervivencia, después de mucho tiempo, de dos

corrientes convergentes de sentimientos e intereses abortadas por la Historia. Nos referimos

a las mismas que inspiraron las alianzas de las casas de Tolosa y Aragón a principios del

siglo XIII, que hicieron realidad la Gran Corona cíe Aragón de 1213, que commovieron los

espíritus en vísperas de la batalla de Muret y que alimentaron durante décadas las insistentes

llamadas de socorro de los trovadores occitanos a los reyes del Casal d’Aragó.

En cuanto a los tolosanos, es difícil saber la realidad de este llamamiento al futuro

Pedro el Grande. En él parecerían renovarse los dirigidos a Pedro el Católico en la carta de

1211 o en las poesías trovadorescas de 1213. Argumentos como el apego de la ciudad de

Tolosa a su autonomía, tan ardua y costosamente defendida desde 1209, el odio a la e

dominación francesa, los viejos vínculos con el Casal d’Aragó, las reiteradas peticiones de

ayuda a Jaime 1 o el mito del buen rey Pedro como defensor de los occitanos hacen verosímil

esta posibilidad.223 También apunta en esta dirección el conocido apoyo del infante Pedro a

la resistencia occitana y su triple condición de único heredero de Jaime 1 -el infante Alfonso

había muerto en 1260-, de aliado de los Staufen por su matrimonio con Constanza de Sicilia

(1262) y de homónimo de su legendario agudo muerto en la batalla de Muret.224 El

convencimiento demostrado en los preparativos militares catalano-aragoneses también

permite suponer una presumible connivencia de los tolosanos.

En cuanto a los catalanes y aragoneses, el hecho de que no pocos nobles y concejos

-al menos los de Teruel, Tarazona, Jaca, Huesca, Calatayud, Daroca y Barbastro- estuvieran

dispuestos a seguir al hijo de Jaime 1 hasta Tolosa y a hacer frente a toda oposición armada, u

incluida la del propio rey de Francia en persona, invita a reflexionar sobre la falta de mesura

222CARTA DE JAIME 1 A SUS ALCALDES, JUSTICIAS Y MERINOS SOBRE EL VIAJE A TOLOSA DEL
INFANTE PERE <17 octubre 1271>, cd. PONDEVILLA, “La nobleza catalano-aragonesa capitaneada por Ferrán
Sanchez de Castro”, n0 1356; y cita parcial SOLE)EVILA, Pera el Gran, vol. II, p. 204.

223Sobre los sentimientos de la población hacia los franceses, son interesantes las palabras de Eernat Saysset,
obispo de Pamiera entre 1285 y 1311: Les gentes de este país no aman al rey ni a los franceses, que no les han
hecho más que mal <citado por PÉNE, La conquéte du Languedoc, pp. 331-332>.

224CONTRATO DE MATRIMONIO ENTRE EL INFANTE PEDRO DE ARAGÓN Y CONSTANZA DE SICILIA
<Montpellier. 13junio 1262>, cd. HGL, vol. VIII, n0 498-cccxli, cols. 1501-1502; cd. HUICI, Colección diplomática,
nt 1146; y cd. HUICI y CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol. IV, n0 1272, pp. 338-339; y TERCER
TESTAMENTO DE JA/ME IDE ARAGÓN <Barcelona, 21 agosto 1262), cd. HUICI, Colección diplomática, n0 1151;
y ed. HUId y CABANES, Documentos de Jaime IdeAragón, vol. IV, n0 1282, Pp. 348-351.
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y realismo político-militar del infante y de sus caballeros, pero también, y no en menor

medida, sobre la intensidad de la “vocación occitana” latente en la conciencia colectiva de la

Corona de Aragón. El silencio historiográfico sobre la potencialidad quebrada en la batalla de

Muret que hemos analizado aquí, no hace sino levantar fundadas sospechas sobre la

ocultación deliberada y “políticamente correcta” de esta conciencia no olvidada. Porque, como

asegura el gran Zurita, al infante Pedro no le movían ambiciones presentes sino la emulación

del pasado, es decir, la reivindicación activa de una legítima tradición política -el amparo a

los viejos aliados y deudos [occitanos]de los reyes de Aragón- que su padre había

abandonado, pero que su abuelo Pedro el Católico, uno de los más valerosos príncipes que

hubo en sus tiempos, había defendido con su vida.

La pervivencia de esta “vocación occitana” resurgió -como vimos- en momentos

concretos posteriores al desastre de Muret, como las crisis de 1217-1218, 1226-1229, 1245

o 1257, fecha de la curiosa “invasión del Carcassés” protagonizada también por los infantes

Pedro y Alfonso de Aragón. Esta conciencia no parece además exclusiva de los herederos

directos del Casal d’Aragó, sino parte del bagaje mental colectivo de una nobleza catalano-

aragonesa con un recuerdo vivo e intenso de la dramática jornada de Muret y de sus graves

consecuencias. En este sentido, es interesante observar la identidad de quienes quisieron

acompañar al futuro Pedro el Grande en la empresa de Tolosa: los Blasco de Alagón y

Guillermo de Pueyo de 1271 tenían los mismos nombres y apellidos que dos caballeros

presentes en la batalla de Muret; García Romeu y Lope Ferrández de Luna tuvieron

antepasados homónimos en el ejército de Pedro el Católico que venció en Las Navas de

Tolosa; Focas y Lizana son linajes que también combatieron en las famosas batallas de 1212

y 1213.225 Todo ello nos habla, pues, de una aventura tardía cuyo espíritu bebió en la

memoria colectiva de los viejos derechos que los reyes de Aragón había poseído en tierras

occitanas y en el recuerdo de una batalla de Muret que, pese al tiempo transcurrido, para

muchos todavía podía, merecía y necesitaba ser vengada.

Coherente siempre en cuanto a esta cuestión, la actitud de Jaime 1 ante el entusiasta

225 don Fernán Sánchez [de Castro] y don Pedro Fernández sus hermanos [hijos de Jaime 1 y hermanastros

del infante Pedro] y los ricos hombres de quién hacía mayor confianza, que eran don Garcia Ortiz de Azagra, don
Bemaldo Guillén de Entenza, don Jimeno de Urrea, don Ferriz de Lizana, don Pedro Martínez de Luna, don Ato
de Foces. don Forturlo de yergue de Pueyo y don Guillén de Pueyo. don Gemía Romeu, don Blasco de Alagén.
don Lope Ferrench de Luna, Anal Duerla. <...> las ciudades y villas del reino y a Pelegrin Baldovin, Blasco Pérez
de Az/or, Blasco Jiménez de Ayerte ya otros caballeros, ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, cd. CANELLAS
LÓPEZ, vol. lib. III, cap. lxxix, pp. 691-692.
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proyecto occitano de su hijo fue, una vez más, de radical oposición. Según palabras de Zurita
einspiradas en los documentos reales antes citados:

Estando ya para hacer su entrada en Francia, el rey le mandó que desistiese de aquella

empresa, afirmando que si él entendiera que aquel viaje habla de ser para su honra y

provecho, él le favoreciera en él, pero porque veía que no se podría efectuar aquello, por esta

causa le desplacía y le era muy grave que se emprendiese tal cosa. Persistiendo el infante

en su propósito, estando el rey en Zaragoza a 15 del mes de octubre de este año, requirió

a los ricos hombres del reino que no fuesen con él ni le valiesen en aquella jornada. <...) Lo

mismo se mandó a las ciudades y villas del reino.226

Las órdenes del rey llegaron en la segunda quincena de octubre, es decir, cuando el

infante se encontraba en Barcelona reclutando fuerzas para su empresa. Según Soldevila,

el posible plan era cruzar los Pirineos con dos contingentes: uno de tropas catalanas al e

mando del infante Pedro de Aragón y otro de tropas aragonesas comandado por su

hermanastro Fernán Sánchez de Castro. En todo caso, el éxito de la expedición dependía de

que los tolosanos estuvieran dispuestos a abrir las puertas de su dudad. Aunque tampoco

conoceremos jamás este extremo, los sucesos que entonces ocurrieron en Carcassona y en

Tolosa también resultan sorprendentes y llenos de interés.

Nos referimos a la rapidez y determinación con que actuó entonces el senescal de

Carcassona Guillaume de Cohardon, máximo representante político-militar del rey de Francia

en la región. En cuanto tuvo noticia de la muerte de los condes de Tolosa (poco antes del 15

septiembre), marchó a la capital para instarles a jurar fidelidad al rey, heredero del

condado.227 Reunidos el 18 de septiembre en el Castel Narbonés, tradicional residencia

condal, los cónsules tolosanos rechazaron un primer juramento que no garantizaba sus

privilegios y costumbres, pero después de varios días de negociación, el ex-senescal y el

caballero del my Jean d’Escrennes aceptaron las reservas de los cónsules y el juramento se

celebró el 20 septiembre en la “Maison commune” de Tolosa, lugar de reunión del consulado

228lbidem.

227Sobre estos sucesos, véase HGL, vol. IX (1885), lib. xxvii, && 1-3, pp. 1-7. Sobre el senescal francés de
Carcassona, DELISLE, L., “Chronologie des baillis et des sénéschaux royaux, depuis les origines jusqué
I’avénement de Phílippe de Valois’, RI9GF, XXIV-1 (1904>, p. 247.
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y los ciudadanos.228

Lo que hemos de tener en cuenta de estos hechos es que las órdenes de Felipe III

de Francia no salieron de París hasta el 19 de septiembre, es decir, después de ocurrir estos

hechos. La celeridad en las maniobras del senescal de Carcassona hace pensar, por tanto,

que en tierras occitanas se conocían los rumores sobre las intenciones del infante de Aragón.

Unas dos semanas más tarde llegaron a Carcassona los emisarios del rey de Francia,

siendo recibidos por el senescal el 4 de octubre. Éste convocó el jueves 8 a los cónsules, a

Sicard d’Alaman y otros caballeros, al conde Bemart de Comenges, al conde Bemart de

Astarac, Jordan e lsam Jordan de Isla-Jordana, Jordan de Saissac, Amault de Marquefave

y a otros muchos barones, caballeros y nobles para prestar juramento al rey. Lo realmente

interesante de esta ceremonia, celebrada en el claustro del Convento de los Predicadores de

Tolosa, es que Guillaume de Cohardon hizo leer ante los occitanos no sólo las disposiciones

para la toma de posesión del condado, sino también:

“el último tratado entre el rey de Francia y Jaime, rey de Aragón” por el cual

éste cedía al otro la ciudad y el condado de Tolosa y todos los derechos

que él y sus herederos pudieran prentender allí, con todos los demás

dominios que habían pertenecido al difunto Ramon, conde de Tolosa.

En nuestra opinión, semejante dato permite plantear la realidad o, al menos, el rumor

fundado de una propuesta tolosana al infante Pedro de Aragón. Porque ¿qué sentido tenía

recordar a los tolosanos que Jaime 1 había cedido sus derechos al rey de Francia si no era

porque muchos podían ver en él a su legitimo señor? Y ¿qué pretendía el senescal francés

con este solemne recordatorio sino “quitar de la cabeza’ a los tolosanos recalcitrantes

cualquier intento de impedir la sucesión legal del condado resucitando la vieja alianza con los

catalano-aragoneses? Finalmente, ¿no habría sido éste un gesto innecesario de no existir una

situación de alarma ante el rumor de la llegada del hijo del rey de Aragón y el conocimiento

de los preparativos bélicos al otro lado de los Pirineos?

Desde otra perspectiva no menos interesante, la ceremonia de 1271 nos muestra una

228Jean dEscrennes hab¡a sido senescal de Carcaseona en 1246-1248. Sobre esta problemática entre ¡os
cónsules tolosanos y la administración real, DOSSAT, Y., “Les deux semienta de fidelité des consula de Toulouse
en septembre 1271”, Bulletin phhlologique et historique ~usquen 1610), ‘1960, ParIs, 1961, pp. 703-711, reed.
Evolution de la France mérídionale, 1249-1328, Londres, Variorum Reprinta, 1989, n0 VII.
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realidad jurídico-mental no siempre contemplada en toda su dimensión. Y es que, según el esenescal francés, el rey de Aragón había cedido al rey de Francia la ciudad y el condado de

Tolosa (...) con todos los demás dominios que hablan pertenecido al difunto Ramon, conde

de Tolosa. Estas palabras ponen sobre la mesa que, por mucho que el Papado hubiera

negado su legalidad y por mucho que la historiografía moderna haya ignorado o minimizado

su trascendencia, los Juramentos de Tolosa de enero de 1213 fueron considerados vigentes,

al menos de forma teórica, durante buena parte del siglo XIII, quedando anulados solamente

con la firma del Tratado de Corbeil. En otras palabras, que la “soberanía occitana” del rey de

Aragón no acabó con la muerte de Pedro el Católico en Muret, sino que fue heredada por su

hUo, con todas las consecuencias que ello tenía para una sociedad como la medieval de

mentalidad tan sensible a la posesión de los derechos. Sólo así se explica que en 1258

Jaime 1 tuviera que renunciar no sólo a las tierras de tradicional mouvance catalano-

aragonesa (Carcassona, Besiers, Narbona, Milhau, etc.) sino también a Tolosa y al condado e

tolosano, es decir, a los derechos recibidos “ilegalmente” por su padre en 1213.

En consecuencia, la Gran Corona de Aragón de Pedro el Católico pudo ser efímera

desde un punto de vista político-militar, pero da la impresión de que no lo fue tanto desde un

punto de vista jurídico. Así lo comprendió el propio Luis IX de Francia en las negociaciones

de Corbeil y así lo manifestó años más tarde su senescal Guillaume de Cohardon en el

juramento de fidelidad de los tolosanos. Pero hay más. Puesta en boca de un personaje

inmerso en la realidad mental occitana de ese momento histórico, esta idea refleja algo

mucho más profundo que una mera cuestión político-jurídica. Significa la constatación de una

idea, de una conciencia que habría estado en el trasfondo del precioso episodio de 1271, de

los reiterados llamamientos de los trovadores y, en general, de toda la historia común de

catalano-aragoneses y occítanos a lo largo del siglo XIII: la convicción de que el rey de

Aragón había sido señor de casi todas las tierras occitanas, incluyendo también, hasta fecha

tan tardía como el año 1258, la ciudad y el condado de Tolosa.

El punto final a las ceremonias de 1271 lo puso el senescal de Carcassona al tomar

bajo 1. mano del rey la ciudad y el condado de Tolosa, la tierras de Agenés y todas las

demás tierras que hablan pertenecido a este conde, con orden a los cónsules de la ciudad

y del burgo de Tolosa, a los barones, a los caballeros, a los nobles y al pueblo reunido de

obedecer al rey Felipe como a su señor y a los senescales, vegueres, jueces, bailes y otros
oficiales que él instituyera, en nombre del rey, para gobernar el país, prestar juramento de

fidelidad a este príncipe. Hasta 400 barones, caballeros, damas, escuderos y otros nobles del
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condadojuraron al monarca Capeto como conde de Tolosa.

Esta sumisión tolosana no fue lo que detuvo los preparativos de los catalano-

aragoneses a este lado de los Pirineos, sino -como hemos dicho- la firmeza de las medidas

adoptadas por Jaime 1 para evitar el conflicto con Francia. Nunca sabremos qué hubiera

ocurrido de haber partido este “viaje”, pero la actitud del Conquistador se nos muestra, de

nuevo, tan conformista y cómoda como realista y sensata. La entrada de tropas catalano-

aragonesas en tierras occitanas habría llevado a una guerra con el rey Capeto de

consecuencias imprevisibles. Por otro lado, es muy improbable que, a estas alturas del siglo,

el ejército del infante Pedro hubiera contado con los imprencindibles apoyos de la nobleza,

consulados y poblaciones occitanas que, en otro tiempo, con seguridad habría tenido una

gran intervención armada catalano-aragonesa. Por esta causa -concluye Zurita- fue forzado

al infante desistir de la empresa de TolosaY9

Culminaba así la última tentativa de cambiar una historia que había comenzado a ser

irreversible mucho antes: en el plano jurídico, desde el Tratado de Corbeil de 1258; en el

político, desde el fracaso de Provenza en 1245; en el militar, desde los Tratados de Meaux-

París de 1229; en el ideológico y mental, desde el ya lejano desastre de Muret de 1213.

1) El “signo de los tiempos” (1 271-1 238)

Algunos territorios narpirenáicos permanecerían aún varios siglos al margen de la

dominación directa del rey de Francia: el condado de Provenza, autónomo y bajo soberanía

imperial hasta su incorporación en 1482; los señoríos pirenáicos de Beam y Foix, unidos en

la persona de Roger Bemart IV y nc anexionados hasta 1620;230 y los condados catalanes

229ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, cd. CANELLAS LÓPEZ, vol. 1, lib. III, cap. lxxix, pp. 691-692.
Sobre la política occitano-provenzal del futuro Pedro el Grande, véase SOLDEVILA Pere el Gran, vol. II, pp. 177-
206; sobre este e~~4sodio, lbidem, Pp. 202-204.

230La dependencia feudal del condado de Foix se observa claramente en varios documentos de finales del
reinado de Jaime 1: EXENCIÓN DE PEAJE Y CARTAS DE SALVAGUARDIA DE JAIME 1 DE ARAGÓN A LOS
HABITANTES DE FOIX (1 agosto 1265>, cd. 1-IGL, vol. VIII <1879>, n0 513, cols. 1549-1550; EL REY DE ARAGÓN
RECONOCE HABER RECIBIDO HOMENAJE DEL CONDE ROGER BERNART DE roíx (Perpinyé, 29 agosto
1265>: pro illis feudis. que pro nobis tenetis et pater vester pro nobis tenebat in feudum in telTa de Donazano et
castris de Sono et Queragut et villis de Evol et de Estovar et in Capoiro et in Ceritania et in Confluenti et in
Bancano..., ed. TEULET, Layettes, vol. V, n0 778, p. 261; cd. HUId, Colección diplomática, n0 1247; y cd. HUICI
y CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol. IV, n0 1466, p. 160; y JAIME 1 ORDENA AL CONDE DE
FOIX ACUDIR A LA GUERRA CONTRA EL CONDE DE URGELL (Balaguer, 25 septiembre 1268>, ed. HUId,
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de Rosselló-Cerdanya, en manos catalano-aragonesas y españolas hasta la Paz de los e

Pirineos de 1659. Es más, el recuerdo de la secular vinculación hispánica de algunas de

estas tierras seguiría vivo mucho más tarde, como por ejemplo en el Rosellón de finales del

siglo XVIII.231 Con todo, puede decirse que el siglo XIII selló el “destino francés” de las tierras

occitanas. No es verdad que fuera un destino providencial ni inevitable, pero desde 1213 una

combinación de factores lo convirtieron, a la larga, en el único posible.

Como observó hace años Martín de Riquer, no hizo falta llegar al cambio de centuria

para percibir este definitivo “signo de los tiempos”: cuando en 1285 el rey Felipe III de Francia

invadió Cataluña en mpresalia por la conquista catalano-aragonesa de Sicilia, su ejército no

estaba formado ya por franceses y occitanos como en tiempos de Pedro el Católico, sino sólo

por franceses: unos del norte, de París, de Normandia, de Anjou,... y otros del sur, de

Toulouse, de Marseille, de Narbonne, de Carcassonne. ,232 e

j) Jaime el Conquistador y Occitania (1208-1276>

El declive de la presencia catalano-aragonesa en tierras occitanas no puede

comprenderse al margen de la figura del rey Jaime 1 de Aragón. Su largo reinado significó el

fin de la política intervencionista de Pedro el Católico y la apuesta decidida por las

orientaciones hispana y mediterránea de la Corona a costa de la ultrapirenáica333 Resulta

imprescindible, por ello, dedicar unas líneas a la controvertida personalidad de este monarca.

Colección diplomática, n0 946; y cd. HUId y CABANES, Documentos de Jaime 1 de Aragón, vol. IV, no 1592, Pp.
277-278. El rey de Aragón también defendió al conde de Foix en su rebelión contra contra Felipe III en 1272, HGL,
vol. VIII, cap. xiii, pp. 19-21. Sobre este tema, véase EAUDON DE MONY, Relations politiques des Comtes de Foix
avec la Catalogne, vol. 1, pp. 216 y ss.

~1Es muy interesante el recibimiento que la población del Rosellón dispensó a las tropas españolas que
invadieron el antiguo condado durante la guerra contra-revolucionaria de abril de 1793: “...il est certain que les
Espagnols n’ont á aucun moment rencontré de résistance maesive: u semble au contraire que la majo¡ité des
Roussillonais les aient accuelílis avec faveur et que nombreux a¡ent été ceux qul ont facilité leurs mouvements et
qui ont combattu á leurs cotés. Dans certaine cas, ceile attitude a été collective au niveau de la communauté
villageolse et, par conséquent, d’autant plus signiflcatve’, BRUNET, M., Le Roussillon. Une société contra l’État.
1780-1820, Toulouse, Publicatons de ‘Université Toulouse-Le Mirail-Ed. Eché, 1986, PP. 177-235, esp. p. 179.

232RIQUER, Prólogo a VENTURA, Pero el Católio i Simó de Montfoet, pp. 12-13. Buena parte de la nobleza
occitana reunida en el ejército de Felipe III era descendiente de los caballeros franceses instalados en tiempos
de Simon de Montfort y, por tanto, de origen francés, pero en esta empresa real tomaron parte activa las milicias
de ciudades occitanas como Tolosa y Narbona, as¡ como galeras y barcos de Marsella, Narbona y otros puertos
occitanos, 1-IGL, vol. Vílí, cape. lxxviii-lxxxviii, pp. 100-115.

“30e este tema trata la tesis doctoral de M. SARLIT, Jacque~s 1 mi d’Aragon, CQnTtO do Borcolonno ct soigneur
de Montpellier et le probléme de l’Occitanie (Montpellier, 1961), a la que no nos ha sido posible tener acceso.
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Muchos autores han escrito sobre Jaime el Conquistador. Sin duda, representa un

personaje brillante y atractivo por su dilatado e importante reinado, sus grandes victorias

sobre los musulmanes, sus numerosos amoríos y su fascinante carácter, tan enraizado en

la época.2~ Se trata además de una figura muy accesible, pues, además de la

documentación, contamos con una interesante crónica autobiográfica -el Uibre deIs Feyts- en

la que el propio rey dejó constancia escrita de sus hechos y de sus ideas.235

Como otros personajes históricos relevantes, la imagen historiográfica de Jaime 1 ha

sido objeto de diferentes interpretaciones en función de la forma de historiar y de las

tendencias ideológico-políticas de los autores de cada época. Con todo, no ha sido hasta

nuestros días cuando Emest Belenguer y otros han puesto en entredicho la imagen que,

desde el siglo XIII, ha hecho de Jaime 1 “sempre un gran i bon rei”.236 En esta línea, autores

más críticos como González Antón han negado el mito de un monarca demasiado glorificado

por la historiografía, pero “cuyos abundantes errores personales y escasa talla como

234Sobre Jaime 1, véanse los clásicos TOURTOULON, CH. de, Études sur la Maison de Barcelone, Jacme ler
le Conquérant, mi d’Aragon, comte de Barcelone, seigneur de Montpellier, 2 vols., Montpellier, 1863-1867; trad.
española, Don Jaime 1 el Conquistador, rey de Aragón, conde de Barcelona, se flor de Montpellier, según las
crónicas y documentos inéditos, 2 yola., Valencia, 1874; SWFT, FO., Pie Life and Times of James the Fi,st, Ihe
Conqueror, King of Aragon, Valencia and Majorca, Count of Barcelona and Urgel, Lord of Montpellier, Oxford, 1894;
los importantes trabajos reunidos en WAA. “Jaime 1 y su épocC Memorias del 1 Congreso de Historia de la
Corona de Aragón, Barcelona, 1908-1910; MIRET 1 SANS, J., Itineran de Jaume 1 ‘el Conqueridor”, Barcelona,
1918; SOLDEVILA, F., EIs gran mis del segle XIII: Jaume 1, Pero el Gran, Barcelona, 1955; MARTÍNEZ DE SAS,
M., Redil humano de Jaime 1 a través de las crónicas, Tesis de licenciatura inédita, Universidad de Barcelona,
1963; SOLDEVILA, F., Jaume 1. Pere el Gran, ed. Vicens Vives, ‘Biografles catalanes”, Barcelona, 1955, reed.
1961 y 1965; idem, Vida de Jaume leí Conqueridor, “Biblioteca Biográfica Catalana”, 14, Barcelona, Aedos, 1958;
2 cd., Barcelona, 1969, considerada la mejor biografia; idem, Els pñmers temps de Jaume 1, Barcelona, 1968;
BURNS, Rl., ‘The Spiritual Life of James the Conqueror, King of Aragon-Catalonia, 1208-1276. Portrait and Self-
Portrait’, The Catholic Histoñeal Review, 62 (1976>, Pp. 1-35, reed. Moors and Cmsaders in Meditenanean Spain,
Londres, 1976, 1, Pp. 1-35, el análisis más certero sobre la personalidad del rey; SIMÓ SANTONJA, y., Jaime 1
rey de Valencia, Valencia, 1976; e idem, “Jaime 1 y la unidad de España”, VV AA, “Jaime 1 y su época’. Actas del
X CHCA. Comunicaciones 1-2, Zaragoza, 1980, Pp. 605-610; VV.AA., Cicle de Conferencies conmemoratives del
VII Centenañ de Jaime 1, Valencia, 1977; SUÁREZ FERNÁNDEZ, L. y UDINA MARTORELL, E., Historiografla
y fuentes del reinado de Jaime 1, desde 1909 a 1975”, W.AA,”Jaime 1 y su época Actas delX ChICA. Ponencias,
Barcelona, 1979, Pp. 315-340; GONZÁLEZ ANTÓN, L,”Ja¡me 1 y el alumbramiento de la conciencia nacional
aragonesa”, Homenaje a Antonio Domínguez Ortiz, Madrid, MEe, 1981, Pp. 573-594; para la imagen historiográfica
BELENGUER 1 CEBRIA, E., Jaume 1 a través de la histófla, 2 vols., Valencia, Edicions 3 i 4,1984; GONZÁLEZ
ANTÓN, L., FERRER, R. y CATEURA, P., La consolidación de la Corona de Aragón, t. IV, Barcelona-Zaragoza,
Editorial Aragó, 1988, pp. 73 y Ss.; BELENGUER 1 CEERIA, E., “Jaume 1’, VV.AA., Valencia. En tomo al 750
aniversario, 2 yola., Valencia, 1989, vol. 1, Pp. 279-301; para su mentalidad BURNS, “Castillo de Razón, Castillo
de Fuerza: Los mundos de Aifonso el Sabio y Jaime el Conquistador’, EURNS, Rl. (comp.), Los mundos de
Alfonso el Sabio y Jaime el Conquistador, pp. 27-47; e idem, “Epílogo: Apoteosis”, lb¡dem, Pp. 233-239; y
CABANES, “Jaime 1’, pp. 81-90.

235Sobre esta crónica, vid. supra.

258BELENGUER, Jaume ¡ a través de la história, vol, 1, p. 13. Esta obra está dedicada al análisis exhaustivo
de la ¡magen historiográfica de Jaime 1 hasta el siglo XX, si bien, en no poca medida, desde la perspectiva de la
problemática valenciana.
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gobernante muy pocos discuten hoy”.237 Tampoco han faltado quienes como Odilo Engels e

negaron su aparente carácter fanfarrón y aventurero y explicaron muchas de sus más graves

decisiones en el seno de una política internacional más coherente de lo que podría parecer.238

En cuanto a la cuestión occitana que nos interesa aquí, el reinado de Jaime 1 fue un

evidente punto de inflexión, pues rompió la línea intervencionista abiertamente adoptada por

Pedro el Católico en 1212-1213. Para quienes nunca creyeron factible una hegemonía

catalano-aragonesa más allá de los Pirineos, este cambio respondió a su “clarividencia”, pues

gracias a ella la Corona de Aragón pudo liberarse de un lastre occitano que habría

obstaculizado su brillante expansión comercial y marítima posterior.239 Frente a esta visión

“hispanista” y “antioccitanista”, otros autores como Higounet, que sí creyeron en la “possibilité

pas plus absurde qu une autre” de un “État pyrénéen et méditerranéen caressé par la

dynastie catalane”, consideraron que Jaime 1 se limitó a finiquitar el desastre irreversible e

sufrido por la Corona de Aragón desde la batalla de Muret.240

A decir verdad, lo más difícil de la política occitana de Jaime 1 es discernir dónde

acaban los factores internos y externos que obstaculizaron la capacidad de maniobra de la

Corona después de 1213 y dónde comienza su rechazo personal a toda intervención armada

en el avispero occitano. La misma complejidad reviste desentrañar el origen último de esta

actitud del monarca, extraña mezcla de motivaciones psicológicas personales, prejuicios

ideológico-mentales y una buena dosis de realismo político. A ello dedicamos estas líneas.

En el origen del problema hay que situar la experiencia vital del propio rey. A edad

e
237GONZÁLEZ ANTÓN, L., “Jaime 1 y el alumbramiento de la conciencia nacional aragonesa”, Homenaje a

Antonio Domínguez Ortiz. Madrid, MEC, 1981, Pp. 573-594, esp. p. 573.

238ENGELS, “El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo XIII’, Pp. 239-240.

2~”La tragédie familiale, avec sa fatalíté, dévía les faits ver, une route malheureuse qui allait mener vem une
tragédie, le désastre de Muret. Seule la clairvoyance -dans cefle altaire et dans d’auúes, mais pee dane toutes-
du grand roi Jacques le Conquérant permit & la Catalogne de se décharger á titre définitif dun Iest quí lul avait
causé tant de pérjudices, Iaffaiblissant dane les moments íes plus précieux de son ascenmion”, ABADAL 1 DE
VINYALS, “A propós de la domination de la maison comtale de Barcelone sur le Midi franqais”, pp. 344-345.
Modernamente la comparten historiadores aragoneses como Esteban SARASA, quien también sigue el análisis
de ENGELS sobre Jaime 1 (“La Corona de Aragón en la primera mitad del siglo XIII”, Pp. 382-383> y Luis
GONZÁLEZ ANTÓN (“La consolidación de la Corona de Aragón”, pp. 33-37 y 67-73>. Desde Prancia ha sido
retomada por el catalán Martí AURELL 1 CARDONA (“Autour d’un débat historiographique, Pp. 33-34; y “El marc
historic del Catarisme”, Pp. 3 y 9>.

240HIGOUNET, Ch., “Un grand chapitre de Ihistoire du XII’ siécle’: La rivalité des malsone de Toulouse et
Barcelone paur la prépondérance méridionale”, Málanges Louis l-Ielphen, PUF, París, 1851, Pp. 313-322; también
SOLDEVILA, F., Jaume 1. Pera el Gran, cd. Vicens Vives, “Biografies catalanes”. Barcelona, 1965, p. 37.

e
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tan temprana como los tres años, el joven infante Jaime fue separado de sus progenitores

para pasar a manos del francés Simon de Montfort como prenda de un acuerdo político

circunstancial. Contra lo que pudiera parecer, su experiencia en la Carcassona de los

cruzados franceses (1211-1214> no debió ser excesivamente negativa, pues su recuerdo del

conde de Montfort fue, como hemos visto, positivo y elogioso.241

Mucho más duro debió ser el impacto psicológico de los tristes sucesos de 1213. En

pocos meses quedó huérfano de madre y padre y convertido en inexperto rey de una Corona

en plena crisis. Desde su punto de vista, la culpe de todo la tenía la intervención armada de

Pedro el Católico en defensa de los occitanos y contra la Cruzada que comandaba Montfort.

Como dice González Antón, el Llibre del Feyts revela “una actitud muy crítica y un juicio muy

severo sobre la última aventura de su padre y el desastre de Muret, fuente de casi todos los

males del comienzo de su propio reinado”.242 Por ello es muy probable que en estos

momentos comenzara a forjarse esa “inhibición sobre todo lo occitano” que Jaime 1

demostraría durante todo su reinado.243

En la raíz misma de esta actitud estaría la propia batalla de Muret. Las

consecuencias morales y mentales de la gran derrota no podían escapar a un carácter como

241En Simon de Montfort qui tenia la ten-a del Carcassés, e de Bedents, e en Tolosá ~o que hi havia guanyat
lo rei de FranQa, volc haver amor ab noatre pare; e demana-li que ens lliurás a cli, car elí nos nodriria. E elí ifa ‘s
taní en dl e en la sua amor, que lliurá ad cli nós per nodrir. (...> E ans que tos la batalla volia’s metre En Simon
de Montfort en son poder par fer sa volen tat, e valle ‘5 avenir ab cli; e nostre pare no ho volc pendre. E quan viren
896 lo comte Simon e aquelis de dina, preseren peniténcia, e reeberen lo cas de Jesucflst, e dixeren que más
amaven morir al camp que en la vila 1...> E nós romanguem en Carcassona en poder del comte. car eh nos nodria
e tenia aquelí lloc..., JAIME 1, cape 8-9, Pp 6-7

242De Pedro el Católico dice el Llibre deIs Feyts: E mostraven-li ¡hin mullers, e llurs filíes, e llurs parentes les
plus belles que podían trotar E quant sabien que eh era homne de femnes, tolien-li son bo prop¿sit e (eren-lo
mudar en ~o que cus volien. E quant les noves seden líangues de contar, a les coses caras que hi (oren, no en
volem pus peñar (...> E aquelí dia que Mu la batalla havia jagut ab una done, es que nós otm dir depuis a son
reboster, qui havia nom Gil, e fa puis frare de l’Espitat qul havia estat en aquelí consell, e altres qul ho viren par
sos ulís. que anc a lEvan gell no poc estar en peus, ans s’assec en son seti mentre es dera. E ans que (os la
batalla volia ‘s metre En Sirnon de Montfo,t en son poder par Mr sa volentat, e volia ‘a avenir ab eh; e nostre pare
no ño yole pendre. (...> E aquella de la pafl del mi no saberen rengar la batalla ni enarjustats, e te,~en cada un
¡te hom per si, e ferien contra natura da,rnes. E per lo mal ordonament, e per lo pecat que era en elís, hac-se a
venere la batalla, e per la mer9é que no fi trabaren aquelís qui eren de dins. E aqul mart nostre pare..., JAIME
1, caps. 8-9, p, 6.

243Las citas son de GONZÁLEZ ANTÓN, “La cansolidación de la Corona de Aragón”, pp. 85-87. En palabras
de SOLDEVILA, “aquest pasatges del libre i la política meridional de Jaume 1 s’expiiquen mútuament” (“La figura
de Pere el Catóíic en les cróniques catalanes”, Revista de Catalunya, 23, mayo-1926, PP. 495-506, esp. p. 503.
Sobre esta cuestión, véase HOMET, “Caracteres de los político en el Uibre deis Fets”, Pp. 176-178; y AURELL,
“Autaur dun débat historiographique”, p. 12.

1390



el suyo impregnado de la religiosidad providencialista de la época.24’ Persuadido de la wintervención divina en el destino de los hombres y de los reyes, el joven Jaime debió

contemplar el desastre de Muret como un gran Juicio de Dios en el que su padre, al que

“como hijo y heredero debía muy poco”, fue castigado como hombre y como rey por culpa

de sus errores y de sus pecados.245 La narración consciente de sus defectos, tan

contrapuestos a las virtudes de Simon de Montfort, y la mala imagen que el Llibre ofrece de

los occitanos reflejarían el recelo y el rechazo del monarca hacia la “equivocada” orientación

política adoptada por su progenitor.246 Desde una perspectiva psicológica personal, el impacto

mental de la Batalla le afectaría tanto por la debacle político-militar de la Corona como por

la pérdida de su padre, es decir, por el descabezamiento de su casa y la grave crisis que

súbitamente cayó sobre unos dominios que ahora eran su responsabilidad. En este aspecto,

el hecho de que durante años tuviera que afrontrar casi en solitario las gravísimas

consecuencias intemas y externas del desastre de 1213 permiten imaginar el recuerdo

traumático que Jaime 1 guardaría de la batalla de Muret.

Durante estos primeros años de reinado, “la educación de los templarios -dice

González Antón- sin duda ayudó a reafirmar las malas imágenes que se le grabaron en sus

primeros años”,247 En realidad, es difícil saber qué influyó más en su posterior política

oc&ltana, si el trauma de Muret o su “mentalidad templarta”. Ciertamente, el tiempo pasado

en el castillo de Monzón a cargo de la Orden del Temple marcaría profundamente la

244BURNS, ‘The Spiritual Lite of James the ConqueroÉ, p. 8; y EELENGUER, “Jaume 1’, p. 283.

245GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, p. 86. “La bataille de Muret faisait l’effet
d On jugemení de Dieu”, OLDENBOURG, Le búcher de Monségur, p. 172. Sobre este tema véase el citado
ROUSSET, “La conception de ‘histoire á ¡‘époque féodale”, pp. 631-633 y supra.

248...En Simon de Montfot qul tenia la ten-a del Carcassés, e de Bederrés, e en Tolosá go que fi havia guanyat
lo mi de Frange, volc hevar amor ab nostre pare (...) les gents daquelles ten-es, que dessús havem ditas, vengren
a nostre pare e dixeren-li que eh podia ésser senyor d‘aquelles ten-es, si elijes volia penre i emparar E el reí En
Pere nostre pare era franc e piadós, e ab la pietat que a eh pres d’ells, dix que se n’empararla: e enganaven-lo
ab bailes paraules. E d’una pan Ii ho daven de parau/a, e d’altra pad la ha tolien par obra; car nós ofm dir a En
Gui/lem de Cervera, e a N’Amau da Casteilbó, e a En Dalmau de Creixelí e a altas qul eren ab dL que II deren:
sényer, veus nostras casta/ls e nostras viles: emperats-vos-en, e metets-hi vostres batíles ¶ E quan cli ha volia

emparar deTen-li: “Senyer, com gitarets nostras mullers de nostras maisons, mas nós e elles nc serem vastres,
a en farem vostra volentat”. E par aquesta manera no Ii atenian re que Ii pmmesessen. E mostraven-li /lurs mullers,
e llurs ifiles, e /lurs parentes les plus be/les que podien trobar E quant sabien que dl era hamne de femnes, tallen-
Ii son bo propósit e talen-lo mudar en go que alis va/len. E quant les noves seden líangues de contar, a les coses
caras que fi (oren, no en volem pus parlar JAIME 1, cap. 8, p. 6.

247GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, p 88
e
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personalidad del rey-niño.248 La activa presencia de los ideales de Cruzada en el carácter de

Jaime 1 es, en verdad, una de las constantes de su figura. Así, González Antón observa en

él un “hombre de fáciles entusiasmos cruzados”, mientras que Bums lo considera un

“formidable crusade” cuya gran fe providencialista ejemplifica una “espiritualidad

idiosincrática”, reflejo de los ideales militares y cruzados de la época.249

El peso de esta educación se dejaría sentir en dos concepciones de la “mentalidad

cruzada” sin las cuales no se comprende su futuro comportamiento político en la cuestión

occitana. La primera se refiere a la convicción de no hacer la guerra contra otros

cristianos. Se trataba de una las más importantes máximas de la política europea del siglo

XIII, como se puede comprobar leyendo las enseñanzas del rey San Luis a su hijo:

Chíen flux. ja Uenseigna que tu te gardes a ton pouoir que tu naies guarra a nuis crestiana

et, se Pan te (alt tort, essaia plusaum yoles pour savoir se tu porrales trovar yola par quoy tu

petisas recouvrer ta droiture aiiant que tu (erases guerra, et ales entandan que ce sot pour
250

eschiver les peschiez qui se font en guerra.

A diferencia de su padre y como otros monarcas de su tiempo -el propio Luis IX de

Francia, llamado “el ángel de la pazTM, o Femando III de Castilla-, Jaime 1 haría de este

principio una de las directrices básicas de su política europea, lo que habría de ser decisivo

para el futuro de la presencia catalano-aragonesa más allá de los Pirineos.251

La segunda es la obediencia a la autoridad del papa como vicario de Cristo en la

tierra y cabeza de la Iglesia. En Jaime 1, Bums observa atinadamente “una reverencia casi

248UDINA MARTORELL, E., “La época de Jaime 1, Fernando III y Alfonso X”, Historia general de España y
América, vol. IV, “La España de los Cinco Reinos <1085-1369)”, coord. MA. LADERO QUESADA, Madrid, Rialp,
1984, pp. 568-574, esp. pp. 571-573.

249GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, pp. 85-87; EURNS, Rl., Islam under
Crusadem: Colonial Survival in tha Thirteenth-Centwy Kingdom of Valencia, Piinceton, 1973, p. 12: y EURNS, “The
Spiritual Lite of James the Conqueror”, pp. 8-9 y 34-35. El Llibre deis FeAs representa el ‘refiex fidel de lépoca
¡ de lhome que la viu: religiós, peró pecador, bondados, peró iracund, afable, peró cruel. Un reí, ni &ngel ni dimoni,
que ni tan sois es va saber sobreposar a les seves pasniona, les quals, más deIficar-lo, Ihumanizen’,
BELENGUER, “Jaume 1’, pp. 285-286.

250DELABORDE, “Le texte primitif des enséignements de Saint Louis á son fIs”, Pp. 259-260.

251En las relaciones cori otros reinos cristianos se observa una búsqueda de la paz a toda costa y aún cediendo
territorios, aunque afirmando siempre la independencia de la Corona, HOMET, “Caracteres de los político en el
Llibre deis Fets, Pp. 182-184.
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infantil hacia el Papado”.252 Esta actitud, común en la época por la supeditación de todo a la

religión, se explica, en no poca medida, por la fuerza que siempre demostró la autoridad

papal en el escenario político occitano y catalano-aragonés.253 La propia Cruzada Albigense

es una clara prueba de ello. Otra fue la actuación de Roma después del desastre de Muret

como garante del trono de Jaime 1 frente a las presiones de Simon de Montfort y de la

nobleza catalano-aragonesa35’ El joven rey siempre se sintió agradecido por esta intervención

directa de Inocencio III, el mellor aposto/i que de la saó que faem aquest llibre en cent anys

passats no hac tan bo apostoli en l’església de Roma.255 La lealtad agradecida de Jaime 1

tuvo consecuencias directas en los sucesos occitanos. Así se observa en un testimonio

preciosa como es el citado Edicto de Barcelona (15 abril 1226) que prohibió a los catalano-

aragoneses toda ayuda en favor de los rebeldes occitanos:

Quanto nos sumus apaciales ff111 sancta romane eccíesie et sub cius proteccione et custodia

spacialius constituti, tanto tenamur el altancius obedire et que fidel et pacis sunt et honestatis

cum matra nostra sancta romana ecciesia cificacius pmmovere et cul manum porflgit manum

ponigere et cui obviat sollicite obviare.256

La sumisa obediencia de Jaime 1 a la Iglesia no fue temporal o parcial sino una

constante en su forma de pensar y actuar de la que se derivaron beneficios notables para su

persona y sus reinos. Ésta era al menos la certeza del monarca expresada en las últimas

palabras que dirigió en 1276 a su heredero, el infante Pedro, antes de morir:

252BURNS, “The Spidtual Life of James the Conqueror’. p. 14.
w

2~”ln short, most of the specific chariges ‘Mch Wc find the papac’y inaugurating to reform anó strengthen the
Church in the early thirteents century, Iike the fiiars, tl-ie Inquisibon, the Reconquista of Iberia, anó even a special
papal universlty were inaugurated in Southern France and Catalonia and were posaible only because of papal
authority there”, LEVAS, “The Papacy and Southern France and Catalonia, 840-1417”, p. 7. La integración y
supeditación de la idea de lo politice a la concepción religiosa es una de las características del Llibre deIs Feyts,
HOMET “Caracteres de los político en el Lllbra dais Feta”, p. 194.

25ta gratitud a Roma fue puesta de relieve por ENGELS, “El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo
XIII”, pp. 225-226.

255E aquest apostoll papa lnnocent fo al mehlor apostoil que de le sed que faem aquest ¡libre en cant anys
passats no hac tan bo apostoil en lesglésie de Roma: car eh era bon clargue en los saben que tanyen a apostoil
de saber; e flavia sen natural; e deis sabea del món flavia gran partida. E envié tan forts cartas e tan (oua
missatgers al comte Sirnon, que dl bac a atorgar que ans rabia a nostre hómans. E aduixeren-nos los francesas
entró a Narbona, JAIME 1, cap. 10, p. 7.

256EDICTO DE SARCELONA o CARTA DEJA/ME/DE ARAGÓN SOBRE LA CRUZADA ALEIGENSE (15 abril
1226>, cd. HGL, vol, VIII, n0 248-clxv, cols. 830-831; y cd. HUICI y CABANES, Documentos de Jaime Ida Aragón,
vol. í, n0 so, p. 162,

e
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E oUa la missa, nós, en preséncia dell e deis ,fcs hámans, e de/a cavaliara, e deis ciutadana.

dixem-lí /es paraules dejús ditas: P,imeranient en qua/ manera Nostre Senyor nos flavÉa

honrat en aquest sagle, e especia/ment sobre nostras enemica, e en qual manera Nostre

Senyor nos havia feit regnar al seu serviT pus de seixanta anys. més que no era en memátia.

nc trovaba hom que negun mt de David o de Salamá engá, haguás tant regnat; e que amás

sancta Esgiésia; en en qual manera haviem hatida amor e dilecció genaralment de tota nostre

gent, e com nos érem honrat ab a/la. E tot agó raconeixiem que ens era vangut de Nostre

Senyor Jesuchst; e car nós par la majar partida nos érem esforgat de seguir la sua can-era

e cís seus manaments; e quant agá, que era bia da bé: e que aixi mateix le pendria, eh
257

complent a faent agó.

La sumisión a Roma, lejos de servir a una fuerza arbitral neutra, dio via libre a la

política abiertamente profrancesa y contraria a los intereses catalano-aragoneses del

Pontificado.256 De aquí que, como la prohibición de combatir contra cristianos, esta convicción

mental acabara siendo determinante para el futuro del conflicto occitano.

En estas dos actitudes mentales hay que buscar la explicación a otra de las

constantes políticas de Jaime 1 durante todo su reinado: el rechazo a hacer la guerra contra

el rey de Franela?59 En efecto, desde las primeras operaciones de viejos combatientes de

Muret en 1217 hasta la aventura tolosana del infante Pedro en 1271, el Conquistador siempre

tomó medidas para evitar el choque con la monarquia francesa. Solamente en la gran

coalición de 1242 pudo darse un enfrentamiento armado que, al final, no llegó a producirse.

Como vimos, este puntal de su política occitana generó aceradas críticas por parte de los

trovadores y partidarios de la resistencia occitano-provenzal. Además de las motivaciones

ideológico-mentales ya apuntadas, tras esta postura deberíamos apreciar un gran sentido del

realismo político. Y es que desde 1229 la situación occitana era virtualmente irreversible. Con

las tropas del rey de Francia instaladas militarmente en las antiguas tierras de los Trencavel,

cualquier intento de restablecer la presencia catalano-aragonesa en la zona pasaba por la

guerra abierta con la monarquía Capoto, y ésta era una empresa para la que Jaime 1 hubiera

necesitado recursos y mecanismos de poder que la Corona de Aragón no tenía.

En este aspecto resulta muy esclarecedor el análisis de Archibald Lewis sobre las

“‘JAIME 1, cap. 562, pp. 188-189.

25GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, pp. 85-87.

259ENGELS, “El rey Jaime 1 y la politica internacional del siglo XIII”, Pp. 225-226.
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diferencias entre la homogeneidad y solidez internas de la monarquía francesa y de los

dominios del “hispano-occitano” Jaime 1. Éste contaba con varias dependencias político-

comerciales -Barcelona, Montpellier, Aragón, Narbona, Marsella, Mallorca, Valencia, puertos

del Magreb- sobre las que tenía diferentes grados de autoridad. Así, el reino de Aragón

dependía de la buena voluntad de una docena de grandes linajes locales y Cataluña también

era regida por magnates casi independientes de la autoridad real. Los subsidios de cortes de

ambos territorios tampoco eran relevantes ni constantes. Más allá de los Pirineos, el señorío

de Montpellier funcionaba como una rica comuna autónoma, mienúas que las ciudades de

Marsella y Narbona eran tradicionales aliados, pero no debían obediencia al rey36~ Lewis

consideró, sin embargo, que la rallo de fuerzas entre los reyes de Francia y Aragón no era

tan grande como pudiera parecer: si el francés controlaba desde 1229 el interior del país

occitano, el catalano-aragonés dominó desde entonces las fructíferas empresas mercantiles

de las ciudades y puertos del Mediterráneo, fuente inagotable de recursos a través de los w
impuestos a comerciantes, la autoridad sobre nuevas tierras, los beneficios del comercio, el

cobro por protección, las tasas sobre las minorías, los monopolios reales, las empresas de

aventureros, etc. ‘And it was -dice Lewis- in allying themselves with Jaume, not the

Capetians, that the growing commercial and industrial class who dominated mucl~ of the Midi

and Catalonia could hope to prosper”. Este análisis llevó a Lewis a definir como errónea la

visión tradicional que atribuía a la derrote de Muret “the destruction of Occitanian-Southem

French civilization and resulted in the division of that area wich formed a united Midi and

Catalonia into parts of distinct French and Spanish nations.” Por la misma razón, tampoco el

Tratado de Corbeil puso fin a la presencia occitana de la Corona de Aragón: Jaime 1 no

abandonó las tierras occitanas a los Capeto, sino que cambió el método de control directo

estrictamente territorial, intentado por Pedro el Católico en 1213, por otro indirecto basado en

el capitalismo marítimo. El “destino de los occitanos” no quedó sellado, pues, ni en en la

batalla de Muret, ni el Tratado de Corbeil, sino mucho después de la muerte del rey

Conquistador en 1276361

Sin negar el mérito de este original análisis, lo cierto es que el “control indirecto” o

“económico” que -según Lewis- ejerció Jaime 1 sobre el Midi nunca se tradujo en un control

260E1 mismo autor considera que el núcleo fundamental de los dominios catalano-aragoneses durante el reinado
de Jaime 1 fueron Catalufia y Montpellier, LEVAS, “The formation of territorial states in Southem France and
Catalonia”, p. 511.

26’LEVAS A., “Jaume the Conqueror, Montpellier anó SouÚiern France, 1208-1276”, reed. Medieval .Society
in Southem Franco anó Catelonio, XVI, pp. 1-16. Su tesis es apoyada por SARASA, “La Corona de Aragón en la
primera mitad del siglo XIII”, pp. 393-394.
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político-militar efectivo. De hecho, jamás volvería a repetirse la efímera pero evidente

actuación de Pedro el Católico en 1213 como señor eminente del condado de Tolosa. Los

reyes de Aragón pudieron beneficiarse de la rica economía mercantil occitana y extender su

influencia hacia el Mediterráneo central y oriental, pero nunca entrarían de nuevo con sus

tropas en Tolosa, ni mucho menos en Carcassona, posibilidad sí verosímil en 1213 de haber

vencido Pedro el Católico la batalla de Muret. Desde 1229 la hegemonía sobre el espacio
occitano fue crecientemente francesa y no de una Corona de Amgón que difícilmente podría

haber arrostrado un choqus frontal con el poderoso rey de Francia. Las célebres palabras de

Ramon Muntaner (h. 1328) sobre la “costumbre” de los reyes Capeto -E la case de Frange

ha vía, e ha, altaI costuma: que res que prenga per guerra no ho tornarla, ans perdr¡a tota se

terra- demuestra las dimensiones insalvables de tal empresa para la monarquía de Jaime ~262

Un último argumento ideológico-mental puede ayudamos a esclarecer un poco más

el por qué de esta “inhibición occitana” de Jaime el Conquistador. Nos referimos, de nuevo,

a las consecuencias psicológico-mentales de la gran derrota en la batalla de Muret. “La

derrota -dice Bouthoul- viene acompañada de una crisis de régimen político y de una crisis

de conciencia (...) . . . se denigran las instituciones y el carácter del vencido. Se le hace

soportar la responsabilidad de la derrota”363 Contemplando esta premisa, el recuerdo de

Pedro el Católico pudo ser la mejor “fuente de enseñanzas” para Jaime 1, pues en su padre

se encamaban con idéntica perfección -aunque sentidos totalmente opuestos- las dos

direcciones en las que podía conducir el destino de sus reinos: la host d’Libeda vencida por

su padre, la mayor batalla conocida en Espanya2~’ señalaba el camino hacia la legítima

conquista de las tierras peninsulares de al-Andalus; el desastre de Muret, rotundo fracaso de

una empresa ilegítima y prohibida, cerraba la puerta a una apuesta condenada por la derrota

militar y el Juicio de Dios. En estas dos batallas, origen de la “ambivalencia hacia su padre,

“2Citada cuando los reyes Pedro el Grande y su hermano Jaime II de Mallorca acordaron no oponerse al rey
de Francia para evitar la anexión directa de Montpellier, Rosellón y Cerdaña, RAMON MUNTANER, Crónica (h.
1328>, ed. SOLDEVILA, Cróniques, cap. CXII. p. 768. Sobre esta crónica, véase HOMET, R., “Dos modelos de
monarquía y de política catalanes. Las propuestas de Jaime 1 y de Ramon Muntaner”, TMLa historia política europea
corno proceso integrado<. Actas de las VI Jornadas de Historia de Europa, Buenos Aires, 1995, PP. 151-170: e
idem, “Los sujetos históricos en la obra de Ramon Muntaner”, Fundación para la Hiatoña de Espafla, 1(1997-1998>,
PP. 21-36.

2e3BOUTHOUL La guerra, PP. 88-89 y 100.

26JAIME 1, cap. 77. p, 44 y cap. 380, p. 14.
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héroe y malvado”365 estaba la gran lección que debía aprender Jaime 1. Porque nada fue más

evidente que la bendición de Dios a la victoriosa lucha de los reyes de Aragón contra los

musulmanes, como tampoco nada hubo más contundente que el castigo del Cielo a su

intervención en ayuda de los herejes occitanos.

Desde esta perspectiva moral y mental es posible replantear la importancia de una

batalla que tuvo consecuencias militares relativas, pero que -como dijera Dalmau- “pesá

extraordináriament en la futura direcció política de la nostra terra”366 Contemplada desde este

punto de vista, si sería cierto que la batalla de Muret fue “una hora crucial de la nostra

história, un esdeveniment decisiu’287 pues los catalano-aragoneses no sólo perdieron una

batalla sino que también, a la larga, acabaron perdiendo la guerra.

Pedro el Católico fracasó -dice Riquer- “com a politic i com a guerrer, i en la seva W

época el fracás d’un rei era també el deIs seus regnes”368 Desde un punto de vista

psicológico, la “inhibición occitana” de Jaime el Conquistador vendría a representar ese

“complejo de inferioridad” que atenaza a todo pueblo derrotado en una guerra.269 En este

sentido, su renuncia a la expansión occitana podría entenderse como la gran penitencia que

el Casal d’Aragó debió cumplir por su “colaboracionismo” con la herejía.

¿Acaso no hubo algo de expiación y penitencia en las victoriosas campañas

antimusulmanas de los antiguos defensores de los herejes occitanos?

¿Y es que no fueron las renuncias de Jaime 1 en el Tratado de Corbeil una especie

de sacrificio purificador destinado a lavar el pecado colectivo de 1213?
w

A cambio de la renuncia a la expansión territorial occitana, Jaime el Conquistador

265Añade este autor “y por la sacral reverenda a su madre santa”, BURNS, “The Spiritual Lite of James the
Conqueror”, p. 30; e idem, “Castillo de Razón, Castillo de Fuerza: Los mundos de Alfonso el Sabio y Jaime el
Conquistador”, p. 32.

286DALMAU L ‘heresia albigesa, p. 58.

267AEADAL y otros, Moments cmcials da la Historia de Catalunye, p. 71.

2’6RIOUER prólogo a VENTURA 1 SUBIRATS, Pare el Católic i .Simó de Montfort, p. 12.

2eSBOUTHOUL La guerra, Pp. 88-89 y 100.
e
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pudo y supo volcar sus fuerzas en las otras direcciones expansivas tradicionales del Casal

d’Aragó: la Reconquiste híspana y la expansión mediterránea -una tercera era el control

de los condados catalanes, resuelto precisamente en este reinado-.270 Conviene insistir en su

condición de “tradicionales” porque en medios historiográficos nacionalistas a veces se ha

querido privilegiar la expansión “natural” catalana en las “tierras hermanas” de Occitania

frente a una expansión hispánica tenida por secundaria o alternativa tras el fracaso de

1213.271 Frente a esta visión romántica y nostálgica, voces como la de Ramon d’Abadal

afirmaron ya hace años que la tendencia natural de la expansión catalana fue al-Andalus y

no Occitania, considerada un escenario secundario para los monarcas de la Corona de

Aragón.272 A esta clásica teoría se suman hoy autores importantes como Martí Aurelí, quien

observa que la homogeneidad social, cultural y lingúistica de ambas vertientes del Pirineo no

se tradujo necesariamente en una expansión unívoca de los condes barceloneses y reyes

catalano-aragoneses. Es más, la escasa presencia física de los monarcas en tierras occitanas

confirma la primacía de la Península Ibérica en su acción política. A partir de estos

argumentos, Aurelí asegura con rotundidad que “le choix déflnitif de Jacques ¡er, abandonnant

le Midi pour se consacrer á l’expansion iberique au détrirnent de ‘Islam, s’inscrit dans la
logique de la politique instaureé par ses

En nuestra opinión, tiene poco sentido afanarse en jerarquizar unas “vocaciones

expansivas” que se desarrollaron simultáneamente y en función de las necesidades e

intereses de cada momento histórico. A principios del siglo XII, Ramon Berenguer III de

Barcelona puso las bases del poder catalán en Provenza al tiempo que consolidaba su
autoridad sobre otros condados catalanes e intentaba conquistar Mallorca. ¿“Vocación

occitanista”, “vocación hispanista y reconquistadora” o “vocación mediterránea”? Más tarde,

Alfonso el Casto desarrolló una célebre -quizá en demasía- política occitana que no

menoscabó en absoluto los intereses hispanos de la monarquía. Su hijo Pedro el Católico

llegaría a ser “soberano transpirenáico” de casi todas las tierras occitanas y, sin embargo, ello

2T0AURELL, La noca du Comta, p. 341.

“1según Ferran SOLDEVILA el abandono de Occitania supuso que ‘toda tradición dinásbca quedaba truncada’

(Historia de Espalla, p. 279).

272~~ll nc semble pas que ‘expansion de sa maison au-deIá des Pyrénées alt étá son intention premiére, mais

plutót le désir de se procurer un nouveau patrimoine pour un tUs cadet sur lequel celui-ci pút fonder une nouvelle
maison qul sépanouirait par elle-méme indépendamment’, ABADAL, “A propos de la “domination” de la maison
comtale de Barcelone sur le Midi franqais”, PP. 344-345; y análisis en AURELL, “Autour d~un débat
historiographique”, Pp. 27-28.

273AURELL, “Autour d~un débat historiographique”, pp. 31-32 y 3.4.
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no le impidió participar decisivamente en la batalla más célebre de la Reconquista, tomar a

los musulmanes los castillos de Ademuz, Castielfabib, etc. o tener en mente la conquista de

Mallorca, objetivo ‘secular’ de la Corona de Aragón.27’ ¿“Vocación occitanista”, “vocación

peninsular y reconquistadora” o ‘Vocación mediterránea”? Por idénticas razones, la definición

de “política tradicional y legítima del Casal d’Aragó” debería otorgarse también a la conquista

del Reino de Valencia, objetivo -en palabras del propio Jaime 1- que tostemps havia desitjat

nostre llinyetge dhaver e de prendre375

El papel principal de la Península Ibérica en la política catalano-aragonesa resulta,

como bien dice Aurelí, poco discutible. La “vocación occitana” nunca se cultivó a costa de la

“hispánica” o “peninsular’, sino que -como vimos- incluso en tiempos de Pedro el Católico,

su principal valedor, estuvo condicionada a la salvaguarda de los intereses peninsulares de

la Corona, sin duda más prioritarios. Ahora bien, los intereses occitanos del Casal no fueron e

ni poco importantes ni necesariamente “abandonables”, por mucho que su defensa se

presente a veces como aventurera e insensata por el simple motivo de que acabara

fracasando en una batalla mal ejecutada. Incluso autores tan poco sospechosos de

“occitanistas” como González Antón reconocen que, en las condiciones de 1212-1213, el rey
276

de Aragón nunca hubiera podido mantenerse al margen del conflicto albigense.

En consecuencia, si resulta absurdo infravalorar la “vocación peninsular’ de la Corona

de Aragón frente a la “occltano-cata/ana”, tampoco parece razonable menospreciar la

“occitana” como si hubiera sido un mero pasatiempo de los condes y reyes catalano-

aragoneses de los siglos XII y XIII. Que los intereses peninsulares fueran los prioritarios en

absoluto implica que se renunciara a los transpirenáicos, ni que, llegado el caso, éstos

merecieran una atención máxima y el empleo de todos los mcta-sos disponibles de la U

monarquía, como bien lo demostrada el desafortunado Pedro el Católico. Ahora bien, una vez

274En 1204 el monarca comunicó su deseo de conquistar las Islas, pero ni genoveses ni pisanos demostraron
interés. Un año más tarde, una bula de Inocencio III aceptó los megos de Pedro el Católico para crear un obispado
en Mallorca de cara al proyecto de conquista: se trata de la llamada Cum ad obtinendani Majortcamm (16 junio
1205>, cd. MIGNE, PL, vol. CCXV, col. 666. Sobre esta cuestión, véase MIRALLES ISBERT, J., “Documento
relativo a un proyecto de conquista de Mallorca de Pedro II”, Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, X
(1906), p. 96; y, de forma más general, CATEURA BENNASSER, P., Mallorca en el segle XIII, Tarrasa, El Talí
Editorial, 1997, pp. 9-11. Sobre los “derechos” del Casal d’Aragó a las Islas Baleares, véase SANTAMARíA,
“Determinantes de la conquista de Baleares”, PP. 89-93.

275JAIME 1, cap. 278, p. 113. También UBIETO ARTETA, A., “La conquista de Valencia en la mente de Jaime
1”, Saitabi, XII (1962>, PP. 117-139; idem, Origenes del Reino da Valencia, Valencia, 1976; e idem, “La reconquista
de Valencia y Murcia”, W.AA., “Jaime 1 y su época” Actas del X CHCA. Ponencias, Zaragoza, 1979, pp. 147-165.

276GONZÁLEZ ANTÓN, “La consolidación de la Corona de Aragón”, pp. 50-53.
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cerrado el camino occitano tras el fracaso militar de Muret y la victoria franco-eclesiástica en

los Tratados de Meaux-París, estaba en la naturaleza de las cosas que Jaime 1 se volcara

en la expansión hispano-mediterránea, “vocación” que formaba parte de la tradicional “política

exterior’ del Casal d’Aragá y que en 1225, cuando por fin logró un control suficiente de los

resortes de la monarquía, era la única legítima a los ojos de la Europa cristiana y la más

beneficiosa tras el derrumbe musulmán derivado de la crisis del Imperio Almohade.

Es claro, en definitiva, que como norma general Jaime el Conquistador eligió las

vocaciones “hispana” y “mediterránea” frente a la “occitana”, al menos desde el punto de vista

de la acción directa. Las razones que dan sentido a esta trascendental decisión tienen

diferentes origenes y dimensiones: una mentalidad política primitiva ajena a la concepción

unitaria y estatal modema -bien visible en las divisiones territoriales de Alfonso el Casto y del

propio Jaime 1-; el fracaso militar y la condena moral en el desastre-Juicio de Dios de Muret;

la larga paralización de la Corona a causa de su minoria; el bloqueo exterior por la constante

intervención del Papado en favor del rey de Francia; el distanciamiento físico, afectivo e

ideológico-mental de la realidad occitana experimentado por Jaime 1 durante su infancia,

adolescencia y juventud; el pragmatismo político ante el creciente poder de los Capeto; los

beneficiosos, asequibles y legítimos éxitos en la Reconquista; y las limitaciones a la hora de

encontrar rentables combinaciones diplomático-matrimoniales, sobre todo como consecuencia

de la extinción natural de las dinastías occitanas.277

En lugar de intervenir en el espacio occitano como había hecho su padre en 1213,

Jaime 1 acertó al sostener lo que Engels define como una “cuidadosa política defensiva en

todas direcciones”, en realidad, la única viable frente a potencias más poderosas y

cohesionadas como Francia, Castilla o los Anjou con “fines de activa expansión imperialista”.

Gracias a ello, los catalano-aragoneses pudieron competir y derrotar a franceses y angevinos

en el escenario marítimo y comercial mediterráneo e incluso también en campañas terrestres

defensivas derivadas de este enfrentamiento -como la “Cruzada de Cataluña” en 1285-. El

precio fue la renuncia a la apuesta occitana que había perdido Pedro el Católico. Esta certeza

dominó siempre la actitud de Jaime el Conquistador hacia la cuestión occitana, quizá, de una

forma un tanto inconsciente e infantil. Pero si nunca podremos saber qué hubiera ocurrido de

haber actuado como lo hizo su padre, sí sabemos que al evitarlo hizo posibles las “premisas

indispensables” que permitirían a la Corona de Aragón del siglo XIII convertirse en la

“‘Relación de causas en ABADAL y otros, Moments cmcials de la Historia de Catalunya, pp. 75-78.
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“potencia rectora del Mediterráneo”.278
U

Muret y el ‘“destIno francés” de los occitanos <1213-1 271>

Para la Corona de Francia, la batalla de Muret también fue algo más que otro gran

triunfo de las armas victoriosas de sus caballeros.279 Si bien las consecuencias políticas de

la victoria de 1213 se hicieron visibles a muy largo plazo, las jurídicas y mentales tuvieron un

efecto prácticamente inmediato y trascendente para los reyes Capeto y su papel en la

evolución histórica de las tierras occitanas.

a> Las bases jurídicas y mentales (1213-1216> U

Destruida y deslegitimada en Muret la alianza hispano-occitana, el futuro de las tierras

sometidas a la Cruzada se decidió en el IV Concilio de Letrán <1215). El papa Inocencio III

ratificó allí a Simon de Montfort como nuevo duque de Narbona, conde de Tolosa y vizconde

de Besiers, Carcassona, Albi y Rasés. Las tierras vinculadas a la herejía se entregaban a un

noble firmemente ligado a los postulados e intereses de Roma para asegurar su purificación,

objetivo esencial de la Iglesia. La desposesión nunca fue un fin sino el medio último y más

radical de lograr la pacificación cívica y religiosa de la zona.

Ahora bien, el papa exigió a Simon de Montfort que las nuevas posesiones fuemn

reconocidas por su señor superior, el rey de Francia, cuyos derechos debían ser respetados.

Pretendía así garantizar la estabilidad de la nueva realidad política occitana y, al mismo

tiempo, comprometer definitivamente al monarca francés en la tarea de erradicar la herejía

o de combatir a sus aliados políticos -los reyes de Aragón o Inglaterra, etc.- si en el futuro

era necesario. La Iglesia, pues, impuso el vasallaje del conde de Tolosa a su, hasta entonces,

lejano señor Capeto porque quería ver la región afectada por el catarismo en manos de un

poder católico y no en las de reyes o nobles que, por necesidad o simpatía, eran tolerantes

o cómplices con la herejía. En este sentido, “la sentence de Latran -como dice Roquebert-

“8Expresiones de SARASA, “La Corona de Aragón en la primera mitad del siglo XIII’, pp. 396-398 y ENGELS,

“El rey Jaime 1 y la política internacional del siglo XIII”, Pp. 239-240.

“9Expresión de GUILLAUME LE BRETON en la PHILIPPIDA, cd, fr. en prosa GUIZOT, p. 248.
U
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mettait juridiquement un point final á Fautonomie de fait du Languedoc”.280

Como vimos arriba, en abril de 1216 el rey Felipe de Francia recibió el homenaje de

su vasallo por buena parte de las berras occitanas381 De cara a la situación política del reino

se Úataba de un hecho excepcional y trascendente por varias razones: suponía el control en

una sola mano del condado de Tolosa y de los vizcondados Trencavel, algo inédito desde

tiempos de los carolingios; restauraba formal y contundentemente unos derechos del rey de

Francia sobre el condado de Tolosa que desde el siglo X eran nominales y formales;

unificaba un territorio enorme y desmembrado desde tiempos de los monarcas francos; y, por

último, ponía estas tierras fuera de la tradicional “mouvance” de los reyes de Aragón para

integrada en la del rey de Francia.282 El Capeto resultó, por tanto, el principal beneficiado de

un conflicto del que se había desentendido desde 1198. En realidad, Inocencio III no buscó

esta restauración de los derechos meridionales de la monarquía francesa, aunque le insinuara

esta idea a Felipe Augusto en 1204 para forrarle a intervenir. Sin embargo, al apostar por el

imperialismo Capeto como solución a la herejía, el Papado reafirmó y consolidó las bases

jurídicas de la futura vinculación de las tierras occitanas a la monarquía de Francia?83

Desde una perspectiva mental, la evolución político-militar en los años inmediatos a

la batalla de Muret también allanó este “destino francés” de los occitanos. Las fechas de 1213

y 1214 señalan un momento de apogeo para las armas francesas y, por ende, para el

prestigio de la monarquía de París. En Muret primero y en Bouvines después, los caballeros

del rey de Francia batieron consecutivamente a los ejércitos de sus poderosos enemigos

sobre el campo de batalla. Con ello no sólo labraron una imagen de poder militar de la

realeza francesa, sino que dejaron patente que Dios estaba con los Capeto38’

En el caso de Muret, las dimensiones trascendentes de la Batalla fueron

20ROQUEBERT, Mumt, p. 381.

281HOMENAJE DE SIMON DE MONTFORT AL REY FELIPE AUGUSTO DE FRANCIA (Pont-de-l’Arche, 10-30

abril 1216>, cd. MOLINIER, “Catalogue des actes de Simon et dAmauri de Montfort’, n0 127; y cd. HGL, vol. VIII,
n0 187-CXX, cols. 684-685; copia en VAUX-DE-CERNAY, & 573: y reprod. ROQUEEERT, Muret, pp. 395-397. Con
todo, la victoria de Montfort no fue total. El marquesado de Provenza y los condados pirenáicos de sus viejos
enemigos Foix, Bearn y Comenges quedaron fuera de su influencia, así como Montpellier y Provenza. Vid, supra.

292ROQUEEERT Muret, pp. 394-397.

2”ROQUEEERT, Muret, pp. 381-394 y 30-31; y LAEAL, Los cátaros, pp. 172-185 y 214.

284”Eouvines proved conclusively that God himself favored the Capebana”, BALDWIN, Pie Gouvemement of
Philip Augustus, p. 380.
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especialmente intensas por formar parte de una cruzada contra los enemigos de Dios y

porque en ella murió el prestigioso rey de Aragón. La sensación de que se habla dirimido un

verdadero Juicio de Dios fue, por tanto, inmediata y contundente, ejerciendo sobre sus

protagonistas y sus testigos una influencia dificil de verificar, pero más que presumible. Al

máximo nivel, hemos visto que pudo pesar en la decisión final de Inocencio III respecto a la

definitiva separación de la Corona de Aragón del conflicto. Más a pie de obra, tuvo un efecto

poderosisimo entre los vencedores y, sobre todo, en Simon de Montfort, quien -como asegura

Le Goff- es muy posible que hubiera considerado “aprés la victoire de Muret, en 1213, que

le roi dAragon avait perdu tous ses droits et tous ses domaines dans le royaume de

France.”285 La Batalla, acontecimiento resonante y milagroso, actuó, por tanto, como

argumento deslegitimador de una posibilidad de futuro para las tierras occitanas -la

hegemonía catalano-aragonesa, contemplada siempre por Roma, aunque sólo aceptada entre

enero y mayo de 1213- y legitimador de otra -la hegemonia francesa, querida siempre por

Inocencio III pero sólo aceptada sin traba alguna desde 1215-.

Muy próximas en el tiempo, la victoria francesa de Muret sirvió de excepcional preludio

al gran triunfo del rey de Francia sobre sus enemigos anglo-germanos en Bouvines.

Seguramente porque la gloria perteneció en exclusiva al monarca Capeto, el 27 de Julio de

1214 pasó a ser “une des dates rnajeures de la mémoire historique des Franqais” y relegó

historiográficamente al “Bouvines meridional” librado el 12 de septiembre de 1213.286

De cara a los contemporáneos, las batallas campales de estos primeros años del siglo

XIII dejaron la impronta de una supremacía militar que avalaba la legitimidad y la fuerza

interior de una monarquía francesa convertida en “brazo armado” del Papado y hueste del

mismo Dios.287 Los franceses -el noble cuerpo de la raza francesa, débil en número, pero

inmensa por su fuerza, y que merece ser celebrada en el mundo entero- vieron corroborada

así su condición de pueblo elegido y su rey -el cristianísimo rey de Francia- la de monarca

encargado de la misión sagrada de defender la fe contra sus enemigos.288 Para el “ejemplar”

285LE GOFE, Saint Louis, p. 256

286LE GOFF, Saint Louis, p. 34; y expresión de CAMBOUU VES, R., “Bataille de Muret un Bouvines
méridiona?’, Revue de Comminges, 88 (1975), pp. 255-273.

287Expresión de Anne BRENON, La verdadera historia del catarismo, pp. 177-186.

28Después cje narrar la batalla de Muret escribe GUILLAUME LE BRETON: Sobra la misma época, los
Franceses obtuvieron de nuevo un triunfo no menor cuando combatieron con sus amias victo‘losas contra las
gentes de Saintes, de Burdeos, de Blaye, contra ¡os Poitevinos y ¡os Ingleses, y otros innumerables enemigos que
Juan ESin Tierra) había enviado da varios lugares para atacar a los católicos. Fueron vencidos por el valor de
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y “virtuoso” Felipe II pensemos con Foreville que “les chroniqueurs eux mimes -

historiográphes officiels ou non- (...) jugent á travérs le prisme dune Égíise institutionnelle et

militante <...), dont le prince chrétien a regu mission de gouvemer le royaume et de purifier

la chrétienté des ennemis de la foi”289 para la misma idea en el caso de su hijo Luis VIII son

un magnifico ejemplo las palabras que el conde catalán Nunyo San9 de Rosselló le dirigió

en vísperas de la Cruzada Real de 1226:

...attendentes quod per vos megnalia antecessonjni vestrorum pro detensíone fidei et

exaltatione Eccíasie Oninipotentis clementia innovabit et vestro ministe’lo fidem, pacem et

justitiam, que in pa’tibus hereticonjm pene panitus pe’lensnt, ad gui nominis glo’lam revelab&

et quanto ignominiosus et gravius comiarat, tanto gloriosus et salubrius confim~abit.2~

Frente a semejante imagen de poderío militar y ortodoxia religiosa, poco podían hacer

los adversarios del rey de Francia, en especial si arrastraban el “sambenito” de filiación con

la herejía como los condes de Tolosa o con sus cómplices como la propia monarquía

catalano-aragonesa. En este aspecto, es bastante cierto que el dominio francés sobre el

espacio occitano derivó de la derrota de las fuerzas meridionales, pero, en mayor medida, del

fortalecimiento interno de la propia monarquía espeto. En palabras del occitanista Madaule,

“ce n’est pas á Muret, en dépit des apparences, que lindependance occitane a péri, mais

Simón y por el noble cuerpo da la raza francesa, débil en número, pero inmensa por su tjerza. y que merece ser
celebrada en e) mundo entero, haciendo sucumbir miles de hombres bajo su hierro, fecundo en triunfos
(PHILIPPIDA, ed. tr. en prosa GUIZOT, vol. 12, canto VIII, p. 248>. Sobre la imagen de los Capeto, véanse los
siguientes trabajos, algunos ya citados: STRAYER, J., ‘France: the l-loly Land, the Chosen peopie and the most
Chtistian King”, Action and Conviction in Eafly Modem Europe, Princeton, 1969, pp. 3-16; SPIEGEL, G.M,,
“Defensa of the Realm: evoluton of a Capetían propaganda alogan”, Joumal of Medieval History, 3 (1977>, Pp. 115-
‘¶34; GUENÉE, E., “Les généalog¡es entre l’histoire et la politque: la ¡¡erta d’Atre Capétien, en France, au Moyen
Age”, AESC, 33-3 (1978), pp. 450-477, reed. Polifiqus et 1-listoire su Moyen Age, Paris, 1981, Pp. 341-368;
BROWN, E.A.R., “La notion de légitimité et la prophetie a la cour de Philippe Auguste”, BAUTIER, R.H. (dir.>, La
France de Phil¡ppe Augusta. Les temps de mutat¡ons, París, CNRS, 1982, Pp. 77-110, reed. The Monarchy of
Capetian France anO Royal Ceremonial, Hampshire, Variorum Reprinte, 1991, n0 1; FOREVILLE, R., “L’image de
Philippe Augusta dane le sources contemporaines”, ibidem, Pp. 115-132; LEFEVRE, Y., “L’image de Ph~ippe
Auguste chez les poétes”, lbidem, pp. 133-144; LE GOFE, J., “Philippe Auguste dana les exempía”, Ibídem, pp.
145-155; idem, “Le doasier de sainteté de Philippe Auguste”, L’Hiatoira, 100 (mayo 1987), PP. 22-29; y LEWS,
A.W., Le sang royal. La fanhille capétienne et l’État, France, >C-Xft~, ParIs, 1986. Véase también LUCHAIRE, A.,
Philippe Auguste et son tempa, Paris, 1902, reed. 1980; FAWI’IER, R., Les Capétiens et la Franca. Leur róle dans
se construction, ParIs, 1942; BAUTIER, R.H., “Le régne de Philippe Auguste dane l’Histoire de France”, BAUTIER,
R.H. (dir.), La France de Phil¡ppe Augusta. Les tempa de mutations, París, CNRS, 1982, pp. 11-27; y
BORDONOVE, VS., Les Rois qui cnt fait la France: Ph¡l¡ppe Augusta le Conquerant, Paris, Pygmalion, 1990.

209FOREVILLE, “Limage de Philippe Auguste dans le sources contemporaines”, PP. 117 y 128-130. Sobre la
imagen de Felipe Augusto como rey cristiano, justiciero y justo en os exempla del siglo XIII, LE GaFE, “Philippe
Auguste dans les exempla”, pp. 145-155.

290CARTA DE NUNVO SANQ, CONDE DE ROSELLÓ, A LUIS VIII DE FRANCIA (29 abril 1226), ed. HGL, vol.
viii, n0 249-clxvi, cola. 831-832.
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bien plus á Bouvines et á la Roche-aux-Moines”.29’ El rey Felipe Augusto fue el verdadero

artífice de esta mutación: cuando llegó al trono en 1180, la Corona francesa era poco más

que un principado feudal; cuando murió en 1223 tenía asentadas las bases de un “Estado”.

Como dice R.H. Bautier, “de seigneur de Ile-de-France, le roi devient <...) le seigneur de la

France” y ello sería decisivo para el futuro de las tierras occitanas.292

Dos años después de la batalla de Bouvines, el rey de Francia recibió el homenaje

de Simon de Montfort como el primer conde francés de Tolosa. Muret <1213), Bouvines

<1214), la sentencia de Letrán (1215), el homenaje de Simon de Montfort (1216). En muy
pocos años -dice Labal- “asistimos al nacimiento de Francia”, en parte por la fuerza militar

de los franceses y en parte como una extraña consecuencia de la empresa pontificia en

tierras occitanas.293 Estos dos aspectos, el jurídico confirmado por Roma desde 1215 y el

ideológico y mental construido sobre las batallas de 1213-1214, tuvieron un papel relevante

en la posterior evolución convergente de las tierras occitanas y la monarquía francesa. A

todas luces, ésta fue la beneficiaria directa y más importante de las consecuencias militares,
políticas y mentales derivadas de los acontecimientos sucedidos entre 1209 y 1216.

b) La conquista militar (1 223-1 229>

Un nuevo paso en este largo proceso comenzó a fraguarse desde el momento en el

que París asumió como suyo el problema político-militar de las tierras meridionales del reino.

El triunfo militar de Ramon VII de Tolosa en enero 1224 se volvió desde entonces tan efimero

como lo había sido el de Simon de Montfort en 1216. El cambio clave llegó con la subida al

trono de un antiguo ‘Veterano” de la Cruzada Albigense: el príncipe Luis, convertido desde

el 14 de julio de 1223 en Luis VIII de Francia (1223-26 noviembre 1226).294

Concluidos los trámites de la sucesión, el nuevo rey aceptó las insistentes invitaciones

~1MADAULE,Le drame albigeola, Pp. 222-223.

292BAUTIER, “Le régne de Philippe Auguste dans ‘Histoire de rrance”, pp. 27 y 13

23LABAL, Los cátaros, PP. 172-185 y 214.

29Sobre este monarca, véase los clásicos PETIT-DUTAILLIS, Ch., “Étude sur la vie et le régne de Louis VIII
(1187-1226)”, Sibliothéque des Hautes-Etudes, Sciences 1-listoriques et Philotogiques, 101, París, 1894; y
LUCHAIRE, Louis VII, Philippa Augusta, Louis VIII (1127-1226), París, 1911, V cd. E. LAVISSE, Histoire de
France, vol. 111-1, París, 1901.
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de los prelados franco-occitanos para que combatiera a Ramon VII de Tolosa, al que seguían

considerando un usurpador que no aplicaba las medidas antiheréticas ordenadas por la

Iglesia. Los clérigos “conjuraban” y “suplicaban” por Jesucristo (.~.) con una voz llena de

suspiros y de lágrimas, dignarse, en virtud del poder que Dios os ha dado, ser inspirado por

Éi que manda a tos vientos y al mar, y poner en evidencia por vuestros actos que vuestro

corazón se aflige del ultraje hecho a Jesucristo. Porque no desesperamos -le decían- que por

vuestra ¡nter’.’ención y la de otros fieles, el país pueda ser sometido y devueNo a la unidad

de la Iglesia.295 Luis VIII hizo suyos los derechos sobre los dominios occitanos que le ofrecía

el conde Amaury de Montfort, Comenzó asi una política de expansión en el sur del reino muy

diferente a la prudente pasividad de Felipe Augusto.2~ A las pocas semanas de la

“capitulación” de Carcassona (enero 1224), Luis VIII anunció su decisión de encabezar una

cruzada contra los herejes con el fin último de reunir al dominio mal todo el país albigense,297

“Ihe fate of Languedoc -dice Wakefield- seemed to hang on the acts of this royal army, for

the war had changed now from a crusade against the protectors of heretics to an attempt at

territorial conquest by the French crown”.298

La “Cruzada Real” se retrasó más de dos años debido a las duras garantías que el

monarca francés exigió al Papado.299 Esta vez se trataba de llevar a buen término una

“cruzada de conquista” y todos los cabos debían quedar atados. Honorio III aceptó las

condiciones del rey y la Cruzada fue puesta así al servicio directo de la casa Capeto2~ La

295CARTA DEL ARZOBISPO ARNAUT DE NARBONA A LUIS VIII DE FRANCIA, 1-IGL, VIII, n0 231, cola. 249-
250.

29Volvemos a decir que coincidimos aquí con ROOUEEERT cuando acepta la tesis de la ausencia de
“impérialisme capetian” de BRUGUIÉRE para el reinado de Felipe II, pero la niega para el reinado de Luis VIII,
Éste se apoya en los inconvenientes planteados por el rey entre 1224 y 1226 para insidr en que tampoco quiso
intervenir en el MídI y que lo hizo únicamente en función del conflicto con los Plantageneta, aliados de Roma, Lejos
de pretender le anexión, Luis VIII se conformaba con el reconocimiento de sus derechos y, quizá, tener Languedoc
como apanage para algún hilo (“Un mythe historique: l’impérialisme capétien dane le Midi aux XII’ et XIII’ siécles”,
PP. 262-264>. Para ROQUEEERT, la visión global sobre el “imperialismo capeto” no es operativa: la política de
los reyes de Francia pudo, en efecto, no ser imperialista en su conjunto, pero “ji me parait en revanche difflcile de
nier un impéflatisme conjoncturel¶ en 1224, ligado a cuestión anglo-gascona: y en 1229, más orientado al control
de la fachada mediterránea (L’Épopée Cathare, vol. IV, p.xii>. Sobre el apoyo de la alta nobleza francesa a la
empresa real antalbégense, veáse la CARTA DE LA NOBLEZA FRANCESA A LUIS VIII SOBRE LA CRUZADA
ALSIGENSE (enero 1226), cd. ¡‘IGL, vol. vití, no 243-clxi, tota, 816-817.

297PUYLAURENS, caps. XXXIII-XXXIV; y ROQUEBERT, L’Épopée Cathare, vol. III, Pp. 297-327 y cita p. ix.

2»Aunque este autor las situa en la Cruzada de 1219 y no en a de 1226, WAKEFIELD, Heresy. Crusade and
Inquisition in Southeni France, 1100-1250, p, 122.

=9SNEGOCIACIONESENTRE LUIS VIII Y HONORIO II 1 PARA ACUDIR A COMBATIR A LOS ALBIGENSES

(1224 y 4 mayo 1224), cd. HGL, vol. VIII, n0 236-dv, cols. 792-796,

was a nothing short of a French coup d’Étar, KENNAN, “The politícal crusades”, Pp. 148-149.
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empresa, no obstante, acabó en un semifracaso desde el punto de vista militar. Pese a su __

potencial, el ejército francés permaneció estancado ante las murallas de Aviñón durante tres

meses (6 junio-12 septiembre 1226)201 Luis VIII, pese a todo, logró su principal objetivo: el

sometimiento de las tierras occitanas. Para ello fue decisiva la legitimidad jurídico-política

emanada de la figura del rey como tradicional señor eminente de las tierras occitanas y el

prestigio político-militar que la monarquía Capeto se había ganado desde principios de siglo,

un mito activo, poderoso y sacralizado capaz de mover -al menos temporalmente- las

voluntades de los algunos de los sublevados occitanos.

La situación habría cambiado poco de no haber muerto Luis VIII a las pocas semanas
de su regreso (Montpensier, 26 noviembre). Este suceso inesperado “salvó a Ramon VII” y

permitió a los rebeldes occitanos relanzar la guerra hasta 1228.302 Pero sólo fue otro

espejismo. La monarquía francesa tenía el control militar de la región y estaba cansada de

una guerra larga, lejana, dura y de victoria total muy improbable. La inestable situación

política de la regencia de la reina Blanca de Castilla aconsejaba una solución razonable y

definitiva del conflicto. Para ello, la reina acordó con el papa Gregorio IX y el legado papal,

cardenal Romano de SantAngelo, la reconciliación del conde de Tolosa,303 Éste, por su parte,

había logrado algunos éxitos militares desde 1226, pero carecía de apoyo exterior. La ayuda

catalano-aragonesa, orientada por Jaime 1 hacia el Levante musulmán, no podía llegar. En

solitario y con recursos limitados, Ramon VII no estaba en condiciones de hacer frente al

“ejército de ocupación” francés dejado por Luis VIII dos años atrás. Iglesia y Corona

aprovecharon esta carta vital para forzarle a aceptar la negociación. Al mando del noble

Humbert de Beaujeu, las tropas reales francesas, reforzadas por levas gasconas y occitanas,

repitieron entre junio y septiembre de 1228 el “asedio estratégico” que en su día practicara

Simon de Montfort contra la ciudad de Tolosa. Como resultado de esta guerra de devastación

sistemática, Ramon VII quedó agotado y sin posibilidades de proseguir la lucha. En octubre-

noviembre, la Guerra de los Albígenses pudo darse por terminada.30’

30’DEVIC C. y VAISSÉTE, J., “Epoque et circonstance du siége et de la puse &Avignon par Louis VIII, roi de

France”, HGL, vol. VII (1879), Nota 24, Pp. 70-71.

302Sobre estos hechos, ROOUEBERT, L’Épopée Cethere, vol III, pp. 328-347.

“~Sobre esta importante reina de Francia, véase, entre otros trabajos, EERGER, E., “Histoire de Blanche de
Castille, reine de France”, Bibíiothéque des ~coles de Frangaises dt4thénes et de Rome, 70, ParIs, 1895;
PERNOUD, R., La reina Blanche, Paris, 1972; y SIVÉRY, G., Sanaba de Castille, Paris, Fayard, 1990.

304ROQUEBERT, LÉpopée Cathare, vol. III, Pp. 348-373. Aunque aislado politicamente y sin apoyo de la
Corona de Aragón, el conde Roger Bemait de Foix seguijia resi8Uendo en solitario hasta la sumisión de Saint-
Jean-de-Verges <junio 1229>. Como observa ROQUEBERT, los condes de Foix fueron os primeros nobles

e
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El final “oficial” del conflicto llegó poco después en los Tratados de Meaux-Parls

(diciembre 1228-abril 1229).~~~ Ramon VII se vio forzado a aceptar unas claúsulas

especialmente duras: confirmación de la expropiación de los títulos de duque de Narbona y

marqués de Provenza ordenada ya por el IV Concilio de Letrán; pérdida de la mitad de las

posesiones condales, aislamiento del Mediterráneo y de Provenza, y hundimiento del poder

territorial de la dinastía; infeudación directa del condado a la Corona; matrimonio de su

heredera Joana con un hermano del rey de Francia; sumisión militar mediante el

desmantelamiento de ciudades fortificadas y castillos y la ocupación de casi todos los demás

-como la propia Tolosa- por guarniciones reales durante diez años; compromiso en la lucha

contra la herejía; pago de indemnizaciones a la Iglesia y restitución de bienes eclesiásticos

usurpados; y financiación de la ocupación militar francesa y de la represión eclesiástica de
la herejía. Para sellar los acuerdos se exigió también la entrega de veinte nobles occitanos

de alto rango como rehenes y la de Joana de Tolosa, quien casada en 1237 con Alphonse

de Poitiers, así como la reconciliación canónica y pública del conde de Tolosa.3~

El 12 de abril de 1229, Jueves Santo, tuvo lugar la solemne ceremonia de

reconciliación con Dios, con la Iglesia y con el rey ante la gran portada de NOtre-Dame de
Paris en presencia de la reina Blanca de Castilla, su hijo Luis IX, el legado Romano de

Sant’Angelo, el cardenal Conrado de Oporto, los arzobispos de Sens y Narbona, los obispos

de París y Autun, y una multitud de religiosos y laicos franco-occitanos.307 La escena de

Ramon VII humillado ante sus enemigos marcó las conciencias de los occitanos

contemporáneos. Para el tolosano Guilhem de Puéglauren9, era penoso ver que un hombre

semejante, que había podido resistir tanto tiempo a tantos y tales poderes, pudiera ser llevado

semidesnudo y con los pies descalzos delante de todos sus enemigos?08 Entre los occitanos

modernos sucedió un poco lo mismo: “Obnubilés en outre par I’humiliation de Raymond VII

á Notre-Dame -dice Bnaguiére-, les historiens ont répété que Raymond VII avait été dépouillé

occitanos en combatir contra la Cruzada (octubre 1209> y los úlbmos en someterse (Ibidem, Pp. 421-423>.

~05TRATADOSDE MSAUX-PARIS, ed. HGL, vol. VIII, n0 270-clxxxiii, cols. 878-879(10 diciembre 1228>: Ibidem,
n0 270-clxxxiii, cols. 879-883 (enero 1229); Ibidem, n0 271-clxxxiv, cols. 883-893 (12 abril 1229>. Sobre las
valoraciones y consecuencias de estos tratados seguimos a BRUGUIÉRE, “Un myúie historique: l’irnpéflaíisme
capétien”, PP. 264-267; y, sobre todo, a ROQUEEERT, L’Épopée Cathara, vol. III, PP. 374-429. También vid. supra.

~6DEVICO. y VA¡SSÉTE, J., “Epoque du mariage dAlphonse, frére du roi saint Louis, aveo Jeanne, filíe de

Raimond VII, comte de Toulouse”, 1-IGL, vol. VII (1879), Nota 33, Pp. 96-97.

307ABSOLUCIÓN DE RAMON VII, CONDE DE TOLOSA, ed. 1-IGL, vol. VIII, n0 272-clxxxv, cols. 893-894.

“8GPUYLAURENS cap. XXXVII, PP. 140-141,
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par le traité de 1229”?0~
e

En realidad, este impresionante acto fue una puesta en escena con un efecto político

relativo. Coma recuerda Bruguiére, la ceremonia de reconciliación de Enrique II Plantagenet

tras el asesinato de Thomas Becket fue aún más sobrecogedora y no merm6 en nada el

poder del monarca inglés.310 En cuanto a las duras condiciones impuestas por esta paz de

clérigos y franceses, conviene no olvidar que eran mucho mejores que las impuestas a su

padre por el IV Concilio de Letrán. Tanto la Corona como la Iglesia cedieron en sus

exigencias anteriores: la primera, para resolver un conflicto enquistado que, pese a la derrota

militar y económica de los occitanos, podía proseguir durante años; la segunda, que siempre

tuvo la última palabra, subordinando la cuestión religiosa a los intereses políticos de la

monarquía francesa31t Ambas ofrecieron al conde de Tolosa una salida que le permitiera

salvar su honor, su orgullo, su título y la mayor parte de las tierras que tenía derecho a

reclamar -recuérdese que desde 1215 sólo poseía el Marquesado de Provenza-.

Ramon VII tuvo que elegir entonces entre la desposesión tras una derrota militar total

y aceptar la única propuesta que le permitía salvar su Casa. Respecto del matrimonio de su

hija Joana con Alphonse de Poitiers, es cierto que puede considerarse una “anexión diferida”,

ya que dejaba pocas opciones a la futura independencia de la dinastía tolosana (una sobre

seis); también lo es que el conde dio a su hija el mejor de los matrimonios posibles, pues la

unión con Jaime 1 de Aragón o con Ramon II Trencavel habría significado una abierta afrenta

309BRUGUIÉRE, “Un mythe historique: l’impériaíisme capétien”, p. 264.

310lbidern, n. 137.

311Todo el documento giraba -dice ROQUEEERT- en torno a la absolución canónica dependiente del legado
papal, ya que sin absolución no habla dispensa, sin dispensa no habla matrimonio y sin matrimonio no habla paz.
Como contrapartida, Roma aceptó la premisa según la cual, si Ramon VII no era hereje debían restituirsele la
mitad de sus tierras ((nfra>. En cuanto a la lucha contra el Catarismo, los Tratados de Meaux-Paris reforzaron las
medidas religiosas, en especial, la asociación del poder secular a la represión, el pago de indemnizaciones y la
fundación de la Universidad de Toulouse como instrumento antiherético -costeada por Ramon VII durante diez
años-. Sobre este último tema, véase CF, 5 (1970), “Les Unive¡’~ités du Languedoc au xíir siécíel La liquidación
del Catarismo quedó en manos del Tribunal de la Inquisición, fundado en Tolosa también al amparo del conde
entre 1229-1233, ESTATUTOS DEL CONDE DE TOLOSA CONTRA LOS HEREJES <20 abril 1233>, cd. HGL, vol.
VIII (1879>, n0 300, cols. 963-969; y CARTA DEL PAPA GREGORIO IX SOBRE LOS HEREJES OCCITANOS (25
abril 1233>, Ibidem, n0 301-ccix, cols. 969-970. Su labor de investigación y persecución en pro de la “normalización”
religiosa descabezó sistemáticamente la herejía mediante un sistema de delación y sospecha generalizada que
desestructuró la sociedad “destruyendo sus redes de solidaridad, de amistad, de fidelidad, de confianza e incluso
de organización social”. En 1310 el inquisidor Bernard Gui ordenó la quema del Buenn Hombre Peire Authié y en
1321 fue entregado a la hoguera el último perfecto conocido Guilhem Belibasta en Vila Roja de Termenes
(Villerouge de Terrnenais>, BRENON, El vefltable matre deIs CAtan, 302 y as., e5p. PP. 363-367; idem, La
verdadera histoña del catañsmc, pp 184-191; y sobre este tema concreto, FLOSS, L., II caso Belibasta. Fine
dell ultimo pertalta cataro, Milán, Luni, 1997.
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para el rey de Francia. Piénsese, además, que en 1229 nadie podía pensar que este

matrimonio no tendría descendencia. En consecuencia, cabría admitir con Bruguiére que los

Tratados de Meaux-Paris no significaron la definitiva anexión de las tierras occitanas a la

Corona de Francia.312 De hecho, Ramon VII volvería a ponerse a la cabeza de la nobleza

occitana con el objetivo de revisar las duras condiciones impuestas por los franceses. Ahora

bien, por mucho que la monarquía Capeto siguiera siendo -como lo fue- un poder alejado de

la realidad occitana, desde 1229 el Midi quedó soldado directa o indirectamente al poder

francés centralizado en París. Lo realmente trascendente al término de la negotium pacis et

fldei iniciado en 1209 no fue, en definitiva, la sumisión del conde de Tolosa sino que en

Francia había por primera vez un rey “effectif de tout le royaume.”313

Se daba así otro gran paso hacia el “destino francés” de los occitanos y hacia la

extinción de la presencia catalano-aragonesa en la región. Como dice Tucoo-chala, “en 1229

(...) la possibilité dun État á cheval sur les Pyrénées qui était bm d’étre une absurdité au

début du Xllle siécle, était du passé”.31’ Las tierras de los vizcondados Trencavel quedaron

definitivamente en manos de la Corona francesa; en los meses siguientes, el rey de Francia

obtuvo una nueva renuncia de Amaury de Montfort a sus derechos occitanos y la sumisión

de los demás señores occitanos15 Jaime 1 n¡ pudo ni quiso oponer el más mínimo obstáculo

a esta situación irreversible. La definitiva expansión meridional de los Capeto no respondía

ya a la lucha contra la herejía sino a los intereses estratégicos de la monarquía de París. Por

la misma razón, la Corona de Aragón había dejado de ser un enemigo lejano y secundario

para convertirse en su principal rival en la zona por culpa de su tradicional influencia en el

espacio occitano, su dominio sobre ciudades y castillos lindantes con las tierras del dominio

real y sus derechos eminentes sobre Montpelller, Milhau, Gavalda, Carcassona, Béziers,

Albi... La transformación de los antiguos vizcondados Trencavel en las Senescalías Reales

3’2BRUGUIÉRE, “Un mythe historique: I’impértalisme capét4’an”, p. 266.

313LE GOFE, Saint Louis, pp. 890-891.

314TUC00-CHALA, Quand I’Islam était aux podes des Pyrénees, pp. 243-244. Piénsese que el marquesado
de Provenza pasó en 1229 a manos del Papado quien cedió su administración al rey de Francia y que Milhau-
Gavaldá también quedaron desde 1229 al margen de la autoridad catalano-aragonesa.

3’5RENUNCIA DE AMAURY DE MONTFORT A TODOS SUS DERECHOS OCCITANOS EN FAVOR DEL REY
DE FRANCIA (15-30 abril 1229>, ed. HGL, vol. VIII <1879>, n0 273-clxxxvi, cols. 894-895; HOMENAJES DEL
CONDE CENTULO DE ASTARAC Y DEL SEÑOR DE CASTELVERDL’N AL REY DE FRANCIA (15-30 abril 1229),
Ibidem, n0 274-clxxxvii, cols. 895-896; JURAMENTOS DE FIDELIDAD DEL VIZCONDE AIMERIC DE NARBONA
Y DE LOS CÓNSULES DE NARBONA AL REY DE FRANCIA <15-30 abril 1229>, /bidem, u0 275-clxxxviii, cols. 897-
898, SUMISION DEL CONDE ROGER BERNART DE FOIX AL REY DE FRANCIA <16 junio 1229>, Ibidem, n0 280-
cxciii, cols. 903-906; TRATADO DE PAZ ENTRE LUIS IX DE FRANCIA Y EL CONDE ROGER BERNART DE
FOIX <septiembre 1229>, lbidem, no 281-cxciv, cols. 906-909.
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de Carcassonne-Béziers y Beaucaire-Ntmes respondió precisamente a estas necesidades

estratégicas del rey de Francia: establecer una marca militar fronteriza con sede en

Carcassona frente a cualquier futura iniciativa de la Corona de Aragón en la zona; bloquear

la Provenza catalano-aragonesa de sus posibles aliados peninsulares y tolosanos; y acceder

a un Mediterráneo convertido desde el final de la Cruzada Albigense en “realidad territorial”

y horizonte político para la monarquía francesa.316

c) La anulación de la última resistencia (1 229-1 244)

Con el fin del negotium fidel et pacis acordado en la Paz de París se abrió una nueva

era: en palabras de Roquebert, “celle de l’occupation, du quadriulage, de la main-mise

politique, idéologique et administrative sur un vaste pays de noveau conquis” Y” Durante los

primeros años la desmilitarización y sometimiento de la región se llevó a cabo merced a la

legitimidad que concedían la indulgencia de cruzada pontificia y el poder indiscutible del rey

de Francia. Éste, por su parte, demostró su interés por el Mediterráneo al casar en 1234 con

Marganda de Proen9a, hija del conde Ramon Berenguer V. Con todo, puede decirse que

hasta la Cruzada de 1248 Luis IX vivió bastante ajeno a la evolución de las regiones

meridionales de su reino.

Antes de esta fecha, la situación occitana daría nuevos pasos definitivos hacia su

completa integración en el reino de Francia. En efecto, los primeros años cuarenta del siglo

XIII vieron el último estertor de la resistencia político-militar occitana a la dominación francesa

sancionada en 1229. El movimiento lo inició, quizá precipitadamente, Ramon II Trencavel,

cuya revuelta -como vimos- fracasó ante Carcassona. Dos años más tarde le tocó el turno

a Ramon VII, pero su gran coalición antifrancesa se deshizo precipitadamente tras la derrota
inglesa en Taillebourg y la pasividad de Jaime 1 de Aragón. Otra vez sólo ante las fuerzas de

Luis IX de Francia, el conde de Tolosa tuvo que volver a humillarse para pedir la paz al rey.

Esta vez, el triunfo de la monarquía sobre el caudillo de la causa occitana sí fue decisivo. El

Tratado de Lorris (enero 1243) impuso a Ramon VII 1 sumisión a la Corona, la entrega de

316”Ce n’est quaveo la fin de la croisade des albigeola et le régne de Louis IX que la Méditerranée entre dans
les réslités territoriales et dans l’horizori politiqus de la monarchie franQaise”, LE GOFE, Saint Louis, p. 169.

317ROQUEBERT, LÉpopée Cathare, vol. III, pp. 418-419. Es interesante que el ejército francés que marchó
a tierras occitanas para exigir los juramentos de fidelidad al rey fuera comandado por Mathieu de Montmorency,
cuñado y viejo camarada de Simon de Montfort -junto al vicelegado Pierre de Colmieu, antiguo capellán del papa-
(Ibidem, pp. 414-429>.

1411



todos sus castillos a las tropas reales, la renun~a a Narbona y Albi y las promesas de

extirpar la herejía y acudir a la Cruzada. La “pacificación” y “normalización” del Midi duró aún

varios años y exigió una labor “policial” en la que Corona e Iglesia colaboraron activamente

para erradicar los últimos focos de resistencia occitano-cátaros -Montsegur (1243-1244),

Aguilar <1240), Puéglauren9, Fenouillet -Fenolade- y Quéribus -flerbus- (1255)-, pero desde

1243 el horizonte occitano ya no tenía vuelta atrás.318

d) La liquidación “natural” del conflicto <1 244-1 271)

La total vinculación del espacio occitano a la Corona de Francia se produjo de una

forma silenciosa y hasta cierto punto “natural”. Provenza pasó a manos de Charles d’Anjou

en ‘1245 a la muerte del conde Ramon Berenguer. Otro hermano de San Luis, Alphonse de

Poitiers, heredó el condado de Tolosa en 1249 al desaparecer el belicoso Ramon VII. La

política del nuevo conde francés de Tolosa fue discreta y leal a la monarquía. De él se ha

dicho con razón que hizo “progresser sans éclats, par évolution paralléle plus que par

assimilation, l’insertion de la France du Midi dans le royaume”.319 Como su hermano Luis IX,

Alphonse de Poitiers apenas tuvo interés por las tierras meridionales, a las que no fue nunca,

con excepción de la nueva ciudad portuaria de AigUes-Mortes.320 Esta lejanía del escenario

occitano abonó el terreno a los abusos de los oficiales del rey. La ocupación militar y el

contexto represivo creado por la persecución de la herejía, sobre todo después de las fechas

claves de 1229 y 1242, favorecieron esta situación. En este sentido, la incorporación a la

Corona, que pudo parecer “natural” y no traumática en el entorno de la alta nobleza, no lo

fue para las poblaciones occitanas, quienes recibieron el trato -dice Le Goff- de “vaincus en

terre conquise”.321 Luis IX trató de paliar esta situación mediante la realización de Enqudtes

reales, pero su presencia en el Midi no fue más allá de una “peregrinación política” a

“8ROOUEEERT, L’Épopée Cathare, vol. IV, pp. 287-347; LE GOFF, Sa¡nt LotUs, pp. 155-157; y supra.

319BOUTARIC, Saint LotUs at Aíphonse de Poitices, Paris, 1870, citado por LE GOFF, Saint LotUs, p. 723; véase
también MOLINIER, “Étude sur ladministraion féodale dans le Languedoc <900-1250)”, pp. 132-213; e idem,
“Étude sur ladministration de Louis IX et Alfonse de Poitiers (1226-1271y’, Ib¡dem, Nota 59, Pp. 462-570, np. pp.
462-463 y 466467. Véase también HADJU, R., “Casfles, castellans and the atructure of politics in Poitou, 1152-
1271”, Joumaí of Medieval History, 4 (1978>, Pp. 27-54.

320”Sans marquer, semble-t-il, á la différence de son pére, le désir de se engager personnellement dans cette
région oú 1 ne viendra jamais, á l’exception de la marginale et neuve Algues-Mortes”, LE GOEF, Saint Louis, pp.
157 y 722-725; también ROQUEBERT, L’Épopée Cathare, vol. IV, PP. 347 y 58.

321LE GOFE, Saint LotUs, p. 225.
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Rocamadour en 1244 y de la visita a las senescalías languedocianas en 1254.322

Mucho más trascendente fue la liquidación del problema jurídico y territorial con la

Corona de Aragón en el Tratado de Corbeil (1258). “Le royaume de France coupait donc ses

derniers liens juridiques avec la péninsule ibérique”~3 y se daba un paso más y casi definitivo

en el distanciamiento político de occitanos y catalano-aragoneses. El “afrancesamiento” de

la región incluyó también a Provenza, sometida finalmente por Charles d’Anjou en 1263. El

proceso culminó en 1271 con la muerte sin descendencia de los condes Alphonse de Poitiers

y Joana de Tolosa. La Casa de Sant Gili se agotaba y sus tierras tanto tiempo disputadas,

las mismas que un día de 1213 formaron parte de la Gran Corone de Aragón de Pedro el

Católico, pasaron definitivamente a la Corona de Francia.

De la Occitania cátara al Languedoc francés: el Papa, el rey de Francia y

la “voluntad de Dios”

Es difícil trazar una línea recta entre los sucesos centrales de la Cruzada Albigense

(1209-1215) y el “destino francés” de las tierras occitanas ya irreversible a finales del siglo

XIII. El papel de la Iglesia en este proceso fue determinante. La inestabilidad general del

escenario occitano, su ascendente feudal sobre la Corona de Aragón y su incontestable poder

teocrático fueron factores que permitieron a los papas actuar como “real leaders of Southem

France and Catalan society”.324 Desde el punto de vista político-militar, el Papado siempre

consideró al rey de Francia la autoridad que debía restaurar la ortodoxia y la paz en el “País

Cátaro”. La Iglesia carece de sabiduría, porque quiere poner a los franceses allí donde no

322E1 primer viaje real ex profeso de un rey francés a tierras occitanas sería el de Felipe III en 1303-1304, LE
GOFF, Saint LotUs, PP. 538-539 y 724-725. Sobre la política occitana de San Luis, véase STRAYER, J. “La
conscience du rol. Les enqúetes de 1258-1262 dana la sénéschaussée de Carcassonne-Béziers”, Mélanges Roger
Aubenas; Montpellier, 1974; JUILLET, J., “Saint Louis á Rocamadour’, Bulíetin de la Société das études Iittéraires,
sc¡entiflques et artistiquas du Lot, t. 92, 1971, Pp. 19-30; y VVAA., “Sa¡nt LotUs et le pélañnage da Rocarnadour
en xíir siécle”. Premier CoJ¡oque da Rocamadour (1970), s.l., 1973. En general y además de la bibliografia ya
citada, véase LABAL, P., Le siécle de Saint LotUs, Paris, PUF, col. Que sais je?, 1972: y SIVÉRY, G., Sa¡nt Louis
et son siécle, Paris, Tallandier, 1983. Desde una perspectiva occitanista, BORZEIX, D., PAUTAL, R. y SEREAT,
J., Louis IX (alias Saint Louis> et l’Occitanie, Pignan, 1976, reed.Treignac, Les Monédiéres, 1983.

3237UC00-CHALA, Quand lis/am étú aux podes des P>#nees, p. 245.

324LEW1S, “The Papacy and Southern France and Catalonia, 840-1417”, p. 7.
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tienen derecho, decia el trovador Guilhem Anelier de Tolosa.325 Con los sucesores de

Inocencio III esta política se hizo más aguda y evidente, de modo que sólo la reticencia de

la monarquía de París a aceptar el desafío occitano retrasó la incorporación hasta los

reinados de Luis VIII y Luis IX. Lo que es menos dudoso es que la Cruzada Albigense selló

la “indefectible solidaridad” del Papado y los reyes Capeto, una alianza de enormes

consecuencias para la evolución política del Occidente europeo durante todo el siglo XllI.3~

Los beneficios que de ella obtuvo la monarquja francesa fueron grandes y los propios reyes

fueron conscientes de ello. Así, cuando un noble protestó ante Felipe Augusto por los abusos

a los que le sometía un clérigo de su consejo, el monarca contestó:

Je cmi bien que II me font moult de tod; mAs quent jo persa cus honneura que Alastre

Saigneur m’a faltes, ja vueil mieuz souffrú man dommage que faire chase par quoy II venia

escíandre entre mo>’ et sainte Esglisa.327

Junto al papel de la Iglesia y al fortalecimiento interno de la monarquía Capeto, la

debilidad de la Corona de Aragón a raíz del desastre de Muret fue decisiva en la evolución
328 ada muerte

de los acontecimientos. Si antes puede decirse que “rien n’était joue, la inesper

325A la gleiza falh son saber Quar vol los Francas metre lay On non an dreg, GUILHEM ANELIER DE
TOLOSA ¿El nom da dcii qu’as pair’ omnipotans?<h. 1275), ed. M. RAYNOUARD, Choix des poésias anginalas
des Troubadou,s, París, 1816-1821, vol. IV, p. 274, citado por AURELL, La vielíle et I’épée, pp. 56-57. La abierta
censura del papel jugado por el clero y la Iglesia en la dominación francesa del espacio occitano fue el segundo
“caballo de batalla” de la “literatura política” de los trovadores. Los citados Guillhem Montanhagol, Guilhem Figucira
o el célebre Peire Cardenal diiigieron afilados ataques a los cIéflgos tanto en el plano moral y religioso como en
el político. Las acusaciones de bajeza moral, complicidad con los conquistadores y cooperación con una falsa e
ilegitma Iglesia de Roma llevó a asimilar estos autores con el Catarismo, cuando en realidad se trataba de una
convergencia inconsciente de dos fenómenos diferentes. Como dice ZAMBON -al que seguimos en estas lineas-
“el punt de trabada se situava a molta més profunditat, en un capteniment espiritual i moral que es troba potser
a i~origen tant de la poesia trobadoresca tOiil de I’heretgia cátara” (Paratge: oEs tmbadors 1 la croada contra cts
cátara, pp. 38-43). Sobre PEIRE CARDENAL (h. 1205-1272), el más importante, quizá, de estos trovadores
anticlericales de la “resistencia” anttfrancesa y procatalano-aragonssa, véase LAVAUD, R., Poésies compUtes du
tmubadour Paire Cardenal (1180-1278), “Bibliathéque Méridionale”, n0 1, Touiouse, Privat, 1957; RIQUER, Los
Trovadores, vol. III, cap. CIV, Pp. 1478-1518; VATTERONI, 5., “Le poesie di Peire Cardenal (1>”, Studi madioíetini
e valgan, 36 <1990>, pp. 73-259: idem, “Le poesie di Peire Cardenal <II>”, Studi madiolatini e valgan, 39 (1993), Pp.
105-218; idem, “Le poesie di Peire Cardenal (III)’, Studi mediolatini e valgan, 40 (1994>, pp. 119-202; idem, “Le
poesie di Peire Cardenal (IV)”, Shudi mediolatin¡ e votgafl, 36 (1995>, pp. 165-212; e idem, “Le poesie di Peire
Cardenal (y)”, Studi mediolatini e voígañ, 36 (1996>, pp. 169-251; y algunas de sus más célebres composiciones
comentadas en ZAMEON, Paratge: ola trobadors i la croada contra ala cAtan, pp. 62- 65 y 131-133 <Tartarcasa
ni vouton h. 1215>, pp. 66-71 y 133-134 (Faísadatz e desmenura, h. 1216>, PP. 78-83 y 137-139 (Ben voigra, si
Dicus o volgues, mayo -juniolsept. 1226), pp. 108-113 y 146-147 <Li clero si tan pastor, ti. 1229-1230 o ti, 1245>
y pp. 114119 y 148-149 (Ab votz d’anget, IengVespera, non bíesza, h. 1233/1234-1238-1249>.

320”Lindéfeclible solidarité du pape avec le roi paur venir á bout de ‘indépendance méridionale [sic]”,

MADAULE, Le drame albigeois, p. 226.

327DELABORDE, “Le texte primitif des enseignements de Saint Louis á son flís”, p. 259.

328ROQUEBERT, LÉpopée Cathare, vol. 1. p. 25.
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de Pedro el Católico precipitó un brusco cambio de rumbo que determinaría el futuro de las etierras occitanas. El triunfo cruzado de 1213 despejó de una forma tan inesperada y definitiva

el largo camino de Francia hacia la victoria final, que sólo por ello podría decirse que en

Muret los franceses vencieron una batalla, pero también la propia guerra.

Otras circunstancias fortuitas o imprevisibles en tiempos de la Cruzada Albigense

también contribuyeron de forma decisiva y sorprendente a acelerar la dominación francesa

forjada en 1229. De consecuencias fundamentales fue, por ejemplo, el hecho de que Ramon

Vil de Tolosa o Ramon Berenguer y de Provenza no tuvieran hijos varones capaces de

sostener políticamente sus dinastías. Lo mismo cabría decir de las brillantes victorias militares

de los ejércitos franceses sobre enemigos muchas veces más numerosos y poderosos,

verdadero reflejo de la preponderancia que los reyes de Francia alcanzarían en el siglo XIII.

Ninguna Providencia había determinado que las fragmentadas tierras que hoy

conocemos convencionalmente como Occitania debían formar parte de Francia para

convertirse en las modernas Languedoc, Provence, etc.329 En ocasiones, sin embargo, da la

impresión de que el “destino” jugó demasiadas veces a favor de la monarquía Capeto. Esta

observación en principio baladí, no lo es tanto si pensamos que de ella tuvieron conciencia

quienes contemplaron muy de cerca la evolución de las tierras occitanas a lo largo del siglo

XIII. Para la mayoría fue evidente que los reyes de Francia siempre combatieron junto a Dios

y en defensa de la Iglesia. No podía exúañar, por ello, que al final recibieran la recompensa

que tanto habían merecido. Todo, en palabras de Guillaume de Puylaurens, parecía venir no

de los hombres, sino de Dios mismo. Por la misma razón, y en última instancia, muchos

acabarían contemplando en la historia de la incorporación de las tierras occitanas a la Corona

de Francia un evidente sentido:

itt non impar qu¡buscumque Francorum regibus vídeatur amplexarí Dei

negocia, quos ita semper Dominus amplexatur331

~29’Aucundécret de la Providence n~avait disposé que le royaume de France dot s’étendre jusqu’aux
Pyrenées”, MAOAULE, Le drama alb¡geois, Paris, Gallimard, 1961, reed. 1973, p. 142.

~ quod factum, factum credatur non par hominem, sed par Daum, GPUYLAURENS, cap. XXXVII, ed. 1996,
p. 142.

para que ninguno de los reyes de los Francesas, cualquiera que sea, crea por encima de sus fuerzas

abrazar la causa de Dios, cuando el Seflor abreza sai siempre la suya, GPUYLAURENS, cap. XXXVII, pp. 142-
143. Expresión a propósito de los triunfos da la monarquía francesa sobre sus enemigos -fin de la guerra con el

e
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1. CRONOLOGIA

Antecedentes generales

Fines s. X Tratado de Cosmas el Sacerdote sobre los bogomilos.
1022 Primera hoguera en Orlémna por orden del rey de Francia Roberto II el Piadoso.
1028 Concilio antiherético de Charroux convocado por el duque Guilhem y de Aquitania.
1035 Se crea el Reino de Aragón autónomo de Navarra de la mano de Ramiro 1.
1049 Concilio de Reims para revisar la lucha contra la herejía.
1056 Concilio de Tolosa: condena de 105 herejes.
1060-76 Consolidación de las bases estructurales del Condado de Barcelona.
1064 “Pre-cruzada” aragonesa de Barbastro con apoyo tolosano.
1067-70 El conde de Barcelona extiende su influencia a las tierras de los vizcondes Trencavel.
107345 Pontificado de Gregorio VII. Reforma Gregoriana.
1082-1147 Primera fase de la “Gran Guerra Meridional” entre los condes de Barcelona y Tolosa.
1093 El rey de Aragón Sancho Ramírez reclama los derechos de su mujer Felipa al condado

de Tolosa.
1096-99 1 Cruzada: activa participación del conde Ramon IV de Saunt-Gilles (Sant Gil;).
1097 Guilhem IX, duque de Aquitania, ocupa la ciudad de Tolosa.
1098 Fundación de la abadía de Citeaux.
1105 Muerte del conde Ramon IV de Sant Gili. Bertran, conde de Tolosa.
1108 Homenaje del conde Beriran de Tolosa al rey Alfonso 1 de Aragón-Navarra: ofrecimiento

de las ciudades de Rodez, Narbona, Béziers y Agde.
1109 Muerte del conde Bertran. Anfos Jordan, conde de Tolosa.
1111 Incorporación del condado de Besalú al condado de Barcelona.
1112 Ramon Berenguer III de Barcelona casa con Dolos, heredera de Provenza, Gavaldá,

Milhau y Carlat. Influencia catalana en los vizcondados de Besleis y Agde.
1113 Guerra de los tolosanos contra aquitanos y barceloneses.
1114-19 Guilhem IX de Aquitania ocupa la ciudad de Tolosa.
1115-25 Hogueras de herejes en Tolosa.
1116 Ramon Berenguer III infeuda el condado de Barcelona al Papado.

Henri de Lausanne predica contra los vicios del clero junto a Pierre de Bruis.
1118 Concilio de Tolosa: se organiza una cruzada en ayuda de Alfonso 1 de Aragón-Navarra.

Conquista de Zaragoza con apoyo occitano.
Incorporación del condado de Cerdanya al condado de Barcelona.

1119 Concilio de Tolosa: el pepa Calixto II invita al poder secular a combatir la herejía.
Alianza de Ramon Bereguer III y Guilhem IX de Aquitania contra Anfos Jordan.

1120-25 Predicaciones de Pierre de Bruis en el valle del Ródano y el Languedoc.
1125 Paz entre Tolosa y Barcelona y reparto de Provenza.
1127 Muerte de Guilhem IX de Aquitania.
1131 Ramon Berenguer IV, conde de Barcelona.
1134 Alfonso VII de León y Castilla (1126-1157) recibe el homenaje del conde Anfos Jordan

de Tolosa, de Guilhem de Montpellier y de otros señores gascones y franco-occitanos:
sus dominios feudales se extienden “desde el Atlántico hasta el Ródano”.
Derrota aragonesa de Praga ante los musulmanes: muerte del vizconde de Narbona.
Muerte del rey Alfonso 1 .1 Batallador. Ramiro II el Monje, rey de Aragón.

1136 Eleonor, heredera de Guilhem X de Aquitania, casa con Luis VII de Francia.
1137 Unión de Ramon Berenguer IV y Petronila de Aragón: nace la Corona de Aragón.

Muerte de Guilhem X de Aquitania: su hija Éléonor hereda sus tierras.
1139 II Concilio de Letrán.

1Además de la b~bliografla citada, son útiles: BRENON, A., La vrai visege dii cathadsme, Toulouse, Laubatiéres,
1988, Pp. 325-330; VVAA., De Toulouse á Trípoli. La pu¡ssanca toulousaine au XIP siécla (1080-1208), Toulouse,
1988, Pp. 293-297; GRIFEE, M., Les Cathares: Chmnolog¡a de 1022 á 1321, Cagnes-sur-Mer, 1995; y MESTRE
CAMPI, J, Atlas de los Cátaros, Barcelona, Península, 1997.
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1140 Concilio de Narbona contra las incursiones musulmanas.
1141 Expedición de Luis VII de Francia contra Tolosa.
114344 Hogueras de herejes dualistas en Colonia y Ueja.
1144 Raimon de Baux, conde de Provenza con apoyo de Ramon Berenguer IV.

Anfos Jordan de Tolosa arbitra la paz entre los reyes de Castilla y Navarra.
1145 Misión de Bernard de Clairvaux -San Bernardo- contra los herejes de Tolosa, Albi y

Verfeil (Vertuélh). Se abre la puerta a la violencia represiva contra Henrí de Lausanne.
114648 II Cruzada.
114842 Segunda fase de la “Gran Guerra Meridional” entre Tolosa y la Corona de Aragón.
1148 Muerte del conde Anfos Jordan. Ramon V, conde de Tolosa.

Ofensiva diplomática de Ramon Berenguer IV, Príncipe de Aragón, en favor de la
nobleza gascona de Bearrr y Bigorra enemiga del conde de Tolosa.
Concilio de Reims: condena de todo señor que consienta a los herejes en sus dominios.

1150 Ramon Trencavel, vizconde de Besiers, hereda de su hermano Roger los vizcondados
de Albi, Carcassona, Razes y Laurages.
Ramon Trencavel, señor de Carcassona, Razes, Laurages y Termenes, presta
homenaje al conde Ramon Berenguer IV de Barcelona.

1150-Sl El conde Roger Bernart 1 de País, Guilhem VIII de Mantpellier y la vizcondesa
Ermengarda de Narbona reconocen a Ramon Berenguer IV de Barcelona como señor.

1154 Tratado de Canfrano: los nobles de Bearn y Bigorra, vasallos de Ramon Berenguer IV.
Matrimonio del rey Enrique II de Inglaterra con la duquesa Éíéonor de Aquitania, origen
del gran conflicto entre los reyes Capeta de Francia y los Plantagenet de Inglaterra.
Matrimonio de Ramon V de Tolosa con la princesa Constance de Francia, hermana del
rey Luis VII. La nobleza bajolanguedociana rinde homenaje al rey francés.

1156 Guerra entre el conde de Provenza-Corona de Aragón contra el señor de Baux-Tolosa.
115642 Intervenciones jurídicas del rey de Francia en tierras occitanas.
1157 Concilio de Reims: definición de un procedimiento represivo contra la herejía.
1158 AUanza de Ramon Berenguer IV con Enrique II de Inglaterra, aspirante al condado de

Tolosa por los derechos de su esposa Éíéonor de Aquitania.
1159 Ataque anglo-catalán contra Tolosa con apoyo del vizconde Trencavel y el señor de

Montpellier; Luis VII de Francia acude en ayuda de Ramon y.
1159 Comienza la primera “Guerra de los Cien Años” entre los reyes de Francia e Inglaterra.
1160 (h.) Pierre Vaux (Pedro Valdo> inicia en Lyon el movimiento herético valdense.
1162 Muerte de Ramon Berenguer IV. Altnso el Casto, primer rey de la Corona de Aragón.

Concilio de Montpell¡er: excomunión de los señores que no repriman a los herejes.
1163 Concilio de Tours: alarma eclesiástica ante la expansión de la herejia cátara.

Ekbert von Sch0nau “inventa” la palabra Catharos.
116340 Represión episcopal de la herejía: hogueras en Colonia y Besangon (1163), Vezelay

<1167>, Arras (1172> y Reims (1180>.
1165 Coloquio de Lombers (Lombez) entre obispos católicos y cátaros.
21 agosto Nace Felipe Augusto, futuro rey de Francia.
H. Nace Simon de Montfort, hijo del conde Simon III.
1166 Muerte del conde Ramon Berenguer IV de Provenza. Provenza se une a la Corona de

Aragón. Conflicto entre la Corona de Aragón y el Imperio: Tolosa y Génova se alían
con Federico 1 Barbarroja; Alfonso el Casto tiene ayuda de Enrique II, Roger II de
Besiers, Guilhem VIII de Montpeller, Roger Bernart de Fois y Bernart IV de Cumenge.

1167 Asesinato del vizconde Ramon Trencavel. Le sucede su hijo Roger II.
Guerra Tolosa-Corona de Aragón.
Concilio cátaro de Saint-Félix (Sant FeIilz) de Laurages o Caraman presidido por el
obispo Nicetas o Nikíntas. Organización de las iglesias cátaras occidentales.

1169 Saco de Béziers por el rey Alfonso .l Casto de Aragón
1170 Tratado de Zaragoza: alianza de Aragón y los Plantagenet contra el eje Tolosa-París.

Conversión de los valdenses de Lyon.
1172 Enrique II interviene en tierras occitanas.

Anexión del condado de Rosellón a la Corona de Aragón.
1173 Comienza la rebelión de los hijos de Enrique II de Inglaterra.

e
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1173-74

1174

1176

1177

1178

1179

1179-90
1179

118014 sept.
1180-1200
1181

1181-90
1182
118344

¶184

1185-90

1186

1187

1188

1189
6 julio
1189-92
1190

1191
1192

Intervención feudal de los Plantagenet: unión de Alfonso VIII de Castilla y Leonor de
Inglaterra apoyada por Alfonso el Casto; unión de Juan Sin Tierra con Ahx de
Maurienne; homenaje del conde Rarnon V de Tolosa al rey de Inglaterra.
El rey de Francia protege la iglesia de Agde. Narbona se incline por el rey de Francia.
Entrevista del rey de Aragón con el conde de Tolosa.
Guilhem VIII de Montpellier casa con la hija del emperador bizantino.
Liga contra Tolosa formada por el rey de Aragón, los vizcondes de Carcassona y
Nimes, la vizcondesa de Narbona y el señor de Montpellier.
Coloquio de Lombers.
Carta de Ramon V de Tolosa pidiendo ayuda al abad de Citeaux y al rey de Francia
ante el progreso de la herejía en las tierras de sus enemigos Trencavel.
El emperador Federico 1 Barbarroja se corona en Arles en presencia de Reman V.
“Retiro del obispo de Tolosa Bertran de Vilamur y sustitución del arzobispo de Narbona
Pons dAssas por Bernard Gaucelm: comienza la “poíitica de depuración” del clero
occitano y su relevo por prelados fieles a las directrices centralizadoras de Roma.
III Concilio de Letrán: se considera la idea de una expedición armada antiherética.
El vizcondado de Nimes se somete al rey de Aragón.
Última fase de la “Gran Guerra Meridional” entre Tolosa y Barcelona.
Alianza de Alfonso el Casto con Guilhem VIII de Montpellier, Vasallaje del vizconde
Roger II de Besiers y Carcassona al rey de Aragón.
Muerte de Luis VII. Su hijo Felipe Augusto, rey de Francia.
La guerra franco-inglesa se traslada hacia el sur, a la línea de frontera Berry-Limoges.
Misión militarizada de Henrí de Marcy, abad de Clairvaux, en Tolosa; conquista de
Lavaur, sede de la iglesia cátara del Tolosano: primera expedición armada ant-herética.
Coloquio público en Tolosa entre cátaros y católicos.
Expedición militar catalano-aragonesa contra el Tolosano.
Chrétien de Troyes compone Peraevat
Toma cuerpo la idea de conquistar militarmente las tierras occitano-cátaras.
Nueva rebelión de los Plantagenet: Enrique el Joven y Ricardo se unen a los señores
aquitanos, el conde de Angauléme, el vizconde de Umoges, el conde de Tolosa, el
duque de Borgoña y el rey de Francia; Enrique II recibe ayuda del rey de Aragón
(contra Tolosa) y de algunas familias provenzales como los Baux.
Definitiva incorporación de Poitou, Limoges, Aquitania y Languedoc al gran conflicto.
Decretal de Verona: el pape Lucio III y el emperador Federico 1 toman medidas
antiheréticas a nivel europeo; se perfile la inquisición; persecución de los valdenses.
Tratados Tolosa-Corona de Aragón: se reconoce el domino catalana-aragonés en
Provenza, Milhau y Gavaldá, y el tolonano en Melgueil.
Ramon y asedia Carcassona: el rey de Aragón y el duque Ricardo de Aquitania le
obligan a levantar el sitio.
Homenaje de Gastan VII de Bearn, hijo del catalán Guillem Reman de Montcada y de
María de Bearn, al rey de Aragón.
Reconocimiento de la soberanía de los vizcondes de Narbona y de los condes de Folx.
Muerte del conde Roger Bernart 1 de Foix. Le sucede su hijo Reman Roger.
Ramon V de Tolosa obtiene el condado de Nimes.
Rebelión de la nobleza aquitana can apoyo de Ramon V de Tolosa: Ricardo
Plantagenet en guerra con Tolosa. Nueva alianza del conde tolosano con el rey Capoto.
Guerra civil en la ciudad de Tolosa.
Ricardo Plantagenet arrebata el Agenes y el Quercy (Caercis) a Ramon V de Tolosa;
Felipe II de Francia conquista el Berry.
Ramon V abandona casi todas sus poderes en Tolosa.
Muerte del rey Enrique II Plantagenet. Le sucede su hijo Ricardo 1.
III Cruzada con participación de los reyes de Inglaterra y Francia.
Paz entre Alfonso el Casto de Aragón y Ramon V de Tolosa: Fin de la llamada “Gran
Guerra Meridional” entre catalana-aragoneses y tolosanos.
Paz entre Tolosa y el vizconde Trencavel.
Matrimonio de Peronella de Bigorra con el vizconde Gaston VII de Bearn.
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Sólo los condados de Tolosa y Comminges escapan a la soberanía del rey de Aragón.
Muertes de Ramon y y Roger II Trencavel. Les suceden Ramon VI y Ramon Roger.
Ordenanzas de Alfonso el Casto contra los herejes cátaros y valdenses.
Ramon VI confirma las libertades a los tolosanos.
Gran derrota de Alfonso VIII de Castilla en Alarcos ante los almohades.
Tratado de lssodun o Lauviera entre Felipe II y Ricardo 1: reparto de áreas de
expansión en el que Tolosa queda bajo la influencia Capoto. Paz Tolosa-Plantagenet.
Concilio de Montpellier contra los cátaros.
Muerte del rey Alfonso de Aragón. Su hija Pedro, rey en los dominios peninsulares y
su hermano Alfonso II, conde de Provenza y señor de Milhau y Gavaldá.
Paz Inglaterra-Tolosa: Ramon VI casa can Jeanne de Inglaterra, hermana de Ricardo
E: alianza a cambio de las tierras tolosanas de Agenes y Ouercy (Caercis>.
El monje Arnaut Amalric, elegido prior de la abadía cisterciense de Poblet.
Rebelión de Baudouin IX de Flandes, Rennaud de Dammartin, conde de Baulagne, el
cande de Blois y Ramon VI de Tolosa contra el rey Felipe II de Francia.
Muerte del emperador Enrique VI.

e

Lotario de Segni elegido papa con el nombre de Inocencio III.
Conferencia de Perpinyá: acercamiento de Ramon VI de Tolosa y el rey Pedro de
Aragón propiciado por el conde Bernart IV de Cumenge. Inversión de alianzas.
Nueva alianza Inglaterra-Aragón: Raman VI de Tolosa vuelve a aliarse con los Capeto.
Concilio de Girona: Pedro de Aragón endurece las medidas antiheréticas de 1194.
Arnaut Amalric, abad de la abadía accitana de Grandselve (Gran Selva).
El legado papal acepta la “dimisión” del obispo Oth de Carcassona.

1199 Decretal pontificia Vergentís in sen¡um: Inocencio III extiende a los herejes el concepto
de traición existente en el Derecho pública romano.
Muerte del rey Ricardo 1 de Inglaterra.
Juan Sin Tierra, rey de Inglaterra.
Cambio radical en el equilibrio de fuerzas europeo; debilitamiento de los lazos de la
monarquía inglesa y los grandes principados territoriales continentales: comienzo del
fin de imperio Angevino.
El legado papal Rainier de Panza depone al abad de Saint-Guilhem-Ie-Désert.

1199-1204 IV Cruzada: participación parcial del cande Simon de Montfort, el abad Guy des Vaux-
de-Cernay y su sobrina Pierre. Se consolidan las miembros y la mentalidad del núcleo
franco-cisterciense que después dirigirá la Cruzada Albigense.

26 marzo
27 noviembre

Matrimonio del príncipe Luis de Francia y la infanta Blanca de Castilla.
Arnaut Amalric elegido abad de Citeaux y abad general de la Orden cisterciense.
L¡ber ant¡-heres¡s del heterodoxo aragonés Durán de Huesca.
Hogueras de publicanos en Champagne.
El legada papal denuncia la indignidad del arzobispo Berenguer de Narbona.
Conferencia en Bagnéres-de-Luchan: Bernafl IV de Cumenge se hace vasalla del rey
de Aragón a cambio de la entrega en feudo del valle de Arán.
Feliape II de Francia conquista Normandfa: insularízacíón de la nobleza ing¿esa.
Peire de Castelnau, archidiácono de Maguelonne (Msgalona), y el monje Radolf,
cistercienses del monasterio de Fontfraide (Fonitreda), legadas para la lucha anticátara.
Se acelere el movimiento depurador del alto clero occitano.
Coloquios de Carcassona entre católicos y cátaros, y católicos y valdenses presididos
por el rey Aragón: condena de los herejes. Ordenación de damas en Fanjeaux
(Fanjaus) por el buen hombre Guilhabert de Castres <Castras).
Tratado de Millau (Milhau): pacto de defensa mutua entre Pedro de Aragón, su
hermano Alfonso II de Provenza y Reman VI de Tolosa: firme alianza militar Tolosa-
Corona de Aragón. El rey de Aragón empeña los vizcondadas de Milhau y Gavaldá a
Raman VI.

e

Inocencio III invita al rey de Francia a ocupar militarmente las tierras occitanas.
El occitano-catalán Amaut Amalric, abad de Citeaux, asociado a la legación anticátara
de los cistercienses Peire de Castelnau y Radol? de Fantireda.

1194

1196

1196

1197

1198
8 enero
Febrero

1200
Enero
Noviembre
H.
1200-04
1200-1201
1201

1202-04
1203

1204

Abril

8 mayo
31 mayo
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15junio

11 noviembre
1204-06

1206
16 enero
Marzo
16junio

1206

1207

1 octubre

9julio

1207-08
1207-13

Matrimonio de Pedro de Aragón y María de Montpellier: la ciudad entra en los dominios
de la Corona de Aragón.
Concilio cátaro de Mirepaix <Mírepeis). El noble accitano Roger de Pereilhe reconstruye
el castillo de Montsegur.
Fracaso de la IV Cruzada: se acelera sensación de necesidad de depuración del clero.
Vasallaje del rey Pedro de Aragón a Inocencio III y solemne coronación en Rama.
Predicación infructuosa de Peire de Castelnau, Arnaut Amalric y Radalf de Fontfreda.
Sustitución de los obispos de Béziera, Agde y Viviers, y del obispo y el preboste de
Tolosa; se agravan los problemas del arzobispo Berenguer de Narbona.

Inocencio III ofrece al rey Felipe II de Francia las tierras de los herejes occitanas.
Narbona entra de nuevo en la órbita catalana-aragonesa.
Inocencio III ofrece al rey Pedro de Aragón las tierras y bienes de las herejes.
Coloquio católico-cátaro de Servian.
Folquet de Merselha, antiguo trovador profeso en el Císter, elegido obispo de Tolosa:
punto culminante de la ingerencia de los legados en la Iglesia occitana.
Rebelión de Montpellier contra el rey de Aragón.
Coloquio católico-cátaro de Montréal (Montrelal o Montreal).
Asamblea de 600 perfectos cátaros en Mirepoix (Mirepeis>.
El obispo Diego de Osma y Domingo de Guzmán se suman a la predicación anticátara.
Regreso a Francia del conde Simon de Mantfort desde Tierra Santa.
Ultimo debate entre católicos, cátaros y valdenses con presencia de Santo Domingo
en Pamiera (Paniias).
Peire de Castelnau excomulga al conde Ramon VI de Tolosa.
Santo Domingo funda el monasterio de Prauille (Prulla), cerca de Fanjaus.
Muerte del legado Radolf de Fontfreda.
Nace el futuro rey Enrique III de Inglaterra.
Asamblea cátara en Montreal.
La monarquía inglesa pierde su imperio continental.

La Cruzada Albigense

1208
15 enero

2 febrero
10 marzo

24 marzo
Abril
1209

Febrero

Marzo

Mayo-agosto
Mayo-junio
Fin. may.-jun

Junio

18junio
22junio
25 junio

Asesinato en Saint-Gilles del legado Peire de Castelnau; Arnaut de Citeaux asume toda
la autoridad de la lucha contra los herejes accitanos como único legado.
Nace en Mantpellier Jaime de Aragón, heredero del rey Pedro el Católica.
Inocencia III proclama la cruzada contra los hereles y sus cómplices.
Excomunión de Ramon VI de Tolosa.
Anatema papal contra el reino de Inglaterra.
Felipe Augusta de Francia rechaza la jefatura de la Cruzada contra los herejes
Asesinato de Felipe de Suabia: reelección de Otón IV de Brunswick como emperador.

Muerte del conde Alfonso II de Provenza; le sucede su hijo Ramon Berenguer V.
Concilio de Avignon (Avinhon): segunda excomunión del conde Ramon VI de Tolosa.
Felipe II de Francia rechaza participar en la Cruzada, pera da vía libre a su nobleza.
Se alisten Simon de Montfort, Guy des Vaux-de-Cernay y sus camaradas.
“Cruzada de los Barones” comandada por el legado Arnaut de Citeaux.
Concentración de tropas (4.500 h.’?) en Lyon .l mando del legado Arnaut.
Cruzada de los obispas de Burdeos, Umoges, Agen y Cahors y del conde de Clermant
y Auvergne contra Casaencuil, Gontaud y Tonneina (NO. del condado de Tolosa).
Cruzada del obispo de Puy contra Saint-Antonin (Sant Anthonl), Caussade (Caussada)
y Casseneuil <Gassanhois).
Reconciliación de Raman VI de Tolosa en Valence (Valensa): juramento y entrega de
siete castillos a la Iglesia.
Renitencia de Ramon VI en Saint Gilles; juramentos de nobles y cónsules provenzales.
Ramon VI toma la cruz y se une a la Cruzada, que se reorienta contra los Trencavel.
El ejército cruzado parte de Lyon; en Orange se le unen las tropas de Ramon VI.
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17julio
Julio
su
21julio
22 julio
24 julio
26ju1.-1 ag.
Julio
ayuda
2-15 agosto
3 agosto
7-8 agosto
15 agosto

15-fines ag.

Fines agosto
Ag.-dic.
Agosto

Septiembre

27 septiembre
Noviembre
10 noviembre
11 noviembre
24 noviembre
de
Noviembre

Diciembre

25 diciembre
1210
Marzo-nov.
Marzo

Abril (princ.)
18 abril
Mayo

Llegada ante Montpellier, ciudad amparada por orden expresa del papa.
Ramon Roger de Trencavel, vizconde de Besiera, Carcassona, AlbÉ y Razes, ofrece
sumisión a los legados, pero es rechazada.
Llegada del ejército cruzado llega ante Béziers.
Saco y masacre de Béziers: mueren 20.000 personas según cifras “oficiales”.
Sumisión de Narbona.
Avance del ejército cruzado hacia Carcassona.
Ocupación de Azonne, Saissac, Montreal, Fanjaus, Limoux (Umos> y Preixan con
del conde de Foix; sumisión de Castres y primera hoguera de herejes.
Asedio de Carcassona; fracasa la mediación del rey de Aragón Pedro el Católico.
Ataque cruzado y ocupación del burgo norte de Carcassona.
Ataque y ocupación del arrabal sur del Castellar.
Rendición de Carcassona: prisión de Ramon Roger de Trencavel; la población
abandona la dudad dejando todos sus bienes a los vencedores.
Oferta de la jefatura de la Cruzada al duque Eudes III de Borgoña y a los condes de
Nevers y Saint-Pol; el legado Arnaut Amalric elige al conde Simon de Montfort nuevo
vizconde de Csrcassona, Besiers, Albí, Razes y caudillo militar de la Cruzada.
El grueso de los cruzados abandona las tierras occitanas tras acabar su cuarentena.
Campaña de Simon de Montfort para someter los vizcondados Trencavel.
Fracaso cruzado ante los castillos de Cabaret-Lastours (Cabaretz-Las Tan); retirada
de Eudes III de Borgoña; sumisión de Mirepeis, Pamias y Saverdun (Sabardun).
Sumisión de Lombers y AIbi; contraofensiva del conde de Foix que rompe el acuerdo

e

con Simon de Montfort establecido en Preixan; fracaso de Foix en Fanjaus.
Coronación imperial de Otón IV de Brunswick.
Suplicio de dos caballeros cruzados a manos de los occitanos.
Muerte del vizconde Ramon Roger de Trencavel en las mazmorras de Carcassona.
Inocencio III pide ayuda a Pedro de Aragón y Alfonso VIII de Castilla para Montfort.
Acuerdo en Montpell¡er entre Agnes, viuda de Ramon Roger de Trencavel, y Simon
Montfort: cesión de sus derechos a los vizcondados a cambio de una renta vitalicia.
Entrevista de Simon de Montfort y Pedro de Aragón negativa a aceptar su homenaje.
Excomunión del rey Juan Sin Tierra.
Primeros levantamientos occitanos cerca de Minerva (Menertia), Alaric, Saissac,
Castras, Lombez y Montreal; Montfort pierde 40 plazas y seis caballeros; la Cruzada
anticátara en situación militar precaria.
Inocencio III envía correos a toda Europa y promete refuerzos a Simon de Montfort.

Simon de Montfort reconquista los vizcondados Trencavel.
Alice de Montmorency, esposa de Montfort, llega con refuerzos franceses; rebelión de
Montlaur reprimida por Montfort.
Ofensiva cruzada: conquista de Dram y suplicio de cien prisioneros occitanos.
Incursión en el Menerbes y recuperación de Alaric.
Fracasa la Conferencia de Pamiers entre Simon de Montfort, Ramon VI de Tolosa,
Ramon Roger de Foix y Pedro el Católico para lograr la paz con el conde de Foíx;
tregua de un año entre Montfort y Foix; Peire Roger de Cabaretz, Ramon de Termes
y Aimeric de Montreal ofrecen su vasallaje a Pedro de Aragón, pero no hay acuerdo.

Junio-julio Asedio de Menerba a petición de Almeno de Narbona y las Narboneses, capitulación
de Guilhem IV de Menerba; hoguera de 140 cátaros.
Sumisión de Aimeric de Montreal.
Asedio de Termes; Guilhem de Termes apresado; muere años después en Carcassona.
Asedio y conquista del castillo de Puivert <Pégverd).
Excomunión y desposesión del emperador Otón IV de Brunswick.
Reocupación franco-eclesiástica de Castras y Lombez.
Fracasa la entrevista de Simon de Montfort y Ramon VI celebrada cerca de Albí.
Montfort controla todas las tierras Trencavel salva los castillos de Cabaretz-Las Tors,
defendidos por Peire-Roger y Jordan de Cabareiz.

Junio
Ag.-nov.
23-25 nov.
Noviembre
Diciembre
20 diciembre

1211
Enero

e

Sustitución del obispo de Carcassona Bernart Ramon de Roquefort (Rocafor~, hermano

e
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del tale/it Gulihem de Rocafort, por el abad cisterciense Guy de Vaux-de-Cernay.
22 enero Conferencia de Narbona entre los legados Arnaut de Citeaux, Teodosio y Ramon de

Uzes, Simon de Montfort, Pedro de Aragón, Remen VI y Ramon Roger de Foix: el rey
de Aragón acepta el homenaje de Montfort a cambio de la protección del condado de
Foix; Ramon VI rechaza una ampliación de sus tierras por combatir a los herejes.

1 febrero conferencia de Montpellier: el rey Pedro y Simon de Montfort negocian el matrimonio
del infante Jaime y la hua de Montfort; entrega de Jaime como prenda del acuerdo.

4 febrero Concilio de Montpellier: Ramon VI rechaza las condiciones draconianas de los legados.
6 febrero Tercera excomunión de Ramon VI de Tolosa.
Marzo Fuerte ofensiva cruzada: Peire-Roger de Cabaretz entrega sus castillos a cambio de

otras tierras cerca de Béziers; movilización de los tolosanos; nuevos refuerzo al mando
del obispo de París, Enguerrand de Coucy, Robert de Courtenay, Juhel de Mayenne.

l abril Asedio de Lavaur; Ramon VI acude en su ayuda; fracasa otra entrevista con Montfort.
Abril Masacre de 1.500 cruzados alemanes en Montgey (Monftal) a manos del conde de
Foix.

Matrimonio de Ramon, hijo del conde de Tolosa, con la infanta Constanza de Aragón.
3 mayo Conquista de Lavaur: ejecución de 80 faidits traidores a Montfort (entre ellos Aimeric

de MontreaD y de la castellana cátara Girarda de Lavaur; hoguera de 300400 cátaros.
Mayo Retirada de los cruzados franceses y de la milicia tolosana del obispo Folquet.
30 mayo Ramon VI abandona Castelnaudary (Caste/nau d’Any) y confía la defensa de

Montferrand (Montien-an) a su hermano Baudoin; asedio de Montferrand; entrega de
la villa a cambio de la libertad de Baudoin de Tolosa.

5junio Simon de Montfort toma Cahuzac, Sant Anthonin, Bruniquel y otras plazas en el río
Aveyron; Baudoin de Tolosa busca la reconciliación de su hermano con la Iglesia; ante
su negativa, se une a la Cruzada, presta homenaje a Montfort y recibe Bruniquel.

15junio Llegan nuevos refuerzos alemanes y se unen a Montfort en Montgiscard (Mantguiscart).
16junio Folquet de Tolosa y el clero abandonan la ciudad anatematizada de Tolosa.
17-29 junio Primer asedio de Tolosa por las tropas de Simon de Montfort.
Julio Los cónsules de Tolosa escriben al rey de Aragón para exponerle su critica situación.
Julio-agosto Montfort ataca el condado de Foix. Peregrinación al santuario mariano de Rocamadour

(Rocamadosj; Montfort logra la sumisión de la nobleza del Caercis.
Agosto-octubre Rebelión del Laurages.

Asedio occitano de Castelnau dArry donde se refugia Montfort.
Batalla de Saint-Martin-la-Lande (Sant Martl a las Bordas> de resultado incierto

Octubre Federico II, elegido rey de Germania.
Noviembre Levantamiento del Albiges tras propapar el conde de Foix el rumor de la derrota y

muerte de Simon de Montfort.
Diciembre Llegan 100 caballeros franceses. Montfort somete Quié, La Pomareda y Abledun.
Dic-marzo Reconquista cruzada de las plazas perdidas en 1211.
1212
Enero Llegada desde Tierra Santa de Guy de Montfort, hermano de Simon, con nuevos

refuerzos; asedio y toma de Les Touelles (Las Tael/as>.
31 enero Inocencio III manda predicar la Cruzada antialmohade al clero de Francia y Provincia.
12 marzo El legado Arnaut de Citeaux es elegido arzobispo de Narbona en sustitución del

arzobispo Berenguer.
23 marzo Montfort acedía Cahuzac y ocupa Gaillac, Rabastencs y Montégut (Montagu~.

abandonadas por Ramon VI; sitio de Saint-Marcel (Sant Marcel), que se levanta al
llegar nuevos socorros desde Tolosa.

11 abril Asedio cruzado de Hautpoul, abandonada por sus defensores.
Abril Arnaut de Narbona parte a la cruzada contra los almohades con unos 100 caballeros

franco-occitanos.
23 abril La llegada de nuevos refuerzos alemanes permiten crear un segundo ejército cruzado

al mando de Guy de Montfort
Abril-mayo Los cruzados recuperan Cuq, Montmaur, Sant Feliú, Les Cassés (Los Cassers),

Montferran, Avignonet (Avinhonet~; Ramon VI abandona Puylaurens (Pueglauren9),
cuya población se refugia en Tolosa; campaña cruzada en los ríos Tarn y Aveyron; conquista

de Sant Marcel y Laguápie (La Guepia).
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Asedio y conquista de Sant Anthoni; Azemar Jordan es llevado preso a Carcassona.
Asedio y rendición del castillo de Penne dAgenais (Pena ctAgenes); asedio de Biron.

La Campafla de 1213

1212
16julio

14 agosto
8 septiembre
Septiembre

Octubre

Otoño
Noviembre
1 diciembre
Finales año

1213
6 enero (h.)
15-18 enero

19 enero
15-22 enero

27 enero

la
Enero
20 febrero

Febrero

Febrero-marzo

Marzo
8 abril

11 abril
Primavera
Mayo

15mayo
22 mayo
Primav,-verano

21 mayo

BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA.
Destacado protagonismo de Pedro el Católico en la gran victoria sobre los almohades
junto a los reyes Alfonso VIII de Castilla y Sancho VII de Navarra.
Ejecución del roter navarro Martin Algai tras la rendición de Biron.
Conquista de Moissac por el ejército cruzado: protestas del abad ante el rey de Francia.
Recuperación de Sabardun y Auteríve (A/tarta); Ramon VI y Ramon Roger de Foix
escapan hacia Foix perseguidos por Montfort; Remen VI acude al rey de Aragón a pedir
ayuda; se madura la mediación catalano-aragonesa en el conflicto.
Ocupación de Muret (Mure!>, abandonada; Montfort entra en el condado de Cumenge
y toma Saint-Gaudens (Sant Gauzens) sin lucha; Tolosa y Montauban (Monta/be>,
rodeadas; Roger Bernart de Foix captura en Lezignan un contingente cruzado.
Guillermo de Tudela comienza la composición de su parte de la Cansó de la Oronda.
Simon de Montfort instale su cuartel de invierno en Pamiers.
Estatutos de Pam¡ers: sistematización jurídica de la desposesión de la nobleza occitana
Pedro el Católico envía emisarios a Roma para convencer a Inocencio III de la
necesidad de frenar la Cruzada para mantener la lucha contra los musulmanes; el rey
de Aragón se ofrece como garantía de la sumisión y ortodoxia de la nobleza occitana.

Pedro el Católico entra en Tolosa con su corte.
Inocencio III ordena a los legados y a Montfort detener la Cruzada, lijar una tregua con
el rey de Aragón y devolver las tierras injustamente conquistadas.
Inocencio III rechaza la petición de divorcio de Pedro el Católico
Concilio de Lavaur: negociaciones entre el legado y el rey de Aragón. Los dirigentes
cruzados se acogen al derecho canónico, no absuelven a los culpables y no reconocen
la mediación del monarca. El legado Arnaut orqueste una gran campaña
propagandística para convencer al papa de la necesidad de continuar la Cruzada.
Juramentos de Tolosa: Ramon VI de Tolosa, Ramon Roger de Foix, Bernart IV de
Comenges, Gaston VII de Bearn y la ciudad de Tolosa juran fidelidad al rey Pedro de
Aragón como garante de su ortodoxia: una Gran Corona de Aragón se extiende por
práctica totalidad del espacio occitano.
Inocencio III excomulga al rey Juan Sin lierra de Inglaterra.
Concilio de Orange (Aurenca): mayor presión episcopal sobre Inocencio III en favor de
la continuidad de la Cruzada.
El príncipe Luis hace voto de acudir a la Cruzada Albigense.
El rey de Aragón deja en Tolosa como veguer al aragonés Guillermo de Alcalá y un
contingente de caballeros y roters al mando del senescal Guíllem Ramon de Montcada.
Pedro el Católico desafía a su vasallo Simon de Montfort: éste rompe el vasallaje y
desafia al rey; la Cruzada Albigense en guerra con la Corona de Aragón.
Embajada del obispo Berenguer de Barcelona en París: fracaso diplomático.
Felipe Augusto de Francia suspende la Cruzada antiherética del princípe Luis para
preparar la invasión de Inglaterra.
Bula de convocatoria para el concilio general de Letrán.
Pierre des Vaux-de-Cernay comienza a escribir la /-fystoría Albigensis.
Concentración de la flota francesa en Boulogne para la invasión de Inglaterra.
Simon de Montfort establece su base en Muret e inicia una campaña de destrucción
de los recursos de Tolosa.
Reconciliación de Juan Sin Tierra con Roma.
Felipe Augusto conoce en Gravelines la sumisión del rey de Inglaterra y ataca Flandes.
Trovadores occitanos como Raimon de Miraval, Pons de Capduelh, Bernart Arnaut de
Mor,cuc o Bertran de Born lo Filh animan al rey de Aragón a combatir la Cruzada.
Inocencio III revoca su decisión y anula la mediación del rey de Aragón en el conflicto.

20 mayo
Junio-julio

w

e
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Mayo-agosto

4 julio
8 julio (tu)
20julio

24julio
16 agosto
25 agosto
Finales ag.
Tolosa.
1 septiembre
1-8 sept.

Concentración de tropas catalano-aragonesas. El clima de victoria entre los occitanos
propicia la defección de plazas ocupadas por las tropas cruzadas.
Inocencio III confirma el privilegio de inmunidad del rey de Aragón.
Emisarios de Pedro el Católico y Ramon VI de Tolosa negocian con Juan SIn Tierra.
Campaña tolosana contra el castillo de Pujol: masacre de la guarnición francesa.
Inocencio III levanta la excomunión a Juan Sin Tierra.
La Cruzada envía a los abades de Grassa y Caunes a tratar con Pedro de Aragón.
Los emisarios cruzados regresan con la negativa del rey a toda negociación.
El rey de Aragón en Lascuarre, a dos jornadas de los Pirineos.
Pedro el Católico y su ejército cruzan los Pirineos y avanzan por Gascuña hacia

Cartas del obispo Folquet de Tolosa a los tolosanos exhortándoles a la sumisión.
Simon de Monfort intercepta una carta de amor del rey de Aragón a una dama occitana
mnunciándo la expulsión de los franceses.

9 septiembre El ejército catalano-aragonés acampa ante Muret; por la noche la guarnición envia un
correo a Simon de Montfort pidiendo ayuda.
Inocencio III sigue autorizando el desvio a Oriente de cruzados de la Cruzada Albigense.

10septiembre El ejército cruzado sale de Fanjaus hacia Muret. Llega el mensajero de Muret: Montfort
pide refuerzos a su esposa Alice en Carcassona y avanza hasta la abadía cisterciense
de Boulbonne (Bo/bona), donde se encomienda a Dios. Acude Maurin, castellano de
Pamias, para avisarle del potencial del ejército hispano-occitano.
Ramon VI, Ramon Roger de Foix y Bernart IV de Cumenge al mando del ejército
occitano y de las milicias tolosanas se unen al rey de Aragón ante Muret.
El ejército cruzado llega a Sabardun por la noche: se decide descansar.

11 septiembre Montfort confiesa con su capellán Clarin y envía su testamento a Roma; misa y
excomunión de los nobles occitanos. Los cruzados se arman y avanzan en tres cuerpos
hacia Autariba. Regresa un mensajero del obispo Folquet de Tolosa con una negativa
del rey. Detención en la pequeña iglesia de Lagardélle (Garde/la) para rezar. Gruye del
río Léze sin resistencia. Fracasa otro intento de negociación del obispo mediante el
prior de los Hospital de Tolosa Bernart de Capulet. Los prelados envían otros dos
religiosos a pedir salvoconductos: negativa del rey y los cónsules tolosanos prometen
dar una respuesta al día siguiente.
Las milicias tolosanas asaltan la villa de Muret; el rey Pedro ordena la retirada ante la
inminente llegada del ejército cruzado.
Los cruzados entran en Muret a última hora del día.

12 sept. (juev.) El rey de Aragón rechaza en consejo la táctica defensiva propuesta por Ramon VI.
BATALLA DE MURET. Derrote total del ejército hispano-occitano en un choque frontal
de tropas de caballería; muerte en combate del rey Pedro el Católico y de su mesnada;
masacre de las milicias tolosanas a orillas del Garona.

13 septiembre Los prelados y el preboste Mascaro escriben a Inocencio III sobre la victoria.
Después Un juglar catalán próximo a los hechos escribe un Poema sobre /a beta/la.
Sept.-nov. Testamentos de los tolosanos muertos en Muret.

Después de Muret

Oct.-nov.

13octubre
Diciembre
1214
Enero

Montfort realiza operaciones secundarias en Foix, Rabastencs y Provenza y somete
a Adhémar de Poitisis (Azemar de Pe¡tíeus) con apoyo del duque Eudes III de Borgoña.
Agitación en Provincia: Narbona, Montpellier y Nimes niegan la entrada a los cruzados.
Juan Sin Tierra vuelve a poner en feudo del papa los reinos de Inglaterra e Irlanda.
Ramon VI se exilia en la corte del rey Juan Sin Tierra.

Regreso del conde Ramon VI a Tolosa: se extiende un clima de rebeflón general en
tierras occitanas.
Legación de Pietro di Benevento, cardenal de Santa Maria-in-Aquiro; protección
eclesiástica de Tolosa y Foix frente a las ambiciones de Simon de Montfort.

15 febrero Intervención inglesa: desembarco de Juan Sin Tierra en La Rochélle y sumisión de las
tierras antes ocupadas por Simon de Montfort.
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17 febrero Captura y ejecución de Baudoin de Tolosa, hermano de Ramon VI, a manos del conde
de Foix y del catalán Bernat de Portella.

Marzo Concentración de un ejército catalano-aragoriés-occitano en Narbona; devolución del
rey Jaime 1 de Aragón a sus naturales por orden del legado papal.

8 marzo Testamentos de los tolosanos muertos en Muret.
Primavera Reimpulso a las predicaciones cruzadas en Francia.

El legado organiza la regencia de Jaime 1 de Aragón. El conde Sanq de Roaselló,
nombrado regente y “Procurador del Reino”.

Abril Felipe Augusto de Francia conduce sus tropas a Poitou.
18 abril Juramentos de reconciliación de los condes de Foix y Comenges.
25 abril Juramentos de reconciliación de Ramon VI y los cónsules de Tolosa.

Nacimiento del futuro rey Luis IX de Francia.
Mayo Bernart Aton VI de Nimes cede los vizcondados de Nimes y Agde a Simon de Montfort.
Mayo-sept. Montfort conquista Quercy, Agenes, Perigord y Rouergue (Roerga).
Junio Asedio de Marmande (Mannanda), ocupad. por tropas inglesas.
Junio-agosto Asedio y conquista de Casseneuil.
19 junio-2 julio Asedio y derrota de Juan Sin Tierra en La Roche-aux-Moines ante Luis de Francia.
27 julio BATALLA DE BOUVINES. Felipe Augusto de Francia derrota al ejército anglo-germano

del emperador Otón IV y del conde Ferrando de Flandes. Gran prestigio de los Capeto.
Incursión de Simon de Montfort en Perigord.
Guilhem, conde de Rodez, hace homenaje a Simon de Montfort.

Septiembre
Noviembre
1215
8 enero

Febrero

2 abril

19 abril
19 abril-a junio
Abril
Mayo
Junio

8 junio
15junio
25 julio
Sept.-oct.
11 noviembre

14 diciembre

Concilio de Montpellier: el clero franco-occitano apoya la elección de Simon de Montfort
como único señor de todo el país; negativa del legado; la decisión se remite al papa.
Inocencio III anuncia la absolución y reconciliación de Ramon VI, pero las usurpaciones
de Montfort prosiguen con el beneplácito del alto clero; la decisión se remite al concilio.
Inocencio III concede a Montfort la custodia de todas las conquistas hasta la
celebración del concilio; Simon de Montfort, conde de Tolosa.
Felipe Augusto acuerda la protección de Montpellier, bajo soberanía de Jaime 1
Cruzada antiherética del príncipe Luis de Francia, huo de Felipe Augusto.
Destrucción de las murallas de Narbona por el príncipe Luis a petición del legado papal.
Simon de Montfort toma posesión del castillo de Foix pese al amparo de la Iglesia.
Rendición de Tolosa: Simon de Montfort entra en la ciudad junto a Luis de Francia.
Entrada de los cruzados en Montauban.
Regreso a Francia del príncipe Luis y fin de la primera Cruzada Real.
Juan Sin Tierra obligado a aceptar las imposiciones nobiliarias en la Carta Magna.
Coronación imperial de Federido II Staufen en Aix-en-Ohapelle.
Negociaciones de Felipe Augusto con los barones de Inglaterra
Sesión de apertura del IV Concilio de Letrín.
Parte de la Hystoria A/bigensis de Pierre des Vaux-de-Cernay es ofrecida a Inocencio
III para rebatir las reclamaciones de los nobles occitanos en el Concilio.
Sentencia del Concilio: desposesión de Ramon VI de Tolosa en favor de Simon de
Montfort, nuevo conde de Tolosa y señor de todas las tierras conquistadas; protección
eclesiástica sobre el marquesado de Melgueil, el condado Venaissi, Argence y
Beaucaire (Be/caire) como herencia de Ramon el Joven; absolución del conde de Foix,
cuyas tierras pasan bajo control de la Iglesia.

e

w

e

nov.-julio 1216? Un monje cisterciense anónimo, familiar de Simon de Montfort. compone un Poema
Latino sobre la batalla de Muret.

El arzobispo Arnaut de Narbona excomulga a Simon de Montfort por usurpar el titulo
de Duque de Narbona y entrar por la fuerza en la ciudad.
Ramon VI de Tolosa y su hijo Ramon el Joven desembarcan en Marselha.
La nobleza occitano-provenzal invita a Ramon VI a recuperar sus tierras en un clima
de “patriotismo occitano”.
Comienza la “guerra de liberación occitana”: ciudades y nobles se unen al conde de
Tolosa junto a los taidits; Ramon el Joven ocupa Beaucaire (Be/caire), pero la
guarnición cruzada resiste en el castillo; Montfort derribe las murallas de Tolosa.

e

1216
Enero

Febrero

Marzo
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Mayo
21 mayo
6 junio-24
16julio

10-30 abril Homenaje de Simon de Montfort al rey Felipe de Francia por todas sus conquistas
occitanas. Se hace efectiva la teórica soberanía francesa sobre tierras occitanas.
Simon de Montfort llega ante el castillo de Belcaire.
Desembarco del príncipe Luis de Francia en Inglaterra.

junio Asedio de Belcaire. Primeras peticiones de socorro a los catalano-aragoneses.
Muerte de Inocencio III. Le sucede Honorio III.
Alianza entre Bernart de Cumenge, Guillem Ramon de Montcada, vizconde de Bearn,
y Nunyo Sans, huo del conde Sanq, Regente de Aragón, para defender Bearn y Bigorra.
Fracaso de los cruzados ante Belcaire y fin del asedio.
Levantamiento de Tolosa; incendio y saqueo de la ciudad por las tropas cruzadas;
derribo de las murallas y casas fortificadas; abolición del Consulado tolosano.
Muere Juan Sin Tierra. Enrique III, rey de Inglaterra.
Montfort casa a su hijo Guy con Peronelía de Bigorra.
Fracaso cruzado ante el castillo de Lourdes (LonJa) defendido por catalano-aragoneses.
Constitución de la Orden Dominica.

24 agosto
13septiembre

19octubre
6-7 noviembre
Noviembre

Honorio III anima al clero franco-occitano a continuar la Cruzada Albigense.
Honorio III accede al traslado del cadáver de Pedro el Católico desde Tolosa a Sigena.
Montfort asedia Montgaiílard (Montgalhan’). fortaleza del conde de Foix, contra las
órdenes de la Iglesia
Nuevo ataque el castillo y las tierras del conde de Foix, en vías de reconciliación.
Batalla de Lincoln: derrota del ejército filo-Capeto en Inglaterra.
Agitación en las Corbiéres; Montfort fuerza la sumisión de Azemar de Peitisus.
Conferencia de Saint-Lizier reagrupamiento de los enemigos de la Cruzada
Ramon VI regresa de la Corona de Aragón y entra en Tolosa como libertador;
reconstrucción de las defensas de la ciudad; asedio de los franceses y de los occitanos
“colaboracionistas” en la catedral y en el Castel Narbones.
Simon de Montfort llega ante Tolosa y comienza el “Segundo o Gran Asedio de Tolosa”.
Honorio III prohibe al rey Jaime 1 prestar cualquier tipo de ayuda a los occitanos.
Llega a Tolosa el conde de Foix con refuerzos catalano-aragoneses al mando de
Dalmau de Creixelí, veterano de las batallas de Las Navas de Tolosa y Muret.
Ofensiva diplomática de Honorio III para prohibir la ayuda de Jaime 1 a los occitanos.
Honorio 111 renueva la bula de Cruzada contra los herejes.

Levantamiento de Montauban que acaba en masacre; ordenanza económica de Ramon
VI contra los occitanos “colaboracionistas”.
Ramon el Joven entra en Tolosa con las tropas de Belcaire.
Muerte de Simon de Montfort golpeado por una piedra de catapulta manejada por
mujeres tolosanas. Le sucede su hijo Amaury.
Amaury de Montfort levanta el sitio y se retira a Carcaseona, donde sepulta a su padre.
Honorio III suplica al rey de Francia que envíe a su hijo Luis en ayuda de Amaury.
Defecciones espontáneas en Ariége, Albiges y Agenes.
Concluye la Hystoria Albigensis de Pierre des Vaux-de-Cernay.
Se organiza la segunda Cruzada del príncipe Luis, huo del rey de Francia.

Concluye la Crónica de Laon, primera exculpación del rey Pedro no hispano-occitana.
Salida del ejército francés de Paris.
Masacre francesa de Marmande.
Finaliza la Cansó de /a Crozada.
Tercer Asedio de Tolosa. Los franceses se retiran sin tomar la ciudad. El príncipe Luis
regresa a Francia. Muchos castillos vuelven a la fidelidad de Ramon VI.
El conde Sang de Roaselló abandona la regencia de la Corona de Aragón.

1217
19 enero
11febrero
Febrero-marzo

25 marzo
20 mayo
Ag.-sept.
Septiembre
13 septiembre

8 octubre
23 octubre
Octubre

27-29 dic.
30 diciembre
1218
Enero

6 junio
25junio

25julio
13 agosto
Verano

Otoño-Invierno
1219

16 mayo
3junio
jun. -agosto
l7jun.-1 ag.

La Reconquiste occitana

1220-1224 Se inicia la Reconqwsta Occitana de la mano de Ramon el Joven. Resurrección y
apogeo del Catarismo al calor de la recuperación militar occitana.
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1220 Ramon el Joven de Tolosa y Ramon Roger de Foix inician la guerra de reconquista
tomando Lavaurs, Puégauren9, Montalba y Castelnau dArry.

Julio Asedio de Castelnau d’Arry, donde muere Guy de Montfort, hijo de Simon de Montfort.
Durán de Huesca escribe el Libar contra Manicheos.

1221 Recuperación de Montreal. Limos y Fanjaus: levantamientos generales en los dominios
de Amaury de Montfort.
Muerte de Santo Domingo de Guzmán.

1222 Medidas para acabar con la guerra: Amaury de Montfort cede todos sus derechos al
rey de Francia para forzar su intervención; Felipe II rechaza la oferta ante una posible
guerra con Inglaterra; Ramon el Joven se ofrece como vasallo del rey Capeto para
neutralizar la intervención de la monarquía francesa.
Recuperación occitana de Gavaldá, Milhau y el Caercis.

2 agosto Muerte en excomunión del conde Ramon VI de Tolosa; le sucede su hijo Ramon VII.
1223
Marzo Muerte del conde Ramon Roger de Foix; le sucede su hijo Roger Bernart II. Sus tropas

recuperan Mirepeis y Pamias.
Tregua de Amaury de Montfort y Ramon VII: fracaso de la Conferencia de Saint-Flour.

Julio Concilio de Sens: se busca sin éxito un final a la Cruzada Albigense.
14julio Muerte de Felipe Augusto. Su hijo Luis VIII, rey de Francia
Otoño Regreso del exilio catalano-aragonés de Ramon II Trencavel, hijo de Ramon Roger.
1224
14 enero Armisticio de Carcassona entre Ramon VII, Roger Bernart de Foix y Amaury de

Montfort: repatriación a Francia de los últimos cruzados franceses junto al cadaver de
Simon de Montfort.

23 enero El arzobispo de Narbona denuncia la ruina de la Cruzada y pide ayuda a Luis VIII.
Febrero Amaury de Montfort entrega sus derechos occitanos al rey de Francia.
25 agosto Juramentos de Montpellier: el arzobispo Amaut de Narbona busca acabar con la

Cruzada haciendo jurar a Ramon VII, Ramon II Trencavel y Ramon Roger de Foix que
lucharán contra la herejía y su sumisión al rey de Francia.
Conquista francesa de Poitou: el Tolosano linda directamente con las tierras Capeto.

La incorporación a la Corona de Francia

1225-1226 Cruzada Real de Luis VIII de Francia.
1225 Concilio de Bourges: excomunión y desposesión de Ramon VII y Ramon II Trencavel

pese a los Juramentos de Montpellier; se pide la intervención de Luis VIII de Francia.
1226 Concilio cátaro de Pieusse: se crea un obispado cátaro en Razes.

Muerte del arzobispo Arnaut de Narbona, partidario de la reconciliación de Ramon VII.
Marzo-abril Cruzada Real de Luis VIII de Francia: sumisión de toda la nobleza occitana salvo

Tolosa gracias al prestigio de la Corona Capoto.
Rendición del castillo de Pégverd. Exilio de Ramon II Trencavel en Aragón.

15 abril Edicto de Barcelona: Jaime 1 prohibe a sus vasallos prestar ayuda a los occitanos.
29 abril Nunyo Sang, conde de Rosselló, se pone a disposición del rey de Francia.
30 my-12 sep. Asedio francés de Avignon (Avinhon), que capitula; Luis VIII sufre muchas bajas.

Sumisión de muchas tierras occitanas ante el rey; no se intenta nada contra Tolosa.
8 noviembre Muerte del rey Luis VIII de Francia en Montpensier; regencia de la reina Blanca de

Castilla en nombre del heredero Luis IX.
1227 Rebelión occitana contra las guarniciones reales francesas de Limos, Cabaretz,

Labécéde, Puéglaurenq, Saint-PauI-Cap-de-Joux (Sant Rol Cap de ~h¿s>y Castelsarrasin
(Casto) San’azi); guerra de guerrillas capitaneada por Ramon VII de Tolosa.

Marzo-abril Concilio de Narbona bajo la presidencia del arzobispo Peire Amiel: confirmación de las
excomuniones y anatemas contra Ramon VII de Tolosa, Roger Bernart de Foix y
Ramon II Trencavel. Masacre francesa en Labécéde.
Muerte de Honorio III. Le sucede Gregorio IX.
Rendición de los castillos de Cabaretz-Las Tora a los franceses.

1228
21 enero Muerte ante Variíhes de Guy hermano de Simon de Montfort: último dato de la Canso.

e
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Verano

Diciembre
1229
12 abril

Éxitos militares occitanos (Castelsarrazin), pero Ramon VII agotado tras años de guerra.
Campañas de destrucción de los recursos de Tolosa por las tropas del senescal real
de Carcassona Humbert de Beaujeu. Rendición del castillo del castillo de Termes.
Comienzan las negociaciones para los Tratados de Meaux.

Tratados de Meaux-Par(s entre Blanca de Castilla y Ramon VII de Tolosa: reconciliación
del conde de Tolosa y devolución casi todas sus tierras; anexión a la Corona de Francia
de los vizcondados Trencavel, convertidos en las Senescalías Reales de Beaucaire-
Nimes y Carcassonne-Béziers; unión matrimonial de Joana, hija de Ramon VII de
Tolosa y heredera del condado, con Aíphonse de Poitiers, hermano del rey de Francia.
Concilio de Tolosa: confirmación de los Tratados de Meaux-París; fundación de la
Universidad de Tolosa; se crea la Inquisición bajo jurisdicción de los obispos locales.

Diciembre Jaime 1 de Aragón conquista Mallorca a los musulmanes con apoyo occitano. Comienza
la Gran Reconquista hispana de la Corona de Aragón.

1232 Concilio cátaro de Montsegur, convertida en “cabeza y sede de la iglesia cátara” a
petición del perfecto Guilhabert de Castras.

1233 Gregorio IX confía la Inquisición a los Dominicos; edicto antiherético de Ramon VII.
1235 Levantamiento contra la Inquisición en Tolosa, Albi y Narbona.
1238 Jaime 1 de Aragón conquista Valencia con ayuda del arzobispo de Narbona.

Algunos trovadores reclaman la presencia activa del rey de Aragón en tierras occitanas.
1239 Hoguera de 183 cátaros en Mont-Aimé (Champagne).
124043 Rebelión occitana contra el dominio francés. Nueva ofensiva poética de los trovadores.
1240 Rendición del castillo de Peyrepertuse (Perapertusa).
7 sept.-1 1 oct. Ramon II Trencavel regresa del exilio en Cataluña y asedia Carcassona; las tropas

reales francesas hacen fracasar la ofensiva.
1241 Represión francesa; Ramon II Trencavel regresa a la Corona de Aragón; Oliver de

Termes se somete al rey de Francia; muerte del conde Roger Bernart II de Foix.
Muerte de Amaury de Montfort en Tierra Santa.
Muerte de Gregorio IX. Le sucede Inocencio IV.
Entrevista de Ramon VII de Tolosa y Luis IX de Francia en Montargis.

18-23 abril Alianza de Ramon VII de Tolosa y Jaime 1 de Aragón.
Octubre Ramon VII organiza una gran coalición antifrancesa con apoyo de Enrique III de

Inglaterra, Hugues de Lusignan, conde de la Marche-Angouléme, y Jaime 1 de Aragón.
1242
28-29 mayo

6junio
22 julio

1243
Enero

Mayo
124347

1244

1245

1246

31 enero
1249
27 septiembre

Atentado de Avinhonet contra los inquisidores dominicos por parte de Peire-Roger de
Mirepeis y otros caballeros filo-cátaros de Montsegur. Rebelión de Ramon VII.
Excomunión de Ramon VII de Tolosa.
Derrota de Enrique III de Inglaterra ante el ejército de Luis IX en Taillebourg: fracasa
la gran coalición antifrancesa.

Paz de Lorris: definitiva sumisión de Ramon VII y de todos los castillos occitanos con
la excepción de Montsegur.
Comienza el asedio de Montsegur.
El arzobispo Rodrigo de Toledo concluye De rebus l-flspaniae, exculpación oficial del
rey Pedro el Católico en la historiografía castellano-leonesa e hispana.
Conquista francesa de Montsegur (2-16 marzo): hoguera de 220 cátaros.
Peregrinación política de Luis IX de Francia al santuario de Rocamador.
Se redada la versión de Muret del Llibre deIs Feits de Jaime 1 el Conquistador.
Intento de unión de las casas de Tolosa y Provenza. Muerte de Ramon Berenguer y.
Intervención armada de Jaime 1 en Provenza.
Desmantelamiento de la Iglesia cátara: la jerarquía huye a Lombardía.
Rendición del castillo de Aguilar; Ramon II Trencavel cede sus derechos a los reyes
de Francia y Aragón.
Beatriu, heredera de Provenza, casa con Charles dAnjou, hermano de Luis IX.
Hoguera de 80 creyentes cátaros en Agen por orden de Ramon VII de Tolosa.
Muerte de Ramon VII de Tolosa; le sucede su hija Joana, esposa de Alphonse de
Poitiers, hermano de Luis IX de Francia.
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1254 Visita de Luis IX de Francia a las Senescalías francesas en tierras languedocianas. —

1266 Conquista de los castillos de Puylaurens (Puég/aurens) y Fenouillet (Feno/ades).
Chabert de Barbaire rinde Queribus (Kerbus), última fortaleza occitana en manos de
caballeros cátaros.

1257 “Invasión” del Carcasses por los infantes Pere y Alfons de Aragón, hijos de Jaime 1.
1258
11 mayo Tratado de Corbeil entre Jaime 1 de Aragón y Luis IX de Francia: renuncia de la Corona

de Aragón a todos sus derechos occitanos, salvo el Rosellón; renuncia del rey de
Francia a sus derechos sobre las tierras de la antigua “Marca Hispánica”.

16julio Ratificación en Barcelona del Tratado de Corbeil.
17 julio Jaime 1 de aragón renuncis a sus derechos sobre el condado de Provenza en favor de

Margarida de Proenga, esposa de Luis IX y reina de Francia
1262
13 junio Contrato de matrimonio entre el infante Pere de Aragón y Constanza de Sicilia.
5 julio Jaime 1 promete a Luis IX de Francia no ayudar a los marselleses ni al barón provenzal

Bonifaci de Castellana contra el conde Charles d’Anjou.
6 julio Jaime 1 promete no ayudar a Manfredo de Sicilia contra la Iglesia.
21 agosto Cuarto y definitivo testamento de Jaime 1 de Aragón.
126243 El perfecto Guilhem Pagés regresa de Lombardía y predice en Carcasses y Cabardes.
1263 Charles d’Anjou culmina la sumisión del condado de Provenza. e
1267 Actas de Roger de Béziers, heredero de Ramon II Trencavel y último vizconde de

Carcassona.
1270 Muerte del rey Luis IX de Francia. Le sucede Felipe III el Atrevido.
1271 Mueren sin descendencia Alphonse de Poitlers y Joana de Tolosa: el condado de

Tolosa pasa a la Corona de Francia.
Octubre El infante Pere de Aragón prepara una expedición a Tolosa para reclamar los derechos

de su abuelo; su padre el rey Jaime 1 se lo impide.
1273-76 El cronista tolosano Guilhem de Puéglauren9 concluye su Chron¡ca.
1276 Muerte del rey Jaime el Conquistador de Aragón (27 julio>. Le sucede su huo Pedro.
1282 Visperas Sial/janes: Pedro el Grande de Aragón conquista Sicilia a Charles &Anjou.
1285 Invasión francesa de Cataluña con participación de nobles y tropas occitanas; muerte

del rey Felipe III de Francia. Le sucede su hijo Felipe IV. Muerte de Pedro el Grande
de Aragón. Le sucede su hijo Alfonso el Uberal.

1288 (ti.) Desclot escribe la versión de su Crónica prosificando el Poema juglaresco Catalán.
1300 Último proceso importante contra la herejía en Albd.
1307 Bernard Gui, inquisidor de Tolosa.
1317-30 Hogueras de beguinos y beguinas en el Languedoc oriental.
1318-25 Campaña inquisitorial de Jacques Fournier en la diócesis de Pammers.
1321 Hoguera de Guilhem Beubasta, último perfecto cátaro conocido, en Villerouge- ~

Termenés (Vila Roja cM Termenes>.
1325 Hoguera de Guilhema Tornier de Tarascon (Ariége), última creyente cátara, en

Carcassona.
1329 Última hoguera de creyentes cátaros -lsarn Rainaud de Albi, Guilhem Sena de

Carcassona y Adam Baudet de Conques- en Carcassona.
1375 Redacción de un último ritual cátaro en occitano (ms. Dublín>.
1412 Últimas sentencias contra dualistas en Chieri (Italia).
1482 Anexión del condado de Provenza a la Corona de Francia.
1532 Sínodo de Chanforan: adhesión de las comunidades valdenses del Piamonte a la

Reforma Protestante.
1620 Anexión a la Corona de Francia de los condados de Foix-Bearn.
1659 Tratado de los Pirineos: España entrega a Francia el Rosselló y la Cerdanya, últimas

posesiones ultrapirenáicas herencia de la Corona de Aragón medieval.

e
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II. ~ CUADROS Y APARATO GRAFICO

-Occitania y la Corona de Aragón antes de la Cruzada Albigense (1208)

-La Cruzada Albigense: conquistas de los cruzados (1209-1213>

-La “Gran Corona de Aragón” de Pedro el Católico (1213>

-Itinerarios de los ejércitos (25 agosto-8 septiembre 1213>

-Murden 1213

-Movimientos de los ejércitos (9-11 septiembre)

-Orden de combate del ejército cruzado

-Orden de combate del ejército hispano-occitano

-La Batalla: Primera fase

-La Batalla: Segunda fase

-La Batalla: Tercera fase

-Cifras de la campaña de 1213

-Occitania, Francia y la Corona de Aragón (1229-1271)

-Difusión de la noticia de la batalla (s. XIII)
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ORDEN DE COMBATE DEL EJÉRCITO CRUZADO
(800-1.000 cavailers + 700 peones en Muret>

[Cursiva Presencia hipotética. *: Posición hipotética en orden de combate]

REFERENCIAS

1. Cada cuerpo: un tercio de los 800-1.000 jinetes de todo el ejército (VAUX-DE-CERNAV, & 460; y JAIME, cap. 9, p. 6).
2. CANSÓ DE LA CROZADA, & 139, y. 56; VAUX-DE-CERNAY, & 451; GPUYLAURENS, cap. XX, cd. 1996, p. 88; y CRÓN/CA

DE MONT SAINr-MICHEL, RHGF, voi. xviii (1879>, p. 339.

3. HISTORIA DE LA GUERRA DE LOS ALBIGENESES EN LANGUEDOC/ANO, RHGF, vol. XiX <1880), p. 153.

4, /bidem.

5. BALJOCUIN D’AVESNES, p. 564. Sólo Alem de Roucy está documentado, GPUYLAURENS, cap. XX, cd. 1996, p. 88.

6. BERNARD GUI, Praec/ara Francorum fao/nora, cd. GLJIZOT, Paris, 1824, p. 344.

7. Los dos en GPUVI...AURSNS, cap. XX, cd. 1996, p. 88.

8. VAUX-DE-CERNAY, & 456.

9. Protagonista del desafio de Monttort en respuesta al del rey Pedro (marzo 1213), VAUX-DE-CERNAY, && 413-416.

10. Aparece en un documento suscrito por Montfort en Carcassona en mayo de 1213, MOLiNiER, ‘Cataiogue des actes de
Simon et d’Amaurl de Montlo,t’, Bibllothóque de /‘École des Chades, XXXIV <1873), n es.
11. CARTA DE LOS PRELADOS, & 482; y CARTA DE MASCARO, PREBOSTE DE TOLOSA, ed. GIJÉBIN y LYON, Peri
VaIIium Sarnait vol. III, 1939, Piéces arinexes n

0 4, CS~. Pp. 200-201.

12. VAUX-DE-CERNAY, & 453.

DELANTERA1

Guiiiaume des Banes con os estandartes.2

*Gu¡Iiaume de Contres?

CENTRO

Bouchard de Marly.4
Alain de Roucy
Quillaume dAire.
Florent de Villa.6

Matfred de Belzevé, to/osano.

ZAGA
Simon de Montfort.

CRUZADOS

Guy de Montfort; Baudoin de Tolosa;7 Payen, vizconde de CorbeilY
Lambed de Thuiy9 Hugues de Lacy;1> Roben Mauvoisin, lugarteniente;

Cuy de Lávis, mariscal; Pierre des Vo¡s¡ns; Enguerrand de Boyes.

PRELADOS
Folquet, obispo de Tolosa; Amaut, obispo de Nimes; Remen, obispo de Uzés: Ramon, obispo de

Agde; Peire Ramon, obispo de Lodéve; Bertrand, obispo de Béziers; Grimaud, obispo de
Cornrninges; Berenguer, abad de Saint-fl,ibé¡y; Peire, abad de Clairse; Ramon, abad de

Villemagne; Mascaro, antiguo preboste de la catedral de Tolosa.”

NO COMBATIENTES
Maese Ciarin, capellán de Montfort.’2
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ORDEN DE<20004000 cavalieTs + 2.000-4.000 peones)

COMBATE DEL EJÉRCITO HI8PANO-OCCITANO

Ltursve: Cifras y presencia hipotética; ‘: Posición hipotética en orden de combate; (+): cátaro.]

cATALANO-AMAGONESES OcCITANOS
(1.000-2.000 cavolier.. 2.000.4.000 peones9(1 000 eob = 2.000 oavel,orsj’

DELANTERA
3

CATALANES
Delineo óe cmí~e4í; Hugtjet de
Mataplana; Guillen, & Hoda; Berengu.r
<B.in.t) de CasteHbisbal; Guillen>
Reman, vizconde de Cervera; Arnau
vizconde de Costal/be (+)) Guillan> de
CreixeIl. Beronguor de Perea> ola;
Beronguer de Cervera y Arnau Paíc,ni?

Ramon Roger, conde de rois.
R~er Sornan de Foíx, su hijo.’

cENTRO

Pedro el Católico, rey de Aragón.

ARAGONESES
M~gu.l dc beata, mayordomo. Siasco
de APagón; Rodrigo de Liana, Ledron,
Gómez de Luna; M,guel de Rodé;
Guillermo de Pueyo; Aznar Pardo:>
Pedro Pardo;> Sancho de Antilión;
Guillermo de Alcalá, veguer en Tolosa.0
Jín>eno Corno!; Pero López de

be.2 Arnaldo de A!eseón; Jimeno
de A,bar, Medir Enero, Manir López
de Novar, Pedro Pomar, Fernando de
Le/st y R. de 1//rozar ‘2

ZAGA

Rarnon VI, conde de Tolosa.
Bernart IV, conde de Curnenge.

Mug. de Alfar., senescal coral de Voto.. en Agente.>
‘Rorro., de Peralto, senescal condal en el Tolosano
Noblea de Tolosa: Reinen Gtñlhe,n; fiAdor Aldequier

PAIDITS. Géreud Reilar de Castelneu. Pons de Minen’e y su suegro
Esquiev, setW de Peyr/ac-Mine,vois; Gullhern-Jordan de Sant.Folíx, su
podre Jordan y sus hermanas Bernal y Jordan; Ameno de Montreal y
Reines de Mazoro/les, co-señores de Montréel (+). Jo/den de Rpeue(ort,
señor de Montgey. co~aeñor de Durtn y Roquefort (+); Quvíer y Bernal de
Perno, se/tres de Penne dAlbigeoia.”

PEONES
TOLOSANOS

(2 000-4 000 ~

Semen Gaitedn; Po/re A/mene de Onlbate: y Peire Rammon de
Sa,, etano. no/año.4 Pon. Vitalis “Gantedu?; Esteban de Montesqu,vo.
Pons Peusett,s y Rammcn Gaseo.’> Raimon Bascol, panadero; Pons t,.e
Roge; Cern¡mc y Pal/non Lenda.>

cÓNSULES DE TOtOSA (1212-1213 y 1213-1214)
Sornan de sant-Lupe, Arnaut de Costolno«, Sornan Po/re de Toytmo.
Arnaul Gilabe,t Po/re cM Saní-Rorná Sumihan, de Posare Arnaut de
Acolo/o, hqo de Arnaldo da Roo/aje. Remen de Rosismo Gu/Ihern Arneul de
Montead/no, Sornad Arneut Raineld, Esteva Vital de Dalbata, Re/mor
1/italia de Do/beta. Bonet Ps/re de Cosaca, Gulíhen> lsserns. Ra/mor
Roberta de Tauro, Vital de Pinhas, Pei,s Smbns, Guañen Pons Astro.
Borenguors Ramona. Rairron Descalqtsns. Arneat de Roo/amo hqo de
Barrad de Rosís/o, Ug Sads, Bonet Guyreld y Estave Seners.

Barred Gui/non> de Pa/acio, Sornad Caraboida de Portada, Arnaut
Maynata, Arnaul Gui/bern PiIe/us. Gui/ben Pons AAasoalcus, Petre Vital/a
rnacel/ermus. Pétre Pasmen mejor, Reinen Poíerlus o Puliedus. Sornad
Dde/anua, Arnaut Figuesre, Constanbrus de Ponto, Pons de Cepitédenarie.
Arnaut Assc,us. Magíster Sornan, ArnolíRutus, Gu,lhern Pons de Prmn ñaco.
Potro Su//bern Gausbert, Estove de Coasanello. Azalbar o Ada/ben, Mcmii
de Lambes o Len> vos. Pene de Ponto. Pons Mancipiun>. 1/mIel Gu,lbe,n.>

NO
COMRATIUNTES

Gí/’~ ñosp,taler,p reboster real.2>
Meglater Monín, médico ~ 21

Ramon o Jeve, hijo del conde de Tolosa?
Sacien de cap.~lst, prior del Hoepitel de Tobes.2>

CAMINO DE MURE!
(100 eeb 4 200

sarg = 600 cay >24

Nunyo Sau,g de Ros.eliá-Cerdsnya.
Guillen, Remon de Monteé., senescal
d. Cataluña.2> Gastón IV, tfrconde de
Snm con fropas de Bearn y Sigona.»

1439



REFERENCIAS

1. GTUDELA, & 130, y. 12; TROVADOR ANÓNIMO, Razó do >8.1 aYos qu’iou chaní e coindol’, cd. BOUTIÉRE y SCHUTZ,
Eiographles, rr LXXXVII, Razó E, pp. 304-306; TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT CIRO, Vida de Perdigan, cd. H.J. CHAYTOR,
Les chansons de Perdigan, “Les claesiques fran9ais du Mayen Age’, vol. 53, Paris, 1926, PP. 46-47; y ROOUEBERT, Murel, PP. 174-
175 y 193-l96.

2. LOT, F., LAn Milite/re st les Armón su Mayen Age el dans le Procl,e Orlont, 2 vols.. Paris, Payot, 1946, vol. II, PP. 215-216; y
ROOUEBERT, Murot, PP. 174-175 y 193-195.

3. GPUYLAURENS, cap. XXI, cd. 1996, p. 88.

4. JAIME 1, caps. 8-9, p. 6.

5. Doc. 8 mayo 1213 con su hermano Dalmau de Creixeil reconociendo sus deudas con el abad Pero de San Juan de las Abadesas,
cd. IN. BISSON, “Sur les origines du monedatge: quelques textes inédits”, AM, 85, n> 111 (1973), Pp. 91-104; reed. Medieval France
and hor Pyrenoan Neighbours, 17, Pp. 325-338, C5~. PP. 336-338.

6. Presente en Las Navas y testigo junto a Miguel de Luesia, Aznar Pardo, Guiilem Ramon de Montcada en un documento real
cercano a la Intervención en Occitania fechado el 22 de agosto en Huesca, IBARRA, Estudio diplomático de Pedro el Católico, n
ccii. En el mismo documento Berenguer de Cervera y Amaut Palcini, lbidem.

7. VAUX-OE-CERNAY, & 453.

8. JAIME 1, cap. 9, p, 6. e
9. HRH, lib. VI, cap. liii, p. 181.

10. Los dos con el rey en Lescuarre el 25 de agosto según un documento perdido, JERÓNIMO ZURITA, Anales de la Corona do
Aragón, ed. UBIETO y otros, lib. II, cap. lxiii, Pp. 178-188; GPUYLAURENS, cap. XIX, cd. 1996. p. 82; MIRET, Itinerario del rey
Pedro>, IV (1907-1 908), p. 104; y ROOUEBERT, Muret, p. 131 y cap. 6, n. 1-2, Pp. 425-426.

11. El primemo presente en Las Navas, y ambos testigos en dos documentos males muy próximos a la intervención en Occitania (26
Julio, Ariza, y 23 agosto, Hueeca>, IBARRA, Estudio d@iomá&o de Pedro .1 Católico, rl> OOI y cciii.

12. Los dos primemos presentes en Las Navas y testigos con Miguel de Luesia, Aznar Pardo, Guiliem Ramon de Montcada en
documento del 22 de agosto en Huesca, IBARRA, Estudio diplomático de Pedro el Cetó lico, n ccii; el resto sólo en el documento,

13. CANSO DE LA CROZADA, & 138v. 26.

14. Participantes de los juramentos de homenaje al rey de Aragón (Tolosa, febrero 1213), ROQUEBERT, Muret, Pp. 107-116.

15. LOT, L14rl Militaire, vol. II, Pp. 215-216.

16. Doc. septiembre 1213, Archives Départamentales de la Haute-Garonne <Toulouse), Archivo de la Encomienda de la Orden de
Malta 3, 152 i (copiado en 1225); pub. MUNDY, J.H., Sooioi~ and Government st Tau/asno in the Age of ti,. Cathers, Toronto,
Pontifical Institute of Medieval Studies, 1997, apéndiceS, p. 446, n 32.

17. Doc. noviembre 1213, Archives Départementales de la Haute-Garonne (Toulouse), Archivo de la Encomienda de la Orden de
Malta 9, 42 u (copiado en 1258), pub. MUNDY, Society end Government st Toulouse, ap. 8, p. 446, n 33; véase también DOUAIS,
C., “Notes surirois charles du Xllle siécle’, Bulletin de la Société Archéologique da Mldi, 1-2 (1888), pSA.

18. Doc. 8marzo 1214, Archives Départameritales de la Haute-Garonne (Toulouse,> E 501, pub. y. FONS, “Chanes inédites relatives
au jugement des affaires concemant les successions des Toulousaines tuás É la bataille de Muret’, Recuelí de iAcadémi. de
Législation de Toulouso, 20 (1871), pp. 13-27, e5p. pp. 18-22; reed. MUNDY, Sacie/y and Govemmont at Toulouse, ap. 9, p. 471,
n 27.

19. Cónsules presentes en los Juramentas de Tolosa (27 enero 1213): Bornardus de Sancto Lupa. Ama/dus de Castronavo,
Bernardus Petras de Taylius, Ama/dus Gilebertus, Petras de Sancta Romano, Guille/mus de Fauno, Amaldus do Roe/a/o hijo de
Ama/di de Rae¿s/c. Ralmuhdus de Pca/alo, Gui/le/mus de Monte Satino, Bomardus Arnaldus Rainaldus, Stephanus Vila/ls de Da/beta,
Rain,undus Vila/ls de Da/bate, Bernardus Petras de Cossas, Guille/mus lssarnus, Raimundus Ro/bertas do Tauro, Vila/ls do Pinhas
(Princhaco o Prunhacol, Potras Embrínus, Mlle/mas Poncius Astro, BorenguerlOs faemardusj Ramonls, Ra/mandas Deacalquene,
Ligo Sorda, Remnardus Geraldus ¡Gerardus), Stephenus Seners ¡Signerius), Ama/oua de Rasisio, hijo do Bemardus ¡Amald~J de
Acaisia, cd. MIGNE, PL, vol. CCVI, lib. xvi, n 47, ccli. 846447. Cónsules (1213-1214): Bernardas W¡l/elmus do Palacio, Bernardas
Cara borda de Portaría, Ama/das Maynata, Amaldus Ml/o/mus Piletas, VA//e/mus Poncius Mascalcus, Petras Vila/ls maco//añus, Petras
Raimundus maior, Raimundus Po/rius o Pal/orlas. Bernardas Orto/anas, Ama/das Figucira, Canstantinus de Ponte, Pancius de
Capitedenario, Ama/dus Alsolus, Magister Bemerdus, Ama/tus Ruta, Ml/o/mus Poncius de Prinhaco, Pretus VV/Ile/mas Gausbertus,
Stepflanus de Cassanollo, Aza/bertus o Ada/borlas, Mar/mus do Lambes o Lamvos, Petras de Ponte, Poncius Mancipiam, Vila/ls
Ml/o/mus. Quizá estuviere también alguno de los cónsules de los años 1211-1212: Ra/mandas de Cestronovo, Aimericus de
Castronovo luyen/a, Ligo de Raexio, Petras mio ManUbus, Fondas Ama/das, Ra/mandas Gui/abortas, Pandas Berengarias, Arna/dus
de Soptenis, Galterius de Acrimonte. Mlle/mus Ra/mandas de Suburbio, Goma/oua Esquivetus, Raimundus Aimericus do Cocean/a,
Bernardus Raimundas Astro, Raimundus Gora/dus 1/Ita/ls, Ama/das VA/le/mus Pilistorlus, Arna/dus Raimundus do Escak~uencis.
Ra/mundus de Pr/naco o Pinhaco. Quizá estuviera también alguno de los Cónsules de los años 1211-1212: Raimandus de
Cas tranova. A/meneas de Cestronavo luvenis, Ligo de Roaxio, Potras de Montibus, Rancias Arna/dus, Reimundus Gailabertus,
Pandas Berengarias, Amaldus de Septena. Gallerías de Acrimonte. Mlle/mus Ra/mandas de Suburbio, Geraldus Esquivatus,
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Ra/mandas A/maricas do Coceanis, Bernerdus Raimundus Astro, Raimundus Gama/das Vila//a, Ama/das VA/le/mus Pi//star/as, Ama/das
Ra/mandas de Escalquencis, Ra/mandas de Pr/naco o Pinflaca. Véanse las tres listas de cónsules en MLJNDY, J., Líber/y and Po/itical
Powerin Taa/aase. 1050-1230, Columbia University Prese, Nueva York, 1954, pp. 181-182.

20. JAIME 1, cap. Sp. 6. Está documentado con ese cargo el judío Eleazer entre febrero de 1212 y 6126 de jallo de 1213; el 23 de
agosto en Huesca ocupa ese puesto Pie/rus) Mannoz, mepositarias Amagonum, y en 1213 también un tal Bernardas. Véase IBARRA,
Estudio diplomática, vol. 1, pp. 82-83 y vol. II. does, n0 cci y cciii;y ROQUEBERT, Muret, cap. 9, n 11, Pp. 430-431.

21. Testigo en un documento real techado el 26 de julio en Ariza, IBARRA, Estudio diplomático, n cci.

22. GPUYLAURENS. cap. XXI, cd. 1996, Pp. 88-90.

23. VAUX-DE-CERNAY, & 473.

24. LOT, L’A?? Militaire, vol. II, pp. 215-216.

25. JAIME 1, cap. 9, p. 6.

26. Según conjetura de TLJCOO-CHALA, P., Qaand ría/am áta/t aax portes des Pyréneos. De Gastan IV le Craisé a la Croisade des
Albigeois <xr-xiip siácles), Blarrifr, J.& O. Editione, 1994, p. 239.
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CIFRAS DE LA CAMPANA DE 1213

EFECTIVOS
CRUZADOS

EFECTIVOS
HISP.-OCCIT.

BAJAS
CRUZADAS

BAJAS
l-USP.-OCCIT.

CARTA DE LOS
PRELADOS (1213) -—

SUPERIORES EN
NÚMERO

1 CABALLERO +
POCOS SARGENTOS INCONTABLES

CARTA DEL PRESOSTE
MASCARO (1213>

— -— 40.000

POEMA CATAL4A1(1213)
8. DESCLOT(1288)

300 CAVALLERS — 3 CABALLEROS REY PEDRO DE
ARAGÓN

PIERRE DES VAUX-DE-
CERNAY (1213-1218)

800 CABALLEROS Y
SARGENTOS.

POCOS PEONES
CASI 100.000 -— 20.000

OGERIO PANE (h. 1219) 700 60.000 1 CABALLERO +
3 S/R’//ENTES

GUILLAUME LE
BRETON (ti. 1222)

260 CABALLEROS.
500 SARGENTOS

+700 PEONES
100.000 8 17.000

CRÓNICA DE SA/AlT-
DEMÁS (1223)

240 CABALLEROS +
500 SARGENTOS.

700 PEONES
8 18.000

RAZÓ DE RAIMON DE
MIRAVAL (ti. 1220-1230)

— 1.~ CABALLEROS
CABALLEROS

VIDA DE PERDIGON
(ti. 1220-1230) — 1.000 CABALLEROS —

1.000 CAB. +
20,000 PEONES

P/-IILiPP/OA (ti. 1226) 70. 300 PEONES
+ 240 CABALLEROS

200.000. 40.000
TiENDAS DE TOLOSA

8 17.000

R. D AUXERRE (ti.
1227)

— —— 1 CABALLERO +
OTROS POCOS

MUCHOS

RAINIER DE LIÉGE —-— —— 2 INCONTABLES

CRÓNICA DE
SOISSOIVS

—------- —— POQUiSIMOS VARIOS MILES

CANSÓ (ti. 1228) .—.- 1.000 CABALLEROS — MUCHOS- TODOS

CRÓ//. LATINA (1236) 600 CABALLEROS -— MUCHOS
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RODRIGO DE TOLEDO
(1243-1247)

PCG - CVR (FIN. 8. XIII)
-—--—

POCOS OE ARAGÓN
Y

MUCHOSCATALANES
—

MESNADA REAL-
NINGÚN CATALÁN

AUBRY DE TROIS.
FONTAINES (ti. 1241)

220 CABALLEROS
.500 SARGENTOS

+ 700 PEONES
— 8 17.000

MATTHEW PARIS (1251) — — 1 CABALLERO +
POCOS SARGENTOS

INNUMERABLES

V. BEAUVAIS (ti. 1254)
0. NANGIS (ti. 1300)

260 CABALLEROS +
500 SARGENTOS +

700 PEONES
—— 8 17.000

JAIME 1 (ti. 1276) 800-1.000 JINETES — -—— MESNADA REAL

GCB II. III (1267-1314) —— -———- — MESNADA REAL

NINGÚN CATALÁN

8. DAVESNES (ti. 1270) 800 CABALLEROS 100.000 JINETCS — 2~ (VV~

GPUYLAURENS (1273) 1.000 JINETES -.------— 1 CABALLERO 15.OOODE TOLOSA

BERNARD GUI (ti. 1312) 1.000 INCLUtDOS
SCOJINETES

100.000 1 CABALLERO.
POCOS SARGENTOS

20.000

u.
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III. REFERENCIAS DOCUMENTALES

111.1. CLASIFICACIÓN GEOGRAFICA Y CRONOLÓGICA

REINOS HISPANICOS

- CORONADE ARAGÓN

-Siglo XIII

POEMA JUGLARESCO CATALÁN SOBRE L.&BATALLA Q~..MURET (después 1213>

¡Ed. E. SOLDEVII.A, “Un poema joglareso catalá sobre la batalla de Muret’, Hon,enatge a Cedes Riba

en comp/ir seixante anys. Roes/a, Asaeges, Tradaction o/asiques, Barcelona, J. Janés, 1953-1954, Pp.

322-3251

GESTA COM/TUM aARC/NONENS/UM ET REGES ARAGONENSIUM ¡ <1214-1218, general 1162-1276)

[Ed.L. BARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Earcelona, 1925, vol. II. PP. 17-18]

• CRONICÓN ULINANENSE (1,. 1285>

[EÓ.PIERRE DE MARCA, Marca Hispan/ca, Paris, 1688, col. 759; ed. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII <Madrid,

1774>, p. 334]

CRÓNICA DE MONTRELLIER (e. XIII)

[Citado por J. MIRET 1 SANS, “Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña, II de Aragón”, BRABL, IV (1907-

1908), p. 105]

CRONICÓN BARCINONENSE LrÁ¡ <985-1311 y 1136-1308)

[Ed. PIERRE DE MARCA, Marca Hispan/ca, ParIs, 1688, col. 755: cd. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII (Madrid,
1774), p. 332: R/-/GF, vol. XIX (Paris, 1880), p. 234; y sólo los II, ed. HuId, Naves de Yo/ase, Fuentes

cristianas ap. XII, p.184]

CRÓNICA DE SANT VICTOR DE MARSELHA (715-1563>

[MGHSS,vol. XXIII <Hannover, 1874>, p. 4; y RHGF, vol. XIX (ParIs, 1880>, p. 238]

JAIME 1 DE ARAGON-LLIBRE DELS FEITS (ti. 1244; general h. 1276)

[Ed.F. SOLDEVILA, Les Qaetre Grens Cróniques, Barcelona, 1971, caps. VIII-X, Pp. 6-7]
PERE RIBERA DE PERPINYÁ-CHRON/CA D’ESPANYA <h. 1266>

(Ed J MASSÓ TORRENTS, “Histodografla de Catalunya en catalá durant ‘epoca nacional”, Revae

Híspaníque, XV <1906>, p. 500; Separata, p. 19]

BERNAT DESCLOT-CRÓN/CA o LLIBRE DEL RE! ENRERE (ti. 1288)

[Ed.F. SOLDEVILA, Les Qaatre Grans Cr¿sniqaes, Barcelona, 1971, cap. V~, PP. 414-415]

GESTA COMITUM BARCINONENSILJM ST REGES ARAGONENS/UM II (ti. 1267-1 299)

[Ed.L. BARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Barcelona, 1925, vol. II, PP. 140-142]

CRÓNICAS DE LOS JUECES DE TERUEL (1176-1632)

[Ed.F. LÓPEZ RAJADEL, Teruel, instituto de Estudios Turolenses, 1994, p. 83]

-SIglo XIV

GES YA COM/TUM BARC/NONENSIUM EY REGES ARAGONENS/UM 111(1303-1314)

[Ed.L. EARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Barcelona, 1925, vol. II, Pp 53-54 y 56- 57]
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PEORO EL CEREMONIOSO-CRÓNICA DE SAN JUAN DE LA PEÑA <1369-1372>
e

[Ecl. latina A. UBIETO ARTErA, ‘Textos Medievales, nt 4, Valencia, Anubar, 1961, PP. 139-142; cd.

catalana A.J. SOBERANAS, Crónica general de Pere III el Ceñmoniós dita comunamení Crónica de Sant

Joan de/a Penya, Barcelona, 1961, cap. XXXIV, PP. 114-115; cd. aragonesa O. ORCÁSTEGUI, Zaragoza,

1986, cap. 34, pp. 83-85]

• PEDRO EL CEREMONIOSO-CRÓNICA <1374-1380)

[Ed. F. SOLDEVILA, Les Quatre Siena Cróniqaes, Barcelona, 1971, cap. 1, & 12, Pp. 1009-1010]

JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA-GRANT CO RON/CA DE LOS CONQUIRIDORES <h.1362?)

(Segunda Parilda, BNM, me. 10. PUbis; ecl. parcial SU. UMPHREY, ‘Aragonese texte now edited for the

first time”, Revue Mispenique, XVI (1907>, Pp 244-287, fl~ Pp. 285-286]

• JAUME DOMÉNECH-CRÓNICA <h. 1380)

(Ecl. P. LÓPEZ ELUM, “Textos Medievales”, n0 42, Valencia, Anubar, 1975, p. 80)

-SIglo XV
CRÓNICA UNIVERSAL CATALANA DE 1425 e

[BibliotecaUniversitaria de Barcelona, ma. 82j

CRÓNICA UN!VERSAL CATALANA Qfj427

[BNM,ma. 17771, fols. 186b-187a]
PERE MACA-CRÓN/CA (1430>

[Ed. .J. HINOJOSA MONTALVO, Valencia, Universidad de Valencia, 1979, Pp. 25]

PERE TOMIC-H/STOR/ES ¡ CONOLiESTES DELS REYS DARAGO LCOMYES DE CATALUNYA (1438)

(Ecl. facaimil 1534, A. UBIETO ARTETA, ‘Textos Medevales” rW 29, Valencia, Anubar, 1970, p. 813
ANALES VALENCIANOS <1455-1481)

[Ecl.M’.L. CABANES CATALÁ, ‘Textos Medievales’, n0 61, Valencia, Anubar, 1983, p. 12]

• GUALEERTO FABRICIO QLVAGAD-CORÓN(CA QLARAGÓN <1499)

[Ed. Zaragoza, 1499, fols. lxíx-lxxíí]

BERENGUER QLPUIGPARDINES-SUMAR/ D ‘ESPANVA (1,. 1470-1500>

[Bibliotecade El Escorial, ms. Y-II1-4, fols. 2-47 e Y-IlI-5, fols. 1-46)

LUCIO MARINEO SICULO-CRONICA EVA RASON (1500>

[Ecl.facsímil Barcelona, El Aibir, 1974, lib. III, fol. xxvii]

-Siglo XVI

PERE MIgUEL CAREONELL-CHRONICA D’ESPANYA <1493-1513)

[Ed.Barcelona, C. Amorós, 1546, fols. lix-Ix]

ESTEBAN ROLLAN-CHRONICA REGL/M ARAGONUM ET COMIYATUM BARCHINONAE U POPULATIONIS

HISPANJAE (1495-1519)

[Ecl.M.I. FALCÓN PÉREZ, “Textos Medievales’, n0 76, Zaragoza, Anubar, 1987, Cap. XXIX, p. 461

JERÓNIMO ZURITA-ANALES DE LA CORONA DE ARAGÓN (1562>

[Ed A UBIETO ARTETA, M.D. PÉREZ SOLER y L. BALLESTEROS BALLESTEROS, Valencia, 1967,

lib. II, cap lxíí:, Pp 178-188, y ecl A CANELLAS LÓPEZ, vaIs. 1 y II, Zaragoza, Oslo (institución

Fernando el CatoFleo), 1976-1977, vol. 1, FIb. III, cap. lxxix, Pp. 691-692]

PEDRO ANTONIO BEUTER-CORONICA GENERAL DE TODA SSPARA ‘/ ESPECIALMENTE DEL REINO DE
e
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VALENCIA (1563)

[Valencia,1563; reimpr. Valencia, 1604, lib. II, Cap. ~. PP. 6-lo y ib. xx, p. 109)

-Siglo XVII

JAUME FEBRER-TROBES DE MOSSEN JAUME FEBRER. CALJALLER. EN QUE TRACTA DELS LINYAYGES

Y SCUTSDE ARMES DELS QUEASSISTERENAL SENYORREY EN JAUMEEN LA CONQU(STADE LA

CIUYAY Y REGNEDEVALENCIA Y FORENHEREYATSEN ELLA PER SA NOBLEZAY VALOR(s. XVII>
[BNM,ms. s. XVII y XVIII; reed. Valencia, 1796: reed. facsímil Palma, 1848, n0 383]

CASTILLA Y LEÓN

-Siglo XIII

• ANALESTOLEDANOS 1(0-1219)

(Ecl. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (Madrid, 1799>, p. 399]

• CRON/CÓN COMPLUTENSE (h. 1226>

[Ecl.HUICI, Crónicas Latines, vol. 1, p. 76]

• ANALESTOLEDANOS1/1 (h. 1244; continuados ha. 1255>

[Ecl.FLÓREZ, ES, vai. Xxiii (Madrid, 1799>, p. 412; ecl. HUlCI, Crónicas LaUnas, vol. 1, p. 363]

ANALES COMPOSTELANOS(0-1248>

[Ecl.FLÓREZ, ES, vol. XXIII (Madrid, 1799>, p. 324]
• DIEGO GARCÍA DE CAMPOS-PLANETA <1218>

[Ecl.,introd. y notas M. ALONSO, Madrid, CSIC, 1943, p. 126]

CRÓN/CA LATINA DE LOS REYESQ~CASY/LLA (1236>

[Ed.L. CHARLO BREA, Cádiz, Universidad de Cádiz, 1984, PP. 39 <lin. 9-21) y 40 <1-23)]

• RODRIGO JIMÉNEZ QLRADA-H/SYOR/A DE REBUS H/SPANIAE (1243-1247)

[Ecl.crítica lat/na J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Historía de ~wbusHispan/se síve Historía GatiUca, ‘Corpus
Chnstianorum, Continuato Medievalis”, LXXII, Turnholt, Erepoís, 1987, lib. VI, cap. iii, Pp. 181-182, lin.

1-38 y cap. y, p. 182, Un. 1-10]

• ‘ANALES ALFONSIES”(1252-1284

>

[BNMms. 10046 (microf. 8.658>, fol. SlaJ

• ALFONSO X REY DE CASTILLA Y LEÓN-PRIMERA CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA <h. 1270-1 345)

[Ecl.R. MENÉNDEZ PIDAL y D. CATALÁN, Madrid, 1977, cap. 797, Pp. 478-479]

• CRÓNICA Q.ECAST/LLA (fin. s. XIII>-CRÓNICA DE VEINTE REYES(fin. e. XIII-princ. s. XIV>

(Ecl. y est M. ALVAR, G. MARTÍNEZ DIEZ, F. FRADEJAS, F.M. RUIZ ASENSIO y C. HERNÁNDEZ,

Burgos, 1991, lib. VII, cape xííí-xív, rn’ 156-158]

-Siglo XIV

• O. JUAN MANUEL-CRÓNICA ABREVIADA (h. 1320-1324>

[Ecl.J.M. BLECUA, Don Juan Manuel. Obras completas, 2 vals., Madrid, Gredas, 1982-1983, vol. II, lib.

II, cap. cccxxxviii, p. 740]

-Siglo XV

• LOPE GARCIA DE SALAZAR-LIBRO DELAS BUENASANDANZAS£FORTUNAS(h. 1471-1475)

[Ecl.A. RODRIGUEZ HERRERO, 4 vote., Bilbao, Dip. de Vizcaya, 1967, vol. III, lib. XIX, PP. 356-357]
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• DIEGO RODRíGUEZ DE ALMELA-COMPILAC¡ÓN DE LAS BATALLAS CAMPALES (1487>

[Ed. Valencia, 1963, fol. cviib]

-SIglo XVI

• GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS-CATALOGOREAL DE CASTILLA <h. 1515-1520)

(Ed. EA. ROMANO DE TI-IUESEN, Transcripción y edición de! “Catá/ogo real de CestWat autógrafo

medito de Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, 4 vols., Michigan, Ann Arbor, 1994, vol. ~ PP. 942-

944]
• DE GARIEAY Y ZAMALLOA-LOS QVARENTALIBROS DEL COMPENDIO HISTORIAL DE LAS

CI-IRONICAS Y VNI VERSALHISTORIA DETODOSLOS REYNOSQLESPAÑA(1570-1571>

[Reimpr. IV tomos, Barcelona, Sebastián de Comichee, 1628, cd. facsímil Lelona, “Biblioteca del

Rascófilo”, Editorial Gerardo Uña, 1988, t. IV, lib. XXXII, cap. 1v-vi, p. 37 y ti III, lib. XXIIII, cap. xix, p. 175]

-SIglo XVII

• ALONSO NÚÑEZ DE CASTRO-CORÓN/CA DE LOS SEÑORESREYES DE CASTILLA DON SANCHOEL

Q~VOQ.QJjALONSO ~OCTAVO Y DONENRIQUEEL PRIMERO (1665> u.

[Madrid,Pablo de Val, 1665, Comnicadel rey Don Alonso de Castilla, cap. LVIII, fols. 216-217 y cap

LXXIII, fois. 263-264]

• JUAN QtMARIANA-HISTORIA GENERALDEESPAÑA<1592-1601>

[Ecl E PI Y MARGALL, 2 vals., “SAE’, vol. 30, 1. 1, Madrid, 1945, lib. XII, cap. u, pp. 341-343]

NAVARRA

-Siglo XIII

• LIBRO DE LAS GENERACIONES<h. 1260-1270>

[Ecl.1 FERRANDIS MARiNEZ, “Textos Medievales”, nt 23, Valencia, Anubar, 1968, p. 63; y cd. D.

CATALÁN y M.S. de ANDRÉS, Crónica de 1344,1, Madrid, Gredas, 1970, Pp. 218-337, p. 326]

REINO DE FRANCIA

• OCCITANIA u.

-Siglo XIII

• BERTRAN DE BORN LO FILI-i-GUERRA (¿h. 12004.1230?)

[Ecl.M. RAYNOUARD, Poásies originales des Tmabadows, vol. IV <ParIs, 1819), n0 XX.XI, PP. 199-201:

ecl. MILA 1 FONTANALS, De los trovadores en España, p. 140, u. 11]

• EERNART ARNAUT DE MONCUC-ER CAN LI HOZ/BR (h. 1213>

[Ed. y trad. inglesa F.M. CHAMBERS, “Three troubadour Poems with historical overtones”, Specularn, LVI-

1(1979), PP. 48-51, esp. p. 48, & 2, vv. 16-24; y cd. 1. de RIQUER, ‘Presencia trovadoresca en la Corona

de Aragón’, AEM, 26/2 <1996), Pp. 933-966, esp. Pp. 937-938]

• TROVADOR ANÓNIMO-VAl. HUGONETSES BIS TENSA (en ero-junio 1213>

[Ed.RIQUER, Los Yrovedores, vol. III, cap. CXXII, u0 367, PP. 1702-1704]

• RAIMON DE MIRAVAL-BEL MES Q’IEU CHANTE COINDEI (enero-septiembre 1213)

[Ecl. MILÁ 1 FONTANALS, De /os trovadores en España, Pp. 142-143, u. 13; y cd. RIQUER, Los

u.
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Trovadores, vol. II, cap. XLIX, u0 199, 1003-1004]

RAIMON DE MIRAVAL-A/SS/ gUIM (¿h. 1213?>

[Ed.MILA 1 FONTANALS, De las trovadores en España, PP. 143, n. 13.]

PONS DE CAPOUELH-SO C’OMPLUS VOL E PLUS ES VOLONTOS(verano 1213>

[Ecl. M. RAYNOUARD, Poésies originales des Troubadoum, 6 vols., ParIs, 1816-1821, vol. IV (Paris,

1819>, n0 V, PP. 92-94; cd, M. VON NAPOLSKI, Leben und Wei*e des Trobedo,s Pons de Capduoi//,

Halle, 1879, n0 xííí, PP. 67-68; cd. RIQUER, Los Fmvedares, 1975, vol. 11, cap. LXXVIII, u0 255, Pp. 1267-

1269]

• CARTADELOS PRELADOSAL PAPA INOCENCIO 11/<13 septiembre 1213)

(Reproducida por VAUX-DE-CERNAY, Hystofla Albigensium (h. 1218>, && 468-483]
• CARTADEL PREBOSTEMASCARO AL PAPA INOCENCIO /11 (septiembre 1213)

[Ed.GUÉBIN y LYON, cd. CERNAY, vol. III, Piéces annexes n0 4, Pp. 200-205]

• GUILLERMO DE TUDELA-CANSÓ DELA tROZADA (Otoño 1212-primo. 1213>

[Ed.E. MARTIN-CHABOT, “Les Clasaiques de ‘Histoire de France au Moyen Age” <L. Halphen>, Paris,

“Societé d’Edition des Belles Lettres’, vol. í, fl0 13 (1960), & 130, vv. 8-IB]

• TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT CIRC-VIDA DEPERDIGON<h. 1229-1242>

[Ecl.MILA I FONTANALS, De los trovadores en España, p. 150, n. 15; ed. H.J. CHAYTOR, Les chansons

de Perdigon, “Les Classiques Fran’ais du Moyen Age’, mi0 53, ParIs, 1926, Pp. 46-47]

• PONS DE CAPDUELH-EN HOINORDEL PAIREN QUL~ (¿1213-1214?)

[Ecl. M. RAYNOUARD, Poésies origina/es des Yroabadours, 6 vols., Paris, 1816-1821, vol. IV (Paris,

1819), no ííí, PP. 87-90; ecl. M. VON NAPOLSKI, Leben und Werke des Trobadois Pons de Capduoilí,

Halle, 1879, u0 XXVI, PP. 89-Si]

• CARTASOBRELOS TESTAMENTOSDE LOS TOLOSANOSMUERTOSENMURET (Septiembre 1213)

[Toulouse,Archives departamentales de la Haute-Garonne, Archivo de la Encomienda de la Orden de

Malta 3 152 i (copiado en 1225>; pub. MUNDY J H Society and Gavernment st Toaloase in the Age

of the Catha,s, Toronto, Pontifical Institute of Medieval Studies, 1997, ap. 8, p. 446, mi0 32]

• CARTASOBRELOS TESTAMENTOSDELOS TOLOSANOSMUERTOSENMURET <Noviembre 1213>

[Toulouse,Archives departamentales de la Haute-Garonne, Archivo de la Encomienda de la Orden de

Malta 9, 42 u <copiado en 1258Z>; pub. MUNDY, J.H., Society and Govemrnent st Yoaíoase in the Age

of the Cathars, Toronto, Pontifical Institute of Medieval Studies, 1997, ap . 8, p. 446, n0 33]

• CARTASOBRELOS TESTAMENTOSDELOS TOLOSANOSMUERTOS EN MURET <8 marzo 1214>

¡Toulouse, Archives departamentales de la Haute-Garonne, E 501; pub. V. FONS, “Chartes inédites

relatives au jugement des affaires concemnant les successions des Toulousaines tués á la bataille de

Muret’, Recucil de PAcadémie de Législation de Tau/case, 20 (1871), Pp. 13-27, cap. Pp. 18-22; raed.

DOUAIS, C., ‘Notes sur trois chartes du Xllle siécle”, Ba/letin de le Société cha Midi, 1-2 (1888), p. 68; y

reed. MUNDY, J.H., Society anó Govemrnent st Tau/cuse in the Age of the Cathan, Toronto, Pontifical

Institute of Medieval Studies. 1997, ap. 9, p. 471, mi0 27]

• CRÓNICADESANTCERN/DETOLOSAo CRÓNICADETOLOSA<1096-1230; continuada ha. 1271)

[HGL, vol. V <Toulouse, 1875>, col. 51; y RHGF, vol. XIX (Paris, 1880), p. 236]

• CRÓNICAEN LANGUEDOCIANODEL CONDERAIMONVII DETOLOSA<h. 1249)

[RHGF, vol. XIX (París, 1880), p. 235; y HGL, vol. V (Toulouse, 1875), p. 34]

• TOMIER Y PALAIZI-A TORNARM’ER ENQUERAL PRIMERUS (h. 17junio 1216)

[Ecl.1. FRANK, ‘Tomier et Palaizí, troubadours tarasconnais (1199-1226>”, Rornania, LXXVIII <1957>, Pp.
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70-72; ed. RIQUER, Los Trovadores, vol, tI, cap. LXIV, mi
0 231, Pp. 1157-1160]

• GUILHEM RAINOL DAPT-A TORNARM’ES ENQUERAL PREMIERLIS (segunda mitad 1216>

[Ecl.A. JEANROY, Anthcícgie des Troubadours, XIP-XI/P siécíes, Paris, mi0 XLIII, Pp. 99-1011

• CISTERCIENSE ANÓNIMO-VERSUS DE VICTORIA COMITIS MONTISFORTIS (1215-1216)

[Ms. s. XIII, BNP, ant tonds. Iat. n0 2.878, fols. 43-46, 210 versos; cd. A. MOLINIER, “Récit en vers de

la bataille de Muret’, Notices et Dacurnents publiés paur la Société de I’Histoire de France á Poccesion

da cinquantiéme anniversaire de sa tondation, 135, Paris, 1884, Pp. 129-139; cita parcial VICTOR LE

CLERC, ‘Poéme sur la victoire de Simon de Montfort’, Histoire Littéraire de la France. auviege commencé

par des re/igieux bénédictins de la Congrégation de Saint-Maur, vol. XXII <1296-fin. 5. XIII), ecl. facsímil,

París, Librairie Universitaire, 1895, PP. 67-68; y J. MIRET 1 SANS, “Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña,

II de Aragón (1196.1213)” aRAn, IV (1907-1908), p. 1071

• TOMIER Y PALAIZI-SI COL FLACS MOLíAIS TORNEIA(junio 1218>

lEd. 1. FRANK, “Tomíer et Palaizi, troubadours tarasconnais (1199-1226)”, Rornania, LXXVIII (1957), Pp.

72-74]

• PIERRE DES VAUX-DE-CERNAY-HYSTOR/A ALBIGENSIS (h. 1218)

[Ecl. Iatna P. GUÉE¡N y E. LYON, Petn Vaílium Samaii mcnachii HVstoda Aíbigensis, “Socíété de 1 Hrstoíre u.

de France’, Paris, 3 vols., 1926-1930; ed. y trad. francesa P. GUÉSIN y H. MAISONNEUVE, Histoire

Albigecise, “LÉglíse et IÉtat su Moyen Age”, X, Paris, J. Vm, 1951, && 442-466]

CANSÓDE LA CROZADACONTINUACIÓNAI5ÉNIMA (1213-1219>

[Ecl. E. MARTIN-CHABOT, ‘Les Classiques de IHistoire de France su Moyen Age” (U. I-Ialphen>, Paris,

“Societé dEdition des adíes Lettres’, vol. 11(1957), mi0 24, && 131-141]

• TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT CIRC-RAZÓ Q5”BEL MESDUIEU CHANTE COINDEI’ (h. 1229-1242)

[Ecl. MILÁ 1 FONTANALS, De los trovadores en España, Pp. 142-143, n. 13; ed. ANDRAUD, P., La vie

of Poeuvre da trobadoar Raimon de Miraval. Étude sar le Iittérature et le société méddioneíes á /a veille

de /a guerm des a!bigeo/s, ParIs, 1902 <reimpr. anast. Ginebra-Marsella, 1973>, PP. 217, 219-220 y 224;

y cd. RIQUER, Les Trovadores, vol. II, cap. XLIX, n0 197, pp. 1007-1008]

BERTRAN DE BORN LO FILH-UN SIR VENTES FARA! NOVE/it PLAZEN (h.1 179-h. 1233)

[Ecl.M. RAYNOUARD, Chcix des poésies oñginales des Traubadeun, Paris, 1816-1821, vol. IV, Pp. 180-

183; cd. AURELL, La vicille et ¿Vépée, p. 315, mi. 3840; y cd. 1. de RIQUER, ‘Presencia trovadoresca en

la Corona de Aragón”, AEM, 26/2 (1996>, Pp. 933-966, esp. p. 941]

.UC DE SANT CIRC-UN SIR VENTES VUELH FAR <h. 1240)

[Ecl.A. JEANROY y J.J. SALVERDÁ DE GRAVE “Poésies de Uc de Saint-Circ”, Bibíiothéque Mérídionale,

V Serie, vol. 15, Toulouse, Privat, 1913 <reprod. anast. Nueva York-Londms, 1971), mi0 XXIII, PP. 96-99]

• BONIFACI ~,.CASTELLANA-ERA.PUE>S YVERNS ES EL E¡L (segunda mitad 1252)

[Ed. A. PARDUCCI, “Eonifazi di Castellana’, Romania, XLVI (1920>, Pp. 478-511; 496-496, 102, 1; cd.

RIQUER, Los Trovadores, III, XCIV, 1381, mi. 2]

GUILHEM DE PUÉGLAURENC-CHRONICA (h. 1273-1276)

(Ed. latino-francesa J. DUVERNOY, “Classiques de l’Histoire de France au Moyen Age’; Paris, 1976, cap.

XX-XXI, PP. 76-66; reed. Toulouse, Pérégrinateur éditeur, 1996, Pp. 83-92 y cap. XXV, PP. 100-102)

-Siglo XIV

• BERNARD GUI-FLORES CHRONICORUM o CATHALOGUS PON TIFICUM ROMA NORUM (h. 1320)

LBíblíothéque Munícípale de Toulouse, ms. 450; cd. parcial francesa E. GUIZOT, Les Gestes Gíaneax des
u.
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Fran~’ais o Praecíara Frenconsrn facinora <mus, fines s. XV-princ. XVI), “Collecton des Memoires relatifs

á VHistoire de France’, ParIs, 1824, vol. 15, pp. 341-345]

• BERNARD GUI-COM/TES TOLOSANI o DE GENEALOGíA COMITUM YOLOSANORUM (ti. 1320)

[Bibhiothéque Municipale de Touíouse, ma. 450; RHGF, vol. XIX (ParIs, 1880>, p. 227]

-Siglo XV

• H/STORIA DELA GUERRADELOS ALBIGENSESENLANGUEDOCIANO(s. XV>

[Ecl.occitana RHGF, vol. XIX (Paris, 1883>, pp. 152-154]

-Siglo XVII

• GUILLAUME CATEL-HISYOIRE DES COMTES QETOULOLISE AVEC QIJELQUES TRAITÉS ET CHRONIQUES

ANCIENNES CONCERNANT LA MÉME HISTOIRE (1623)

[Toulouse,Bosc, 1623]

MONARQUÍA CAPETO

-Siglo XIII

• GUILLAUME LE BRETON-GESTA PHILIPPI AUGUSTI. FRANCORUM REGíS (h. 1222>

[RHGF,vol. XVII (ParIs, 1878>, p. 92]

• CRÓNICAS DE SAINT-DENIS (1223)

[RHGF,vol. XVII (Paris, 1878>, p. 403]

• GUILLAUME LE BRETON-PH/LIPPJDOS L/BRI Xli SIVE “GES YA PHILIPP/ AUGUS Y). FRANCORUM REGíS

”

VERSIBUS HEROICIS DESCRIPTA (h. 1226>

[Ecl.rimada latina RHGF, vol. XVII (Paris, 1878>, lib. VIII, vv. 572-863, Pp. 220-225; cd. francesa en prosa

E. GUIZOT, ‘Collection des Memoires relatifs á ‘Histoire de France’, ParIs, 1825, vol. 12, canto VIII, Pp.

235-248]

• VINCENT DE BEAUVAIS-SPECULUM HISTORIALE (ti. 1254>

[Ecl.“Bibliotheca Mundi 5ev. Speculi”, 6 yola. Douai 1624 vol. 6. lib. 30, cap. ix p• 12401

• GUILLAUME DE NANGIS-CHRON/CON (h. 1300)

[RHGF,vol. XX (Paris, 1840>, p. 756 y 758)

‘NORTE Y CENTRO DEL REINO

-Siglo XIII

• CRÓNICA DELAQI~ (h. 1219>

[RHGF,vol. XVIII (Paris, 1879>, p. 116]

• BERNARD ITIER-CHRONICON <ti. 1225)

JRHGF, vol. XVIII (París, 1879), p. 232]

• ROBERT DAUXERRE-CHRONOLOGIA (ti. 1227)

[MGHSS,vol. XXVI <Hannover, 1882), p. 280; RHGF, vol. XVIII (Paris, 1879), p. 282]

CRÓNICA QLMORTEMER (1113-1235)

[RHGF,vol. XVIII (ParIs 1879>, p. 355]

• CRÓNICA QEMONT-SAINT-M/CHEL, CONTINUACIÓN ANÓNIMA (1211-1239)

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879), p. 339]
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• AUBRY DE TROIS-FONTAINES-CI9RONICON <ti. 1241)

[MGHSS,vol. XXIII (Hannover, 1874>, Pp. 897-898]

• CRÓNICA DE SAINT-MARTIAL DE LIMOGES <ti. 1216)

[ENP,mus. Iat 11.109, fol. 103; citado por LEMA!TRE, J.L., ‘Le combat pour Dieu et les croisades dana

íes notes de Bernard Iter, moine de Saint-Martial de Limoges (1163-1225), en VV.M., Militia Christia e

CrerJata nel seo. XI.XIII, Milán, 1992, pp. 729-/Sl, u. 55]

CRÓNICA DE ROUEN <1-1338)

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 360]

• CRÓNICA QESAINT-MÉDARD DE SOISSONS (s. XIII)

[RHGF,vol. XVIII <ParIs, 1879>, p. 721]

• CRÓNICA BREVE DE PAIMPONT (e. XIII>

ERHGF, vol. XVIII (Paris, 1819>, p. 332]

- FLANDES

-SIglo XIII

• CRÓNICA DE ARDRES(h. 1234) u.

[RHGF, vol. XVIII (París, 1879), p. 574; MGI-ISS, vol. XXIV <Hannover, 1879>, p. 752]

• RAINIER DE LIÉGE-CHRONICOLEODIENSI (tia. 1236>

[RHGF,vol. XVIII <Paris, 1879>, p. 625]

• BAUDOUIN lJAVESNES-CHRONICA (ti. 1284)

II-IGL, vol. VII (Teulcuse, 1879), u. 17, PP. 52-54]

ISLAS BRITÁNICAS Y TERRITORIOS f¡,~~fjET

- INGLATERRA

-Siglo XIII

• ANALESDEROGEROFHOWDEN.CONTINUACIÓNANÓNIMA(1202-1223>

[RHGP, vol. XVIII (Paris, 1879>, p. 172]

• ANALESDE WAVERLEY(1-1291)

[RHGF, vol. XVIII (ParIs, 1879>, PP. 202-203] u.
• CHRONICONANGLICANUMDERALPHOFCOGGSSHALL.CONTINUACIÓNANÓNIMA (ti. 1224>

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879), p. 106]

ROGER OF WFNDOVER-FLORES HISTORIARUM (h. 1230>

[Ecl.inglesa JA. GILES, Roger of Wendover’s Flores histoflanim, 2 voís., Londres, HG. Bohn, 1849, vol.

II, Pp. 283-289]

• ANALES DE DUNS TANS <h. 1242>

[Ecl. Monastio Annais, Remm britannicanjm mcdii ccvi soriptores, Rolle Series, Londres, Longmans and

Co., 1858-1896, 244 veIs., vol. II, p. 290; citado por KOVARIK, R.J., Sirnon de Menttort (1185-1216), his

lite and wo¡*: A critical study vid evalaetion based en the saumes, St. Louis University, University

Microflís, Inc. Amin Arbor, Michigan, 1963, pp. 353-354]

.MA1THEW PARIS-MA ,./ORI ANGLICANA HISTORIA e CHRONICA MAJORA (ti. 1259)

[RHGF.vol. XVII (Paris, 1878) p. 709]

e
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-Siglo XVII

JAMES USHER-GRAEVISS/MAE QUAESTIONIS DE CHR/ST/ANORUM ECLESIARUM IN OCCIDENTIS

PRAESENTIM SUCCESIONE ET STATU HISTORICA EXPLICA TíO <1613)

(Hannover 1613, Pp. 327-334; reed. Hannover, 1848, PP. 399-4091

- ESCOCIA

-SIglo XIII

• CRÓNICA DE MELROSE (735-1270>

[Rerum Anglicamin Scdptores, t. 1 (Osney, 1684>, p. 185]

GASCUÑA

-Siglo XIII

• CRÓNICA DE SAINTE-COLOMaE DE BURDEOS (a. XIII>

(RHGF, vol. XVIII (París, 1879), p. 245]

ITALIA

-Siglo XIII

OGERIO PANE-ANNALES GENUENSES (1197-1219)

[MGHSS,vol. XVIII (Hannover, 1863), p. 133]

CRÓNICA QEFAENZA <1226; ha, 1236>

[RlTSS, vot XXVIII, parte 1 <Bolonia, 1936>, pp. 125-126]

• COSTANTINO Dl ORVIETO-LEYENDA DE SANTO DOMINGO (1246-1247>

[Ed. M. GELABERT, J.M. MILAGRO y J.M. de GARGANTA, Santo Domingo da Guzmán visto por sus

contemporáneos, “BAC”, 22 Madrid, 1966, pp. 341-387, cap, XLII, PP. 368-369]

-SIglo XIV

• GIOVANNI VILLANI-NUOVA CRONICA (1280-1348>

[Ed. O. PORTA, 3 vols., Milán-Parma, Fondazione PiSto Bemboltigo Guanda Editores, 1990-1991, t. 1,

lib. VI, cap. xxxv, p. 263; citado por SÁNCHEZ SESA, R., ‘La cronisflca toscana bajomedieval y la imagen

de la Península Ibérica”, En la España Medieval, 20 (1997>, Pp. 31-56, p. 47, n. 85]

GIOVANNI DI COLONNA-MAR/ HISTORIARUM <h. 1350)

[MGHSS, vol. XXIV <Hannover, 1879>, p. 281]

EUROPA CENTRAL

-Siglo XIII

• ANALES DE COLONIA (ha. 1238>

EMGHSS, vol. XVII <Hannover, 1861>, p. 827]
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¡¡¡.2. CLASIFICACIÓN CRONOLÓGICA

u.
-Siglo XIII
• BERTRAN DE BORN LO FILH-GUERRA <¿h. 1200-h.1230?)

[Ed. M. RAYNOUARD, Poésies originales des Troubadours, vol. IV <ParIs, 1819>, mi
0 XXXI, PP. 199-201;

ecl. MILA FONTANALS, De/os trovadores en España, p. 140, mi. 11]

• aERNART ARNAUT DE MONCUC-ER CAN LI ROZIER (ti. 1213)

[Ed.y trad. inglesa F.M. CHAMBERS, “Three troubadour Poeme ~Úi historical overtones”, Specuíum, LVI-

1(1979), Pp. 48-51, cap. p. 46, & 2, vv. 16-24; y ecl. 1. de RIQUER, “Presencia trovadoresca en la Corona

de Aragón”, AEM, 28/2 (1996>, Pp. 933-968, cap. Pp. 937-938]
• TROVADOR ANÓNIMO-VAL U.QQ.QtI.ET SES BIS TENSA <enero-junio 1213)

[Ed. RIQUER, Los Trovadores, vol. III, cap. CXXII, n0 367, Pp. 1702-1704]

• RAIMON DE MIRAVAL-BEL MES Q’IEU CHANTE COINDEI (enero-septiembre 1213>

[Ecl. MItA 1 FONTANALS, De los trovadores en España, Pp. 142-143, mi. 13; y ed. RIQUER, Los

Trovadores, vol. II, cap. XLIX, u0 199, 1003-1004]

• RAIMON DE MIRAVAL-A/SSI CUM (¿ti. 1213?>

[Ecl.MItA 1 FONTANALS, De los trovadores en España, pp. 143, n. 13.1

• PONS DE CAPDUELH-SO C’OM PLUS VOL E PLUS ES VOLONTOS (verano 1213)

[Ed. M. RAYNOUARD, Poésies originales des Troubadours, 6 vols., Paris, 1818-1821, vol. IV (Paris,

1819>, mi0 V, Pp. 92-94; ecl. M. VON NAPOLSKI, Leben ¿md Werke des Trobadom Pons de Capduoiíí,

Halle, 1879, mi0 XIII, Pp. 67-68; cd. RIQUER, Los Trovadores, 1975, vol. II, cap. LXXVIII, n0 255, pp. 1267-

1269]

• CARTA DELQiPRELADOS &PAEA /NOCENCIO 11/(13 septiembre 1213)

[Reproducidapor VAUX-DE-CERNAY, Hystoha Aíbigens¡am (ti. 1218>, && 468-483]

• CARTA DEL PREBOSTE MASCARO AL PAPA INOCENCIO III (septiembre 1213>

[Ecl.GUÉBIN y LYON, cd. CERNAY, vol. III, Piéces annexes mi0 4, pp. 200-205]

• GUILLERMO QLTUOELA-CANSÓ DE LA CROZADA (Otoño 1212-princ. 1213>

[Ecl.E. MARTIN-CHABOT, “Les Clasaiques de ‘Histoire de France au Moyen Age’ <L. Haíptien>, Paris,

“Societé dEdition des Eclíes Lettres”, vol. 1, n0 13<1260>, & 130, vv. 8-18]

• TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT-CIRC-VIDA DE PERDIGON (ti. 1229-1242)

(Ed. MILÁ 1 FONTANALS, De los trovadores en España, p. 150, u. is; ed. H.J. CHAYTOR, Les chansons
de Perdigon, “Les Clasaiques Frangeis du Moyen Age”, n0 53, Paris, 1926, pp. 46-47]

• POEMA JUGLARESCO CATALÁN SOBRE LA BATALLA DEMI/fiffI (después 1213)

[Ecl.E. SOLDEVILA, “Un poema joglaresc catalá sobre la batalla de Murar, Homenalge a Cañes Riba

en comp/fr seixante anys. Poesia, Assages, Tradaction cíasiques, Barcelona, J. Janés, 1953-1954, PP.

322-325]

• PONS DE CAPDUELH-EN HO/NOR DEL PAIREN CUIES (¿1213-1214?>

[Ed M RAYNOUARD, Poésies originales des Yroubadoars, 6 vois., ParIs, 1816-1821, vol. IV <París,

1819), n0 III, pp. 87-90; ecl. M. VON NAPOLSKI, Leben und Wer*e des Trobadois Pons de Capdaoiíí,

Halle, 1879, n0 XXVI, pp. 89-91]

• CARTA SOBRE LOS TESTAMENTOS DE LOS TOLOSANOS MUERTOS EN MUREY (Septiembre 1213)

[Toulouse,Archives departamentales de la Haute-Garonne, Archívo de la Encomienda de la Orden de

u.
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Malta 3, 152 i (copiado en 1225); pub. MUNDY, J.H., Society and Govemment of Tou/ouse in the Age

of dic Cathars, Toronto, Pontifical Institute of Medieval Studies, 1997, ap. 8, p. 448, mi
0 32]

• CARTA SOBRE LOS TESTAMENTOS DE LOS TOLOSANOS MUERTOS EN MURET (Noviembre 1213)

[Toulouse,Archives departamentales de la Haute-Garonne, Archivo de la Encomienda cle la Orden de
Malta 9, 42 ji (copiado en 1258Z); pub. MUNDY, J.H., Society and Govemment a! Toulouse in tfle Age

of the Cathars, Toronto, Pontifical Institute of Medieval Studies, 1997, ap. 8, p. 446, mi0 33]

• CARTA SOBRE LOS TESTAMENTOS DE LOS TOLOSANOS MUERTOS EN MURET <8 marzo 1214>

[Touíouse,Archives departamentales de la Haute-Garonne, E 501; pub. V. PONS, “Chartes inéditas

rclatves au jugement des affaires concernant les successions des Toulousaines tués á la bataille de

Muret’, Recacil de I’Acadéniie de Législation de Yoalouse, 20 (1871), Pp. 13-27, cap. PP. 18-22; reed.

DOUAIS, C., ‘Notes sur trois chartes du Xllle siécle’, Balletin de la Société da Midi, 1-2 (1888>, p. 68; y

reed. MUNDY, J.H., Society anó Government of Toaloase in dic Age of the Cediera, Toronto, Pontifical

Institute of Medieval Studies, 1997, ap. 9, p. 471, n0 27]

• CRÓNICA QLLAON (ti. 1219>

[RHGF,vol. XVIII (Paris, 1879), p. 716)

ANALES TOLEDANOS ¡(0-1219)

[Ecl.FLÓREZ, ES, vol. XXIII (Madrid 1799), p. 399]

• OGERIO PANE-ANNALES GENUENSES (1197-121 9>

[MGHSS,vol. XVIII (Hannover, 1863), p. 133]

ANALES DE ROGER OF I-!OWDEN. CONTINUACIÓN ANÓNIMA (1202-1223)

[RHGF.vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 172]

BERNARD ITIER-CHRON/CON (h. 1225)

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 232]

• CRONICÓN COMPLUTENSt <ti. 1226>

[Ecl.HUICI, Crónicas Latinas, vol. 1, p. 76]

• CRÓNICA DE SANT CERN? DE TOLOSA o CRÓNICA DE TOLOSA (1096-1230; continuada ha, 1271)

[HGL,vol. V (Toulouse, 1875>. col. Si; y RHGF, vol. XIX <ParIs, 1880), p. 236]

• CRÓNICA DE FAENZA (1226; ha. 1236)

[RITSS,vol. XXVIII, parte V (Bolonia, 1936), Pp. 125-1261
ROBERT D’AUXERRE-CHRONOLOGIA (ti. 1227)

[MGHSS,vol. XXV! (Hannover, 1882>, p. 280; RHGF, vol. XVIII (ParIs, 1879), p, 282]

• CRÓNICA DEARDRES (ti. 1234>

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 574; MGHSS, vol. XXIV (Hannover, 1879>, p. 752]

• CRÓNICA DE MORTEMER <1113-1235>

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 355]

RAINIER DE LIÉGE-CHRONICO LEODIENSI (ha. 1236>

[RHGF,vol. XVIII (París, 1879>, p. 625]

ANALES DE COLONIA (ha. 1238)

[MGI-ISS,vol. XVII <Hannover, 1861>, p. 827]

CRÓNICA DE MONY-SAINT-MICHEL. CONTINUACIÓN ANÓNIMA (1211-1239>

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879), p. 339]

ANALES DE DUNS TANS (h. 1242)

[Ecl.Monastic Anna/a, Reruin britannicarun, medii aevi soriptares, Rolís Series, Londres, Lomigmamis ami
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Co., 1858-1896, 244 voís., vol. II, p. 290; citado por KOVARIK, R.J., S¡mon de Montlort <1165-1218), fis
u.

lite vid wa*: A critícal study and evalaetion based cm the soarces, St. Louis University, University

Microflís, Inc. Ann Arbor, Michigan, 1963, PP. 353-354]

• ANALES TOLEDANOS III <ti. 1244; continuados ha. 1255)

(Ecl. FLÓREZ, ES, vol. XXIII (Madrid, 1799>, p. 412; cd. HUICI, Ciánicas Latinas, vol. 1, p. 3631

• ANALES COMPOSTELANOS <0-1248>

[Ed.FLÓREZ, ES, vol. XXIII <Madrid, 1799), p. 324]

• CRÓNICA EN LANGUEDOCIANO DEL CONDE RAIMON VII QE TOLOSA (ti. 1249>

[RHGF,vol. XIX (ParIs, 1880), p. 235; y ¡-/GL, vol. V (Toulouse, 1875>, p. 34]
• CRÓNICA DE MELROSE <735-1270)

[RensmAnglicansin Scñptores, t. 1 (Osney, 1684>, p. 185]

CRÓNICA DE SAINT-MARTIAL DE LIMOGES (ti. 1276)

[ENP,ms. lat. 11.109, fol. 103; citado por LEMAITRE, J.L., “Le combat pour Dieu et les croisades dane

les notes de Bernard ter, moine de Saint-MarUaI de Umoges (1163-1225>, en W.M., Mil/tic Chi/st/a e

Crociata nei sec. X/XI/I, Milán, 1992, Pp. 729-751, n. SS] u.

• CRONICÓN ULINANENSE (h. 1285>

[Ecl.PIERRE DE MARCA, Marca Hispanica, ParIs, 1688, col. 759; ecl. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII <Madrid,

1774), p. 334]

• ANALES DE WAVERLEY (1-1291)

[RHGF,vol. XVIII (París, 1879>, Pp. 202-203]

• CRÓNICA QLSAINTE-COLOMBE DE BURDEOS <s. XIII>

[RHGF,vol. XVIII (Paris, 1879>, p. 245]

• CRÓNICA QESAINT-MÉDARD DE 50/550>45 (s. XIII>
[RHGF,vol. XVIII <Paris, 1879), p. 721]

• CRÓNICA BREVE DE PAIMPONT (s. XIII)

[RHGF,vol. XVIII (Paris, 1879>, p. 332]

• CRÓNICA Q~..MONTPELLíER (s. XIII>

[Citadopor J. MIRET 1 SANS, ‘Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña, II de Aragón’, BRABL, IV (1907-

1908), p. 105]
u.

• CRÓNICAS DE LOS JUECES DE TERUEL (1176-1532>

[Ecl.F. LÓPEZ RAJADEL, Teruel, instituto de Estudios Turolenses, 1994, p. 831

• CRONICÓN BARCINONENSELV 11(985-1311 y 1136-1308>

[Ed. PIERRE DE MARCA, Marca Hispanica, ParIs, 1688, col. 755; ecl. FLÓREZ, ES, vol. XXVIII (Madrid,

1774>, p. 332; RHGF, vol. XIX (ParIs, 1880), p. 234; y sólo los II, ecl. HUICI, Navas de Tolosa, Fuentes

cristianas ap. XII, p.184]

• CRÓNICA DE ROUEN (1-1338)

[RHGF,vol. XVIII (ParIs, 1879>, p. 360]

• CRÓNICA QLSANT VICTOR DE MARSELHA <715-1563)

(MGHSS, vol. XXIII <Hannover, 1874>, p. 4; y Rl-/GP, vol. XIX (París, 1880>, p. 2381

• TOMIER Y PALAIZI-A TORNAR M’ER ENQUER AL PRIMER US <h. 17junio 1216>

[Ecl.1. FRANK, “Tomier et Palaizi, troubadours tarasconnais <1199-1226>’, Romania, LXXVIII <1957), Pp.

70-72; cd. RIQUER, Los Trovadores, vol. II, cap. LXIV, mi
0 231, pp. 1157-lIGO]

u.
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GUILHEM RAINOL D’APT-A TORNAR M’ES ENQUER AL PREMIER LIS (segunda mitad 1216)

[Ecl.A. JEANROY, Andiclogie des Troubadoars, XIP-XIIP sié cíes, Paris, mi
0 XLIII, Pp. 99-101]

CISTERCIENSE ANÓNIMO-VERSUS DE VICTORIA COMITIS MONTISFORTIS (1215-1216>

[Ms.s. XIII, BNP, anc. fonds. la!. n 2.878, foís. 43-46, 210 versos; ecl. A. MOLINIER, “Récit en veis de

la bataille de Muret’, Notices et Docurnents publiés paur la Société de PI-listo/re de France é I’occasion

du cinquantiérne anníversaire de se fondation, 135, París, 1884, Pp. 129-139; cita parcial VICTOR LE

CLERC, ‘Poéme sur la victoire de Simon de Montfort’, Histoire Littéraire de la France, ouvrage commence

par des reíigieax bénédictins de la Congrégation de Saint-Maur vol. XXII (1296-fin. s. XIII), cd. faesimil,

París, Librairie Universitaire, 1895, Pp. 67-68; y J. MIRET 1 SANS, ‘Itinerario del rey Pedro 1 de Cataluña,

II de Aragón <1196-1213)’, BRAIl, IV (1907-1908>, p. 107]

• GESTA COMITUM BARCINONENSIUM ET REGES ARAGONENSIUM 1<1214-1218; general 1162-1276>

[Ecl.L. BARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Barcelona, 1925, vol. II, PP. 17-18]

TOMIER Y PALAIZI-SI COL FLACS MOLINS TORNEIA (junio 1218>

[Ecl.1. FRANK, “Tomier et Palaizi, troubadours tarasconnais (1199-1226)’, Romania, LXXVIII (1957), Pp.

72-74]

• PIERRE DES VAUX-DE-CERNAY-HYSTOR/A ALBIGENSIS (h. 1218>

[Ecl.latina P. GUÉBIN y E. LYON, Petñ Vaííium Semaii monachii Hystoria Albigensis, ‘Société de ‘Histoire

de France”, Paris, 3 voís., 1926-1930; ecl. y trad. francesa P. GUÉBIN y H. MAISONNEUVE, Histaire

Albigeo/se, “LÉglise et l’État au Moyen Age”, X, Paris, J. Vm, 1951, && 442-466]

• DIEGO GARCIA DE CAMPOS-PLANETA (1218)

[Ecl.,introd. y notas M. ALONSO, Madrid, CSIC, 1943, p. 196]

• CANSÓ DE LA CROZADA. CONTINUACIÓN ANÓNIMA (1213-1219>

[Ecl.E. MARTIN-CHABOT. “Les Classiques de ‘Histoire de France au Moyen Age” <L. Haíphen>, París,

“Societé dEdition des Belíes Lettres”, vol. 11<1957>, u0 24, && 131-141]

• GUILLAUME LE BRETON-GESTA PHILIPPI AQQJJ.j¡LFRANCORUM REGíS (ti. 1222)

[RHGF,vol. XVII (París, 1878), p. 92]

• CRÓNICAS DE SAINT-DENIS (1223>

[RHGF,vol. XVII <París, 1878), p. 4033

• CHRONICON ANGLICANUM DE RALPH OF COGGESHALL CONTINUACIÓN ANÓNIMA (ti. 1224)

[RHGF,vol. XVIII <París, 1879), p. 1063

• GUILLAUME LE BRETON-PHILIPPIDOS LIBRI XII SIVE “GESTA PHILIPPI AUGUSTI FRANCORUM REGíS

”

VERSIBUS HEROICIS DESCRIPTA <h. 1226>

[Ed. rimada latina RHGF, vol. XVII (Paris, 1878>, lib. VIII, Vv. 572-863, Pp. 220-225; ed. francesa en prosa

F. GUIZOT, “Collection des Memoires relatifs á IHistoire de France”, París, 1825, vol. 12, canto VIII, PP.

235-248]

• TROVADOR ANÓNIMO-UC DE SANT CIRC-RAZÓ DE “BEL M’ES QU’IELJ CHANT E COINDEI” <h. 1229-1242>

[Ecl.MItA 1 E’ONTANALS, De los trovadores en España, Pp. 142-143, mi. 13; ecl. ANDRAUD, P., La y/e

et I’oeuvre da trobedaur Raimon de Miraval. Étude sur la I/ttératare et la société méridioneles á la ve/líe

de la guerre des aíbigeois, ParIs, 1902 (reimpr. anast. Ginebra-Marsella, 1973>, Pp. 217, 219-220 y 224;

y ecl. RIQUER. Los Trovadores, vol. II, cap. XLIX, n0 197, Pp. 1007-1008]

• ROGER OF WENDOVER-FLORES HISTORIARUM (ti. 1230)

[Ecl.inglesa JA. GILES, Roger of Wendover’s Flores historiaran,, 2 vols., Londres, hG. Bohn, 1849, vol.

II, PP. 283-2891
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• BERTRAN DE BORN LO FIL}-I-UN SIR VENTES FARAI NOVELH PLAZEN (ti. 1 179-h. 1233)

[Ecl M RAYNOUARD, Choix des poésies orIginales des Troubadours, ParIs, 1816-1821, vol. IV, PP. 180-

183, cd AURELL, La y/e/Ile et l’épée, p. 315. mi. 38-40; y ecl. 1. de RIQUER, “Presencia trovadoresca en

la Corona de Aragón”, AEM, 26/2 (1996), Pp. 933-966, esp. p. 941]

• CRÓNICA LATINA DE LOS REYES DE CASTILLA <1238>

[Ecl.L. CHARLO BREA. Cádiz, Universidad de Cádiz, 1984, Pp. 39 (lín. 9-21) y 40<1-23)1

• UC DE SAINT-CYRC-UN SIR VENTES VUELH FAR (h. 1240>

[Ecl.A. JEANROY y J.J. SALVERDÁ DE GRAVE, “Poésies de Uc de Saint-Circ”, Bibliothéqae Méridionale,

9 Serie, vol. 15, Toulouse, Privat, 1913 <reprod. anast. Nueva York-Londres, 1971>, n0 XXIII, Pp. 96.99]

• AUBRY DE TROIS-FONTAINES-CHRONICON <ti. 1241)

EMGHSS, vol. XXIII <Hannover, 1874), pp. 897-898]

• JAIME LPLARAGÓN-LLIBRE DELS FEITS <ti. 1244; general ti. 1276>

[Ecl.F. SOLDEVILA, Les Quatre Grans Cróniqaes, Barcelona, 1971, cape. VIII-X, Pp. 6-7]

• RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA-HISTORIA DE REBUS HISPANIAE (1243-1247>

[Ecl.crítica latina J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Historia de reims Hispeniae sive Historie Gothica, ‘Corpus

Christianorum, Continuatio Medievalis”, LXXII, Turnhoít, Brepols, 1987, lib. VI, cap. ¡iii, Pp. 181-182, lin.

1-38 y cap. y, p. 182, lIn. 1-101

• COSTANTINO Dl ORVIETO-LEYENDA DE SANTO DOMINGO <1246-1247)

[Ecl.M. GELABERT, J.M. MILAGRO y J.M. de GARGANTA, Santo Domingo de Guzmán visto por sus

contemporáneos, “BAC”, 22, Madrid, 1966, Pp. 341-387, cap. XLII, PP. 368-369]

• BONIFACI DE CASTELLANA-ERA. PUEIS YVERNS EjEL FIL (segunda mitad 1252)

[Ecl.A. PARDUCCI, “Bonifazí di Castellana”, Romania, XLVI <1920>, Pp. 478-511; 495-496, 102, 1; ecl.

RIQUER, Los Trovadores, III, XCIV, 1381, u. 21

• VINCENT DE EEAUVAIS~-SPECULUM HISTORIALE (h. 1254>

[Ecl.“Bibliottieca Mundi Sev. Speculi”, 6 vals., Douai, 1824, vol. 6, lib. 30, cap. ix, p. 1240]

• MA1THEW PARIS-MAJORI ANGLICANA HISTORIA o CHRONICA MAJORA <ti. 1259>

[RHGF,vol. XVII <Paris, 1878> p. 709)

• LIBRO DE LAS GENERACIONES (ti. 1260-1270>

[Ecl.J. FERRANDIS MARTINEZ, ‘Textos Medievales’, mi” 23, Valencia, Anubar, 1968, p. 63; y ecl. D.

CATALÁN y M.S. de ANDRÉS, Crónica de 1344, 1, Madrid, Gredas, 1970, Pp. 218-337, p. 326]

• PERE RIBERA DE PERPINYA-CHRONICA D’ESPANYA <ti. 1266>

[Ecl. J. MABSÓ TORRENTS, “Historiografla de Catalunya en catalá durant lepoca nacional”, Revue

H/spaniqae, XV (1906), p. 500; Separata, p. 19]

• GUILHEM DE PUÉGLAURENC-CHRONICA (h. 1273-1276)

[Ecl. latino-francesa J. DUVERNOY, “Claesiques de IHistoire de France au Mayen Age”; Paris, 1976, cap.

XX-XXI, PP. 76-86; reed. Toulouse, Pérégrinateur éditeur, 1996, Pp. 83-92 y cap. XXV, Pp. 100-102]

• “ANALES ALFONS lES”<1252-1284)

[ENMmus. 10046 <microf. 8.658>, fol. 57a]

• BAUDOUIN D’AVESNES-CHRONICA (ti. 1284)

[HGL,vol. VII (Toutouse, 1879>, mi. 17, PP. 52-54]

• BERNAT DESCLOT-CRÓNICA o LLIBRE DEL REí 55PERE (ti. 1288>

[Ed.F. SOLDEVILA, Leo Quatre Grano Crániques, Barcelona, 1971, cap. VI, PP. 414-415]
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ALFONSO X REY DE CASTILLA Y LEÓN-PRIMERA CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA (h. 1270-1345)

[Ed. R. MENÉNDEZ PIDAL y D. CATALÁN, Madrid, 1977, cap. 797, Pp. 478-479)

• CRÓNICA DE CASTILLA (fin. s. XIII>-CRÓNICA DE VEINTE REYES (fin. s. XIII-princ. s. XIV>

[Ecl. y est M. ALVAR, 5. MARTÍNEZ DIEZ, F. FRADEJAS, F.M. RUIZ ASENSIO y C. HERNÁNDEZ,

Eurgos, 1991, lib. VII, cape. xííí-xív, PP 156-158]

• CESTA COMITUM BARCINONENSIUM ET REGES ARAGONENSIUM ji (ti. 1267-1299)

[Ed. L. BARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Barcelona, 1925, vol. II, Pp. 140-142]

• GUILLAUME DE NANGIS-CHRONICON (ti. 1300>

[RHGF,vol. XX <ParIs, 1840), p. 756 y 758]

-Siglo XIV

• CESTA COMITUM BARCINONENSIUM ET REGES ARAGONENSIUM III (1303-1314)

[Ecl.L. BARRAHU-DIHIGO y J. MASSÓ TORRENTS, Barcelona, 1925, vol. II, PP. 53-54 y 56- 57]

• BERNARD GUI-FLORES CHRONICORUM o CATHALOGUS PONTIFICUM ROMA NORUM (ti. 1320>

(Biuiothéque Municipale de Toulouse, mus. 450; cd. pardal francesa F. GULZOT, Les Gestes Gíorfeux des

Fran9ais o Praecíara Francarura facinora (ms. fines s. XV-princ. XVI), ‘Collection des Memoires relatifs

á Histoire de France”, París, 1824, vol. 15, Pp. 341-345)

• BERNARD GUI-COMIYES TOLOSANI o DE GENEALOGíA COMITUM TOLOSANORUM (ti. 1320)

[Bíblíothé~ueMunícipale de Toulouse, ms. 450; RHGF, vol. XIX <Paris, 1880), p. 227]

• ~JUAN MANUEL-CRÓNICA ABREVIADA (ti. 1320-1324>

[Ecl.J.M. BLECUA, Don Juan Manuel. Obras completas, 2 voís., Madrid, Gredas, 1982-1983, vol. II, lib.

II, cap. cccxxxviii, p. 740]

• GIOVANNI VILLANI-NUOVA CRONICA (1280-1348>

[Ecl.5. PORTA, 3 yole., Milán-Parma, Foridazione Pietro BemboftJgo Guanda Editores, 1990-1991, t. 1,

lib. VI, cap. xxxv, p. 263; citado por SÁNCHEZ SESA, R., “La cronistica toscana bajomedieval y la imagen

de la Península Ibérica”, En la España Medieval, 20 (1997>, Pp. 31-56, p. 47, n. 85]

• GIOVANNI Dl COLONNA-MARI HISTORIARUM (h. 1350)

[MGHSS,vol. XXIV (Hannover. 1879>, p. 281]

JUAN FERNÁNDEZ DE HEREDIA-GRANT CORONICA DE LOS CONOUIRIDORES <h.1362?)

[SegundaPartida, BNM, mus. 10.l34bis; cd. parcial SU. UMPHREY, ‘Aragonese texta now edited for the

first time”, Revue Hispan/que, XVI <1907), Pp. 244-287, esp. PP. 265-286]

• PEDRO EL CEREMONIOSO-CRÓNICA DE SAN JUAN DE LA PEÑA (1369-1372)

[Ecl.latina A. UBIETO ARTETA, “Textos Medievales”, mi
0 ~, Valencia, Anubar, 1961, Pp. 139-142; ecl.

catalana A.J. SOBERANAS, Crónica general de Pere III el Cerimoniós dita comanament Crónica de Sant

Joan de la Penya, Barcelona, 1961, cap. XXXIV, Pp. 114-115; cd. aragonesa C. ORCÁSTEGUI, Zaragoza,

1986, cap. 34, Pp. 83-85]

• PEDRO EL CEREMONIOSO-CRÓNICA (1374-1380)

[Ecl.F. SOLDEVILA, Les Qaatre Grano Cróniques, Barcelona, 1971, cap. 1, & 12, Pp. 1009-1010]

JAUME DOMÉNECH-CRÓNICA <h. 1380)

[Ecl.P. LÓPEZ ELUM, “Textos Medievales”, n0 42, Valencia, Anubar, 1975, p. 80]
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-Siglo XV
• CRÓNICA UNIVERSAL CATALANA DE 1425 u.

[BibliotecaUniversitaria de Barcelona, ms. 82]

CRÓNICA UNIVERSAL CATALANA DE 1427

[BNM, mus. 17.771, fols. 186b-187a]

• PERE MACA-CRÓNICA (1430>

[Ecl.J. HINOJOSA MONTALVO, Valencia, Universidad de Valencia, 1979, Pp. 25)

• PERE TOMIC-HISTORIES 1 CONQUESTES DELS REYS D’ARAGO 1 COMTES DE CATALUNYA (1438)

[Ecl.facsimil 1534, A. UBIETO ARTETA, ‘Textos Medievales” n0 29, Valencia, Anubar, 1970, p. 81]

• LOPE GARCíA DE SALAZAR-LIBRO DE LAS BUENAS ANDANZAS £FORTUNA 5 (ti. 1471-1475)

[Ecl.A. RODRIGUEZ HERRERO, 4 yola., Bilbao, Diput. de Vizcaya, 1967, vol. III, lib. XIX, PP. 356-357]

• ANALES VALENCIANOS (1455-1481>

(Ecl. M.L. CABANES CATALÁ, “Textos Medievales”, n0 61, Valencia, Anubar, 1983, p. 12]

• DIEGO RODRÍGUEZ DE ALMELA-COMPILACIÓN DE LAS BATALLAS CAMPALES <1487)

[Ecl. Valencia, 1963, fol. cviib]

• GUALBERTO FABRICIO DE VAGAD-CORÓNICA DE ARAGÓN (1499) u.

[Ecl.Zaragoza, 1499, fols. lxix-lxxii]

• BERENGUER DE PUIGPARDINES-SUMARI DESPANVA (ti. 1470-1500)

[Bibliotecade El Escorial, ms. Y-III-4, foís. 2-47 e ‘1-111-5, fols. 1-46]

• LUCIO MARINEO SICULO-CRONICA D’ARAGON (1500)

[Ecl.facsímil Barcelona, El Albir, 1974, lib. III, fol. xxvii]

HISTORIA DE LA GUERRA DE LOS ALBIGENSES EN LANGUEDOCIANO (s. XV)

[Ecl.occitana RHGF, vol. XIX <Paris, 1883>, Pp. 152-154]

LigIo XVI
• PERE MIQUEL CARBONELL-CHRONICA DESPANVA (1493-1513)

[Ecl.Barcelona, C. Amorós, 1546, fols. lix-Ix)

• ESTEBAN ROLLAN-CHRONICA REGUM ARAGONUM ET COMIYATUM BARCHINONAE ET POPULATIONIS

HI.SPANIAE <1495-1519)

[Ecl.M.l. FALCÓN PÉREZ, “Textos Medievales”, n 76, Zaragoza, Anubar, 1987, cap. XXIX, p. 46]

• GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS-CATALOGO REAL DE CASTILLA <ti. 1515-1520)

[Ecl E A. ROMANO DE THUESEN, Transcripción y edición del ~Catálogoreal de Castifla’ autógrafo

inédito de Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, 4 yola., Michigan, Amin Ator, 1994, vol. II, Pp. 942-

944]
• JERÓNIMO ZURITA-ANALES DE LA CORONA DE ARAGÓN (1562>

[Ecl.A. UBIETO ARTETA, M.D. PÉREZ SOLER y L. BALLESTEROS BALLESTEROS, Valencia, 1967,

lib. II, cap. lxiii, Pp. 178-188; y ecl. A. CANELLAS LÓPEZ, vols. 1 y II, Zaragoza, CSiC (Institución

‘Femando el Católico”), 1976-1977, vol. 1, lib. III, cap. lxxix, PP. 691-692]

• PEDRO ANTONIO BEUTER-CORÓNICA GENERAL DE TODA ESPAÑA Y ESPECIALMENTE DEL REINO DE

VALENCIA <1563>

[Valencia,1563; reimpr. Valencia, 1604, lib. II, cap. II, PP. 6-10 y lib. xx, p. 1091

• ESTEBAN DE GARIBAY Y ZAMALLOA-LOS OVARENTA LIBROS DEL COMPENDIO HISTORIAL DE LAS

u.
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CHRONICAS Y VNI VERSAL HISTORIA DE TODOS LOS REYNOS DE ESPAÑA (1570-1571)
[Reimpr. IV tomos, Barcelona, Sebastián de Cormellas, 1628, ecl. facsimil Lejona, “Biblioteca del

Bascófilo”, Editorial Gerardo Uña, 1988, t. IV, lib. XXXII, cap. y-vi, p. 37 y t. III, lib. XXIIII, cap. xix, p. 175]

-Siglo XVII
• ALONSO NÚÑEZ DE CASTRO-CORÓNICA DE LOS SEÑORES REYES DE CASTILLA DON SANCHO EL

Q5~~4DO DON ALONSO EL OCTAVO Y DON ENRIQUE EL PRIMERO (1665)

[Madrid,Pablo de Val, 1665, Comnica del rey Don Alonso de Castilla, cap. LVIII, fols. 216-217 y cap.

LXXIII, foís. 263-264]

• JUAN DE MARIANA-HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA (1592-1601)

[Ecl.E. Pl Y MARGALL, 2 vols., “BAE”, vol. 30, t. 1, Madrid, 1945, lib. XII, cap. u, PP. 341-343]

JAMES USHER-GRAEVISSIMAE QUAESTIONIS DE CHRISTIANORUM ECLESIARUM IN OCCIDENTIS

PRAESENTIM SUCCESIONE ET STATU HISTORICA EXPLICA TíO (1613)

[Hannover1613, Pp. 327-334; reed. Hannover, 1648, Pp. 399-409)

• GUILLAUME CATEL-HISTOIRE DES COMTES DE TOULOUSE AVEC QUELQUES TRAITÉS ET CHRONIQUES

ANCIENNES CONCERNANT LA MÉME HISTOIRE (1623)

[Toulouse,Bosc, 1623]

• JAUME FEBRER-TROBES DE MOSSEN JAUME FEBRER CAUALLER. EN QUE TRACTA DELS LINYATGES

Y SCUTS DE ARMES DELS QUE ASSISTEREN AL SENYOR REY EN JAUME EN LA CONQUISTA DE LA

CIUTAT Y REGNE DEVALENCIA Y FOREN HERETATS EN ELLA PER SA NOBLEZA Y VALOR <5. XVII>

[BNM,ms. s. XVII y XVIII; reed. Valencia, 1796; reed. facsímil Palma, 1848, mi0 383]
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CONCLUSIONES GENERALES

En estas páginas hemos intentado poner de manifiesto la utilidad del modelo de

aproximación al “acontecimiento histórico resonante” que supo concebir el desaparecido

Georges Duby en su célebre Le Dimanche de Bouv¡nes. La aplicación de este esquema de

trabajo a las otras dos grandes batallas campales que encaman el “giro de principios del siglo

XIII,’, Las Navas de Tolosa (1212) y Muret (1213), es posible porque las tres comparten, aún

con matices, unas similares condiciones históricas e historiográficas y unas parecidas

connotaciones simbólicas y míticas. Es más, el empleo paralelo del mismo método sobre

estas dos lejanas jornadas bélicas de la historia medieval hispánica nos ha permitido mostrar

también sus interesantes analogías y diferencias.

Este modelo de anál¡sis se revela especialmente adecuado para extraer de las fuentes

contemporáneas, del propio acontecimiento y de sus protagonistas principales un conjunto

de elementos latentes u “ocultos” que son fundamentales para alcanzar una más amplia y

mucho más profunda comprensión del cómo y el por qué de estos dos episodios históricos.

Nos ha permitido estudiar en profundidad sus origenes, su desarrollo y sus consecuencias,

las actitudes muchas veces simplificadas o desdibujadas de quienes tuvieron una influencia

decisiva en ellas y, finalmente, los resortes mentales e ideológicos de quienes las vivieron y/o

dieron testimonio directo o indirecto de lo ocurrido en los relatos más próximos a los hechos.

El resultado final puede resumirse en que, gracias a la concepción trascendental y simbólica

de la Batalla planteada por el profesor Duby, muchas de las expresiones, de los gestos, de

los ritos, de las palabras, de las actitudes y de los comportamientos contemplados en tomo

a los episodios bélicos de Las Navas de Tolosa y Muret adquieren unas connotaciones que,

al mamen de ésta, se nos escaparían o carecerían de valor o sentido.

La extensión de este modelo de estudio desde las fuentes propiamente narrativas a

la mayor parte de los testimonios coetáneos o tardíos <histórico-literarios, documentales, etc.)

también se ha revelado enormemente fructífero. En primer lugar, porque supone la

contemplación de un episodio muy específico desde múltiples perspectivas, la mayor parte

de las veces complementarias, alcanzándose así una percepción global difíciÍmente accesible

a partir de los tradicionales planteamientos de la historia político-militar. En segundo lugar,

porque ayuda a profundizar en el contexto histórico, político, cultural, mental e ideológico en

el que ambos acontecimientos tuvieron lugar y sin el cual resulta problemático comprenderlo
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e interpretar su recuerdo. Y en tercer lugar, porque facilita el desbroce de la “realidad u.

histórica” de la batalla de la imagen de ésta que después sería recreada -al alza en el caso

de Las Navas, a la baja en el caso de Muret- por una “memoria histórica” y una “cultura

histórica” siempre dinámicas y cambiantes.

De la observación de la mayoría de las fuentes del siglo XIII relativas a Las Navas de

Tolosa y Muret se deduce que ambas jornadas presentan unas evidentes dimensiones

“europeas” que deben ser puestas de relieve. Para empezar, porque fueron considerados

episodios claves que formaban parte de empresas sentidas de una importancia máxima para

el conjunto del Occidente cristiano de la época. Así se explica el impacto mental de ambas

batallas en casi toda Europa. Las Navas de Tolosa tuvo un eco más intenso y amplio por

tratarse de una cruzada antimusulmana amparada por el Papado y por las dimensiones u.

excepcionales de los ejércitos enfrentados en 1212. La batalla de Muret no puede ser tenida,

sin embargo, como un acontecimiento menor o de carácter regional. Su aparición en muchas

e importantes fuentes coetáneas obliga a ver en ella un episodio de claras repercusiones

“internacionales” que produjo una intensa conmoción en buena parte del orbe cristiano del

siglo XIII.

Esta importante presencia en la conciencia histórica del siglo XIII de eventos

protagonizados por reyes hispanos confirma la integración de la Península Ibérica cristiana

en la realidad política, social, mental e ideológica de la Europa del momento, al margen de

sus tradicionales particularidades. Hablamos, pues, de reyes conocidos y “reconocidos” por

parte de los cuadros intelectuales más importantes de la época. Demuestra también la

capacidad de los reinos hispano-cristianos de principios del siglo XIII para hacer sentir su

presencia más allá del escenario específicamente propio. En el caso concreto de la Corona

de Aragón, pone de relieve el vigor de una monarquía en crecimiento capaz de plantear una

abierta expansión en un escenario afin al peninsular por antiguos vínculos histórico-culturales.

Hemos querido hacer hincapié en este punto, poniendo de relieve la importantísima influencia

hispana en el espacio político-mental occitano. Esta percepción consciente de un “escenario

hispano-occitano” con sintonías comunes nos parece especialmente importante para

comprender la presencia catalano-aragonesa en tierras occitanas y su progresiva aceleración

desde finales del siglo XII.

u.
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La Batalla no es la Guerra, decla Georges Duby. Esta afirmación es aplicable a las

grandes batallas de Las Navas de Tolosa y Muret. Librada en un contexto de guerra continua

que la explica y dota de sentido, la primera fue el desenlace de un conjunto de situaciones

estructurales, hechos circunstanciales y actuaciones personales que condujeron a un

enfrentamiento armado sin precedentes entre cristianos y musulmanes. La segunda llegó

inesperadamente como consecuencia de un conflicto militar nacido de la necesidad de poner

fin a la disidencia político-religiosa característica del espacio occitano plenomedieval.

En el origen de ambas, jugaron un papel fundamental las dimensiones trascendentes

de la Batalla que pusiera de relieve Duby. En el caso de la del 16 de julio de 1212, porque

más que planearse desde el comienzo de la guerra contra los almohades, como aseguraron

las fuentes contemporáneas, en gran medida surgió círcunstancialmente como “remedio

radical” a una situación político-militar insostenible para la Castilla de 1211. Así se explica que

desde el día en que Alfonso VIII de Castilla decidió hacer frente al Miramamolín almohade

todo girara en tomo al acontecimiento excepcional que era la Batalla en el mundo medieval,

esto es, Juicio de Dios, oportunidad salvífica de purgación de los pecados, duelo entre

religiones y civilizaciones encamadas en las virtudes y los vicios de los Campeones,

apelación directa a la divinidad, gran riesgo, petición explícita al cielo de una señal, ocasión

de venganza de las ofensas recibidas, obra de paz y acto penitencial y salvífico en honor de

Dios. Las fuentes de Las Navas hacen patente la idea de la Batalla como combate arriesgado

y peligroso que obliga a Dios a decidirse sobre el bien y el futuro del pueblo cristiano. No sólo

se concibió como una “solución radical” para la amenaza de la guerra, identificada con los

almohades invasores y conquistadores de Salvatierra, sino también como un “remedio de

paz” que hizo posible una paz victoriosa identificada inmediatamente con la unidad de los

hispano-cristianos contra del enemigo común musulmán.

En el caso de Muret, las múltiples dimensiones ideológico-mentales de la Batalla

contribuyen a comprender mejor el denostado comportamiento político y personal de Pedro
el Católico en relación con el problema occitano. Para empezar, dando sentido a algunas de

las actitudes y decisiones que le condujeron al enfrentamiento en campo abierto con el

ejército franco-eclesiástico de Simon de Montfort. En principio, tejos de ser entendida como

el irracional proyecto de un monarca impulsivo, la batalla de Muret parece más comprensible

como el momento crítico de una de las orientaciones expansivas de la Corona de Aragón

que, iniciada por los condes de Barcelona a finales del siglo Xl, se confirmá durante el XII por

la propia consolidación del Casal d’Aragó frente a la fragmentada nobleza occitana. Una
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acertada política matrimonial, una mayor solidez institucional y una homogeneidad cultural
u.permitieron poner las bases de una heterogénea pero visible hegemonía catalano-aragonesa

sobre el espacio político-mental occitano en vísperas de la convulsa coyuntura del tránsito

de los siglos XII al XIII. Esta hegemonía feudal en trance de formación y vertebración se vio

súbitamente acelerada por la inesperada dimensión que alcanzó la cruzada franco-pontificia

contra la herejía cátara puesta en marcha por el Papado desde 1208 y llegó materializarse

efimeramente en el acto de vasallaje de la alta nobleza occitana que hizo de Pedro el

Católico el monarca de lo que hemos dado en llamar una Gran Corona de Aragón a caballo

de los Pirineos. Pero esta hegemonía quedó abortada de raíz en el mismo momento en que

estaba tomando forma. En nuestra opinión, las condiciones específicas de una coyuntura

político-militar y mental favorable a los intereses de la Corona de Aragón después de la gran

victoria de Las Navas de Tolosa pueden explicar la determinación mostrada por el rey Pedro

el Católico a la hora de encarar el problema de la Cruzada Albigense desde el verano de e’

1212 hasta su muerte en septiembre de 1213. En este sentido, el intenso clima mental creado

por la cruzada de Las Navas nos parece imprescindible para interpretar la génesis y el

desenlace de la batalla de Muret. Todos sus protagonistas se vieron envueltos en él.

Teniendo en cuenta esta variable adquieren sentido los “inexplicables” comportamientos de

un rey-cruzado combatiendo al ejército de la Iglesia, del papa Inocencio III suspendiendo la

Cruzada en favor de la custodia catalano-aragonesa de la nobleza occitana acusada de

herejía, o de buena parte de las poblaciones occitanas pidiendo, confiando o esperando la

legítima intervención del rey de Aragón en el conflicto. Del mismo modo, teniendo en cuenta

esta variable pueden aprehenderse las connotaciones -milagrosas para unos, constemadoras

para otros- que inmediatamente quedaron ligadas a la inesperada muerte del monarca

catalano-aragonés en el choque librado el 12 de septiembre de 1213.

e

Como Las Navas de Tolosa, tampoco la batalla de Muret se planeó como un episodio

accidental o circunstancial, sino, de nuevo, como una fórmula válida para resolver definitiva

y decisivamente -en tanto que “solución radical” y “remedio de paz”- un largo conflicto

armado. Del mismo modo, la Batalla Campal también acabaría siendo el único medio de

legitimar moralmente -en tanto que “Juicio de Dios” y “manifestación del designio divino”- el

choque inevitable con el Papado al que se vio abocado Pedro el Católico para defender los

derechos de la Corona de Aragón frente una política franco-pontificia abiertamente lesiva para

sus intereses occitanos. Las mismas connotaciones reales y mentales de la Batalla Campal

nos inducen a sugerir que ésta no fue el objetivo buscado conscientemente por Simon de

Montfort sino, más bien, la consecuencia no deseada de la necesidad de hacer frente a la
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intervención militar de la Corona de Aragón en una coyuntura militar objetivamente

insostenible para el ejército cruzado -la Batalla como “solución radical”-. De ahí su

consideración milagrosa en casi todas las fuentes vinculadas al campo de la Cruzada.

Episodio excepcional tanto en sus dimensiones como en sus circunstancias, la batalla

de Las Navas de Tolosa se convirtió en la representación escénica paradigmática del

conflicto secularentre cristianos y musulmanes. Para los que la vivieron fue el acontecimiento

en el que la mano de Dios se hizo más visible a los ojos de los hombres. Ello hizo necesario

su fijación detallada por escrito como hecho memorable que exaltaba los principios

fundamentales de la ideología cristiana dominante: Dios como origen y fin de todo,

omnipotencia absoluta de la que dependía la Victoria y la Den’ota, el éxito y el fracaso; la

manifestación de la ayuda divina en los acontecimientos bélicos cuando los hombres habían

demostrado una disposición absoluta al cumplimiento de Sus mandatos; el monarca como

cabeza de la sociedad, defensor de la paz y protector de su pueblo frente al enemigo

musulmán, como Campeón de la patria y de la religión adornado con virtudes forjadas a partir

de valores de la cultura cristiana, de la ideología monárquica y de la ética caballeresca; la

guerra contra los musulmanes como obligación del rey cristiano, pilar clave de su función en

la sociedad trinitaria en la que estaba avalado por la ideología de la guerra santa de los

hombres de religión, apoyado por una nobleza inmersa en una belicosa mentalidad guerrera

que favorecía sus intereses expansivos y sostenido por gran parte de una sociedad

“militarizada” estructural e ideológicamente que se sentía bajo la amenaza siempre presente

del enemigo musulmán. En las fuentes coetáneas que la relataron, esta batalla tuvo

connotaciones de evento no comparable a otros anteriores ocurridos en suelo hispano. Su

importancia residió en las dimensiones de la victoria cristiana por el número y calidad de los

contendientes y las muchas bajas que sufrieron los almohades, así como por el carácter de

gran duelo entre Cristiandad e Islam que adquirió en medios propagandísticos cristianos.

Tanto por las características de los relatos como por el detenimiento de los autores en su

narración, la batalla de Las Navas se convirtió en un episodio de magnitudes sobresalientes

cuyo recuerdo debía guardarse para siempre. Ello explicaría la pronta ampliación del recuerdo

histórico de la jornada de 1212 desde el mismo siglo XIII y una progresiva mitificación cuyo

eco caló profundamente en las “memorias históricas” colectivas durante siglos.

La batalla de Muí-st tuvo unas dimensiones menos espectaculares que Las Navas,

pero, como hemos dicho, no fue un enfrentamiento menor. La participación directa del
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Papado en el origen del choque, el prestigio del rey de Aragón después de Las Navas, la

implicación indirecta de las monarquías Capeto y Plantagenet en el problema occitano o la

importancia de la lucha contra los herejes para el conjunto de la Europa cristiana son

elementos que dieron una trascendencia inesperada a la intervención de Pedro el Católico

en tierras occitanas. Con todo, su importancia reside en su desenlace, absolutamente

inesperado y espectacularmente aleccionador. Si el impacto mental de Las Navas vino de la

mano de la derrota total del temido Miramamolin y de los “miles” de muertos musulmanes,

en Muret bastó la muerte del rey de Aragón para que la conmoción afectara a vencedores

y vencidos. Los partidarios de la Cruzada afines a Montfort celebraron el milagro, mientras

que muchas de las plumas de los hispano-occitanos se encogieron para apenas dar crédito

a tan evidente Juicio de Dios. El recuerdo de Muret sería inmediatamente exacerbado por

unos, deformado por otros y arrinconado por otros muchos. El paso de los siglos acabaría

arrastrándolo al camino de las historiografías regionalistas ajenas a los grandes Estados u.

modernos para convertida en un evento secundado de un conflicto secundario librada en un

escenario secundario.

Para adentramos en los rincones más ocultos de la batallas de 1212 y 1213 hemos

adoptado algunas de las pautas que componen lo que Duby llamó la Liturgia de la Batalla.

Nuestro objetivo ha sido diseccionar a fondo ambos acontecimientos para extraer de sus

recuerdos todo lo que pudiera ser explotado o aún estuviera por explorar.

En primer lugar, los Escenarios, los campos de batalla como grandes espacios

rituales en los que se libra un duelo de carácter divino y judicial. Sus connotaciones e

simbólicas tienen escasa relevancia en las fuentes de Las Navas de Tolosa. Más que su

simbolismo o su condición sacra, resulta mucho más importante la constatación de la ayuda

divina recibida en el camino hacia el lugar de la batalla. El célebre pasaje del Pastor de Las

Navas engarza con la tradición historiográfica altomedieval de la ayuda divina a los cristianos

apurados en empresas bélicas frente a los musulmanes y representa la manifestación

palpable del carácter sagrado de la empresa cristiana. La disposición al martirio en la guerra

del Señor contra los enemigos de Dios y la total confianza en su voluntad permiten que Éste

ofrezca una colaboración a la postre decisiva. El origen inmediato a la batalla y la pronta

aceptación del hecho en su primera cronística convierten este episodio en una de las claves

ideológicas de su recuerdo medieval y de su ulterior “memoria histórica”. En el caso de Muret,
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la cuestión gira en torno al sentido trascendente de la Batalla en la mentalidad medieval: para

los vencedores no hubo duda que lo fue y, además, milagrosa; entre los vencidos se prefirió

la fórmula del asedio o del silencio con la intención de pasar por alto la sentencia inapelable

del Juicio de Dios que había castigado al rey de Aragón y la causa de sus vasallos occitanos.

En los relatos de las batallas campales de 1212 y 1213 también se ha querido ver un

sentido de “duelo” o enfrentamiento personalizado entre los caudillos o Campeones de los

ejércitos enfrentados. Para Las Navas, este carácter se deduce del interesante rumor sobre

el “Desafio del Miramamolín” a toda la Cristiandad en vísperas de la batalla. Su éxito y su

difusión en muchas fuentes occidentales nos hablan de la imagen de temor inspirada por el

Imperio Almohade a la Europa de principios del siglo XIII y del gran papel jugado por la

propaganda de cruzada en los preparativos de esta gran campaña. Los Campeones de 1212

fueron las figuras centrales de los reyes de Castilla, Aragón y Navarra. Su destacado

protagonismo en la realidad y en el mito de la batalla de Las Navas arranca, en los tres

casos, de fuentes muy próximas al acontecimiento, No obstante, la contraposición de las

imágenes de los Campeones es más intensa en relación con Alfonso VIII de Castilla por la

mayor importancia de la historiografía castellano-leonesa de esta jornada. En este sentido,

prima la exaltación del monarca castellano, quien es presentado como promotor de la

empresa y modelo absoluto de las virtudes emanadas de una ideología promonárquica oficial

inspirada en concepciones cristianas, feudales y caballerescas. Su papel es fundamental en

la batalla, y son sus méritos, en especial su voluntad de sacrificio por la gloria de Dios, los

que hacen posible la victoria. Frente a él, la imagen del Miramamolin al-Nésir resulta menos

definida, siendo lo más notable su consideración negativa apoyada en la atribución de

pecados propios de ideología de guerra santa del Occidente medieval. Las imágenes de otros

personajes también exaltados son mucho menos ricas y suelen estar vinculadas a la figura

del héroe del relato. Sólo tardíamente se ampliaría el elenco de héroes de Las Navas,

jugando un destacado papel en la historiografla tardía los nobles castellanos Diego López de

Haro y Alvar Núñez de Lara en la cronistica castellana de finales del siglo XIII, el caballero

catalán Dalmau de Creixelí en la catalano-aragonesa del tardío Bajo Medievo y el rey Sancho

el Fuerte de Navarra desde finales del siglo XIV.

En cuanto a la batalla de Muret, los das caudillos enfrentados -Pedro el Católico y

Simon de Montfort- fueron contemplados por sus contemporáneos en función de esquemas

de valores similares, aunque la posición de cada uno respecto a la Cruzada Albigense
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determinó su imagen en uno u otro sentido. Del primero se aceptó su condición de buen rey

cortés y caballeresco, y como tal acudió en ayuda de los occitanos tres su glorioso triunfo en

Las Navas. Al enfrentarse al ejército franco-eclesiástico, el rey de Aragón asumió el papel

histórico al que estaba obligado como primer referente jerárquico de buena parte de las

poblaciones occitanas desde finales del siglo XII, convirtiéndose al hacerlo en el rey de una

efímera “Gran Corona de Aragón” y, por ende, en el auténtico Campeón de la causa occitana.

Para los defensores radicales de la ortodoxia, el proceso fue inverso: el vencedor de los

almohades dejó de ser el caballero de Cristo coronado en 1204 por el papa para revelarse,

en el plazo de unos pocos meses, como un perverso servidor del Diablo.1 En el caso de

Pedro el Católico, el peso de la derrota de Muret sobre su imagen histórica e historiográfica

ha sido demoledor, lastrándola casi para siempre: en relación con su reinado, deformando

las razones profundas de unas directrices políticas coartadas por ras circunstancias y

herencias de la propia Corona catalano-aragonesa de principios del siglo XIII y, aún así, con u.

visos de un cierto éxito a corto y medio plazo; y en relación con su figura histórica,

exacerbando la censura a unos comportamientos personales que nada tenían de

excepcionales en el mundo social, cultural y mental feudal al que pertenecía.

Por su parte, Simon de Montfort representó la encamación del ideal soñado por la

Iglesia teocrática para la feudalidad occidental del siglo XIII. Desde su origen noble a su

muerte “santa”, la vida del conde de Cristo se desarrolló conforme a los parámetros que la

ideología de Cruzada proponía a los caballeros que aspiraban a una salvación acorde con

su status sociológico y mental. Desde la perspectiva puramente feudal, Simon de Montfort

logró hacer realidad el sueño de todo caballero cristiano: un gran dominio conquistado por

las armas a los enemigos de Dios. Su victoria sobre un famoso rey-guerrero en batalla

campal, la máxima expresión de la guerra feudal, sancionó “su” verdad, “su” razón y “su”

prestigio. Prototipo de miles Christi para la Europa “políticamente correcta” de su tiempo, la

intransigencia y brutalidad de sus métodos en una guerra sin cuartel contra la nobleza

occitana le labraron una admiración casi unánime entre sus contemporáneos y una

incomprensión y un odio casi eternos ante la posteridad. Tanto Pedro el Católico como Simon

de Montfort siguen más vivos como mitos que como realidades históricas. Paradójicamente,

uno y otro recibieron el apodo de Católicos:2 para clérigos y franceses, así debía llamarse

1Asl describe VAUX-DE-CERNAY la reconciliación de Baudoin de Tolosa, bermano del conde Reman VI, con
Simon de Montfort de servidor del Diablo se convidió en caballero de Cñsto <...> iOh, Juicio de Dios! ~oh.
misencordia del Redentor! (& 236); y tambÉn GPUYLAURENS, cap. XX, p. 82.

2Sirnón el Católico ¡o llamó el dominico BERNARD GUI, Preeclere Franconjm fecinora, ed. GUIZOT, p 342
e
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quien había salvado a la Iglesia de la perversidad herética con la indiscutible ayuda del Cielo;

para occitanos, catalano-aragoneses e hispanos en general, era la forma de salvar la

memoria de un rey estigmatizado por una derrota y una muerte difícilmente explicables. En

ambos casos, el sentido glorificador o exculpador de este epíteto fue consecuencia directa

de la sentencia divina dictada en el Juicio de Dios de la batalla de Muret.

Hemos querido poner de manifiesto que las batallas de Las Navas de Tolosa y de

Muret fueron Juicios de Dios a los que se apeló como últimos recursos, como “soluciones

radicales” ante situaciones insostenibles: en la primera, para poner fin a la amenaza

almohade que se cernía sobre los hispano-cristianos; en la segunda, para liquidar al vasallo

rebelde que asolaba injustamente las tierras dependientes de la Corona de Aragón -los

hispano-occitanos- o para hacer frente a la intervención mifltar del poderoso rey de Aragón

en ayuda de los herejes occitanos -los cruzados-. En ambos casos, el enfrentamiento en

campo abierto inició un tiempo nuevo, el Tiempo de la Batalla, período litúrgico definido por

la decidida voluntad de satisfacer a Dios, el único que conoce el final de la dudosa suefle,

del riesgo que es la Batalla y en el que los contendientes deben demostrar su virtud al

Todopoderoso. Este tempus se observa nítidamente entre los cristianos de 1212. Gestos

penitenciales -desde el edicto penitencial y suntuario de Toledo hasta las confesiones del día

de la batalla-, ritos sacramentales -desde las procesiones en las entradas de los reyes o las

rogativas de Inocencio III hasta las misas en el campo de batalla- y una disposición absoluta

ante la voluntad de Dios -en el trance de La Losa y en las dudas de la batalla- representan

las condiciones que, personalizadas en las figuras de rey Alfonso VIII de Castilla y, en menor

medida, del arzobispo Amaut de Narbona y de los reyes Pedro de Aragón y Sancho VII de

Navarra-, condujeron a la victoria. Estas Rituales Propiciatorios previos a la Batalla nacen

de la decisión de combatir en campo abierto. Más que los propios ritos, importa la disposición

interior de los combatientes. Si su entrega física y espiritual es comprobada por Dios, Éste

manifestará su apoyo en forma de victoria. La liturgia propiciatoria de la batalla que se inicia

con el edicto mal, continua con las rogativas de Inocencio III y las celebraciones durante la

campaña y culmina en el sacrificio martirial del rey de Castilla en la batalla. La gracia de Dios,

ganada por los cristianos, hace posible su victoria y cuando ésta se pierde en las acciones

que siguen a la batalla, Dios pondrá fin a la cruzada de 1212.

El mismo esquema ideológico-mental se repite en la batalla de Muret. También se

documenta en las fuentes de las vencedores, también es una expresión máxima de la
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ideología de guerra santa dominante en la época y también tiene a Dios como eje y núcleo u.

del desenlace de la Batalla y al Campeón del ejército cruzado, Simon de Montfort, como

protagonista indiscutible. En su caso, bajo la piedad en la que le envuelven los cronistas pro-

cruzados late la verdadera coyuntura en la que el ejército cruzado acudió a la batalla de

Muret: la de la inferioridad de condiciones, la del miedo a la derrota y a la muerte. Lejos de

expresar la victoria inevitable que cierta historiografía modema sigue postulando, la

compulsiva preparación ritual de la batalla de Muret representa la prueba más evidente de

la magnitud inesperada de un triunfo a todas luces milagroso. El reverso de la moneda es la

figura impía y temeraria del rey de Aragón y de unos hispano-occitanos que prescinden

soberbiamente de la imprescindible humillación ante el Todopoderoso. Puede decirse, por

ello, que en la visión providencialista de muchos de los cronistas de la época, bien por la

infidelidad inherente a los almohades en Las Navas, bien por los pecados del rey Pedro y sus

heréticos aliados, la suerte de ambas Batallas estaba echada mucho antes de que u.

comenzaran.

El Orden de Combate, elemento fundamental en la concepción y la práctica de la

batalla medieval, posee en las fuentes que narran los hechos de 1212 y 1213 todo el

contenido simbólico comprobado por Duby en Bouvines y representa, además, los mismos

valores religiosos y socioculturales. El de Las Navas no hizo sino acrecentarse en tanto que

medio de exaltación de quienes allí combatieron a través del recuerdo escrito de las

narraciones de los cronistas; el de Muret, en cambio, tendió a pasar desapercibido y a quedar

focalizado en la figura heroica y caballeresca del rey Pedro de Aragón. Desde una

perspectiva simbólica, el orden trinitario de los ejércitos cruzados de Las Navas y Muret es,

sobre todo, la imagen de una religión y una sociedad representante de Dios, del orden, del u.

Bien. Contra ellos lucharon ejércitos caóticos formados por los servidores de SatÉn, enemigos

de Dios y de su Santa Trinidad. No es fácil distinguir en ellos un orden de combate definido,

porque el orden, la organización y el buen hacer militar acompañan siempre a los vencedores,

mientras que el desorden, la precipitación y el caos es el signo de los derrotados. La confusa

actuación del ejército de Pedro el Católico en la batalla de Muret frente a la “perfección

trinitaria” de los cruzados de Simon de Montfort es, sin duda, un magnifico botón de muestra.

La Arenga ritual también forma parte de la Liturgia de la Batalla, aunque apenas tiene

importancia en las fuentes de origen eclesiástico, las más apegadas a los acontecimientos
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de 1212 y 1213. Cabe deducir de este hecho que, en tanto que elemento compositivo dotado

de un poderoso contenido ideológico, alcanzó madurez en las obras histórico-literarias

vinculadas a los círculos culturales laicos de la monarquías feudales del siglo XIII -la

Philippida en el caso francés y la Primera Crónica General en el caso hispánico-. En ellas

juega un papel ideológico e histouiográfico central y adquiere verdadero significado como

elemento clave de la “memoria histórica” de las grandes batallas de principios de la centuria.

Batalla y Muerte, a diferencia de lo que suele ocurrir en la guerra, se trata de

elementos inseparables si “el otro” al que se combate es el musulmán o el hereje. La muerte

del enemigo religioso es el recurso que sirve para exaltar el triunfo cristiano y que dota al

recuerdo de la victoria de las dimensiones apocalípticas que una intervención de Dios merece

y exige. La exageración ideológica de las cifras y la descripción del mal causado al adversario

responden al deseo de proclamar las virtudes de los vencedores y el milagro realizado por

Dios en la Batalla, milagro cuyo mejor testimonio es la diferencia entre la mucha sangre

derramada por los enemigos de Dios y las pocas muertes habidas entre los cristianos. La

muerte de los almohades en Las Navas y la de los occitanos en Muret, previstas y planeadas

por los cruzados hispanos y franco-occítanos para dar a sus victorias un carácter definitivo,

se explican en virtud de la ideología de Cruzada, que las justifica y las aplaude, y en virtud

de la mentalidad agresiva que domina el espíritu de los caballeros occidentales de principios

del siglo XIII. En la “mentalidad cruzada” que domina a guerreros y cronistas de la época, la

muerte del musulmán y del hereje acaba convirtiéndose en una obligación, en una necesidad

ineludible. La guerra contra ellos es el “medio natural” en el que el exterminio del enemigo,

en sus planos real e ideológico, alcanza pleno significado. En el plano historiográfico, la

muerte del enemigo alcanza su máxima expresión en la exaltación religiosa del exterminio,

en su explicación teológica y en su justificación ideológica. Éste es el caso de las sangrientas

batallas de Las Navas de Tolosa y de Mumt.

Vinaria y De¿’rata encaman las consecuencias inexcusables del acontecimiento

bélico-religioso que es la Batalla, moneda de dos caras que los hombres lanzan al aire

cuando no queda más remedio, y que sólo la divinidad decanta en el instante de mayor

incertidumbre según la pureza de sus intenciones y de la limpieza de sus almas para

provocar la exultante alabanza de los vencedores y la desoladora angustia de los derrotados.

En la gran mayoría de los relatos historiográficos, son los pecados concebidos por la
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mentalidad cristiana los que sirven para explicar la decisión adoptada por Dios en la Batalla. ‘uSu resultado determinó la construcción de imágenes historiográficas de los caudillos

combatientes cuyo éxito ha perdurado a lo largo de los siglos. En Alfonso VIII de Castilla, la

victoria de Las Navas de Tolosa -satisfacción de su venganza, exaltación de Dios, logro de

la seguridad para su pueblo, origen de la paz entre los cristianos peninsulares y principio del

fin del poder de los musulmanes- es el epitafio glorioso reservado a los héroes. Su figura

encama, casi hasta hoy, al perfecto rey-guerrero del siglo XIII. Para Simon de Montfort, la

victoria de Muret supuso la confirmación divina de la justicia de su causa y su conversión en

un modélico miles Christi, en el auténtico Judas Macabeo de su tiempo.

Más que para los vencedores, las consecuencias a largo plazo de la Batalla fueron

decisivas para el “recuerdo histórico” de los derrotados. En el califa almohade al-Násir, la

derrote de al-’ lqáb se contempló como una denote absoluta y un castigo divino que le e’

condujo al desconsuelo, a la angustia y a un triste final. En Pedro el Católico, el desastre de

Muret representó la justa reprobación a una empresa contraria a la voluntad de Dios y movida

por intereses y pasiones espurios. A la larga, sólo una muerte honrosa podría maquillar su

pecado. Lo más interesante es la forma en que el recuerdo de estos dos personajes ha

quedado inexorablemente ligado a sus derrotas en las batallas de al- lqáb y Muret. Son las

imágenes clásicas de un “incapaz” califa al-Násir al frente de un Imperio Almohade ya en

1212 camino de la decadencia y de un “imprudente” Pedro el Católico defendiendo

alocadamente una inviable política occitana fracasada de antemano. Y es que buena parte

de la historiografía he juzgado estos hechos “desde lo que sucedió” y no “desde lo que pudo

suceder’, condenando globalmente tanto las personas como las causas de los derrotados de

1212 y 1213. Hemos querido insistir en ello con el fin de mostrar hasta qué punto el efecto

deformador de la Batalla ha podido distorsionar la interpretación historiográfica de las batallas ‘u

de Las Navas de Tolosa y Muret y de sus principales protagonistas: primero, perdiendo de

vista el contexto mental específico en el que se gestaron y en el que se produjeron, un

contexto en el que nada estaba decidido y sí todo por decidir, y sin el cual no es posible

valorar qué supusieron estos grandes choques para quienes los contemplaron ylo relataron

en primera persona o muy de cerca; y en segundo lugar, desvirtuando las posibilidades y

capacidades de unos derrotados que sólo lo estuvieron después de librarse ambas batallas,

pero no antes necesariamente. La Historia fue la que fue y quizá habría sido la misma sin

estos dos grandes choques de 1212 y 1213, pero ¿acaso no pudieron terminar de otra forma

que como lo hicieron? ¿Acaso sabía alguien entonces lo que ocun-iría? La fuerza de

penetración de la Batalla Campal en la “memoria histórica” ha sido y sigue siendo tal, que

‘u
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tanto al-Násir como Pedro el Católico quedarán siempre asociados a sus desastres en Las

Navas de Tolosa y Muret. Pero recordarlos así, estrechamente unidos a sus derrotas y a sus

muertes, nos mueve a preguntamos otra posibilidades que, aunque no se produjeron, sí

pudieron hacerlo: ¿Acaso ha pensado alguien qué imagen tendríamos hoy del rey Alfonso VIII

de Castilla si hubiera perecido en la batalla de Alarcos?

Una valoración final de las batallas de Las Navas de Tolosa y Muret se refiere a sus

consecuencias a corto, medio y largo plazo, a su condición de hitos históricos separadores

de épocas, de puntos de inflexión en la evolución histórica del Occidente medieval. En

palabras de Duby, le Batalla como “Fin cte una Era”. Si atendemos a las condiciones que

hacen decisiva una batalla, las de 1212 y 1213 lo fueron: en ambas hubo un gran volumen

de bajes entre los derrotados; en ambas los supervivientes y sus sucesores abandonaron

toda idea de reintentarlo hasta pasado mucho tiempo -de hecho, no se repitieron-; ambas

produjeron, de una forma especialmente directa en el caso de Muret, una reordenación

diferente de los dirigentes de los derrotados; y ambas fueron victorias indiscutibles para uno

de los dos campos. En un último criterio que, sin duda, hace de una batalla campal un

acontecimiento histórico decisivo hemos puesto un interés especial: sus consecuencias fuera

del campo de batalla,3

Las Navas de Tolosa adquirió inmediatamente connotaciones de hecho excepcional

y sin precedentes, impresión que se justifica, como hemos dicho, por varias razones: las

dimensiones excepcionales de los ejércitos en liza; el despliegue diplomático, propagandístico

y logístico empleado en su organización; el carácter simbólico de la Batalla Campal como

gran enfrentamiento entre la Cristiandad hispana y el Islam occidental; la contundencia de la

derrota musulmana en el campo de batalla encamada en el gran número de bajas

almohades; y el alcance mental de la victoria cristiana como imagen del inmediato declive

musulmán en la Península Ibérica. Todo ello la convirtió en el acontecimiento más

sobresaliente de la lucha entre cristianos y musulmanes en mucho tiempo. Su fama recorrió

rápidamente la Cristiandad y muchos autores la recogieron en sus escritos. De su recuerdo

glorificado brotarían los hechos milagrosos relatados en crónicas contemporáneas y tardías

y el afán de los linajes hispanos posteriores por vincular a alguno de sus antepasados a esta

victoriosa jornada. Puede decirse, por ello, que la conversión de 1212 en fecha histórica

3Criterios comentados por KEEGAN, Anatomía de la betaille, Pp. 37 y 312-313.
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memorable y de la batalla en episodio mítico susceptible de ser enriquecido con sucesos —

legendarios, fenómenos milagrosos o actos heroicos, y su muy amplia difusión en la

historiografía española en tanto que evento referencial por sus dimensiones ideológicas y sus

“consecuencias” politico-religiosas, hunden sus raíces en tas primeras narraciones de los

hechos, relatos cuyos autores fueron conscientes de la relevancia del acontecimiento

excepcional y resonante que tuvo lugar en Las Navas de Tolosa.

Dicho esto, también es cierto que sus consecuencias militares fueron importantes,

pero no decisivas. Permitió a Castilla asegurar el control de las fortalezas manchegas que

jalonaban la ruta hacia el sur andalusí y ocupar las plazas que dominaban los difíciles pasas

de Sierra Morena, con lo que se pusieron las bases para la futura expansión de mediados

del siglo XIII. La Corona de Aragón quedó libre de una creciente amenaza en sus fronteras

meridionales. En cuanto el Imperio Almohade, no fue el desastre de al-’ Iqáb lo que precipitó ‘u

su decadencia, pero si cabe admitir que este desastre militar contribuyó a socavar

profundamente sus cimientos tanto en el plano militar como en el moral. Frente a lo relativo

de las político-militares, las consecuencias ideológicas y mentales de Las Navas -causa y,

al mismo tiempo, consecuencia de su enorme cobertura en la fuentes medievales- sí nos

parecen trascendentales. Entre los hispano-cristianos, esta gran victoria significó la

consagración de una ideología militante, belicosa y expansiva que empujaba a la Cristiandad

hispana a volcar su esfuerzo en el dominio y ocupación efectivas de la sociedad andalusí.

Desde el primer tercio del siglo XIII, superados los conflictos que la envolvieron durante la

segunda mitad de la anterior centuria, la sociedad hispano-cristiana se lanzó a la conquista

del mediodía peninsular convencida de la justicia de sus ideales belicosos y de la necesidad

de sus objetivos expansivos, es decir, con la certeza, la seguridad y la convicción que la

victoria sobre sus enemigos en el enfrentamiento directo a gran escala de 1212 le habla ‘e’

proporcionado. La sentencia favorable de su Dios en el gran Juicio que fue la batalla de Las

Navas de Tolosa proporcionó a los hispano-cristianas la confianza y la decisión suficientes

para ello. Entre los musulmanes la derrota de aI-’lqab supuso un durísimo golpe moral a su

voluntad de defensa y supervivencia frente al avance de las sociedades hispano-cristianas

del norte, cuya supremacía militar sufrirían desde entonces los andalusíes con una intensidad

creciente.

De la batalla de Muret, cabe decir que su impacto militar y mental fue trascendente

desde el primer momento. La contundencia de la derTota hispano-occitana, la matanza de los

tolosanos, la victoria inesperada de unos pocos cruzados frente a un enemigo muy superior,

u.
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el talento y la religiosidad modélicas de Simon de Montfort y la muerte del rey de Aragón

fueron condiciones suficientes para convertir este choque en algo más que una simple victoria

militar en campo abierto. Muchos, incluido posiblemente el propio papa, vieron en ella una

señal del Cielo en favor de la lucha contra la nobleza occitana iniciada en 1208. En cuanto

a sus consecuencias históricas, se ha dicho que “il est facile dexagérer limportance de ce

désastre”.4 En nuestra opinión, depende de a quién nos refiramos. Para los occitanos

enfrentados al ejército franco-eclesiástico supuso la deslegitimación total de su causa y la

pérdida del único aliado dispuesto a sostener su causa; para los cruzados significó la victoria

tanto militar como moral sobre los occitanos y sus aliados hispanos. Ahora bien, ni para unos

ni para otros, fue la batalla decisiva. Superadas sus consecuencias inmediatas, la guerra

volvería a recrudecerse y ésta vez, gracias en gran medida a la toma de conciencia que

supuso el rotundo triunfo franco-eclesiástico en 1213, se decantó por primera vez del lado de

los occitanos, aunque sólo a medio plazo. Las consecuencias de la batalla de Murel sí fueron

determinantes, en cambio, para el destino de la Corona de Aragón: no porque fuera una

derrota militar total, sino porque en ella murió el monarca dejando el trono a un niño de cinco

años. Fue esta muerte la que abrió un período de enorme debilidad e inestabilidad interna

para la Corona catalano-aragonesa. La reacción tardó más de una década en poder

manifestarse y para entonces el rey Jaime 1 se encontraría con el peor de los escenarios

posibles para sus intereses occitanos: el encamado por una monarquía francesa poderosa,

prestigiosa y dispuesta a hacer efectivos sus derechos en todo el reino. Este largo paréntesis

anuló cualquier posibilidad de futuro a una hipotética “Gran Corona de Aragón” con estrechos

lazos feudales en amplios territorios del norte de los Pirineos.

En el plano de las mentalidades históricas de catalano-aragoneses y occitanos, puede

que 1213 -como dice Aurelí- “era encare massa &hora per creure en la creació d’un Estat

unic que els englobara tots. Les mentalitats no havien assolit encara la maduresa que cís

permetés creure en aquesta construcció politica”.5 Ahora bien, es el propio Aurelí quien

reconoce que la primera mitad del siglo XIII sería testigo de la conversión en “une idée

politique” de la tradicional imagen de los reyes del Casal d’Aragó como “protecteurs naturels

de la culture occitane”.8 Los efectos de la derrota de Muret harían inviable la materialización

4AURELL, “Autour dun débat historiographique”, pp. 33-34 citando a BISSON, TtvN., ‘L’époque des grand

comtes-rois (1137-1276)”, WOLFF, Ph. y J. NADAL (dira.), Histo¡re de/a Ceta/ogne, Toulouse, 1983, p. 280.

5AURELL, “El marc históric del Catarisme”, p. 9.

eAURELL ‘Autour dun débat historiographique”, pp. 33-34 citando a BISSON, hiN., “L’époque des grand

comtes-rois (1137-1276)”, WOLFF, Ph. y J. NADAL (dirs.), Histoire dele Cate/agne, Toulouse, 1983, p. 280.
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de una idea -la de una soberanía del Casal d’Aragó sobre el espacio occitano- que con un
w

Pedro el Católico vivo y victorioso en 1213 podría haber sido una posibilidad hipotética al

menos en el corto plazo. Truncada para la “realidad histórica” de forma irreversible, esta idea

se mantendría viva en muchos occitanos del siglo XIII que darían a los reyes de Aragón “un

lloc fonamental en l’imaginari polítc de l’época: tal com ha escrit Eliza Minina Ghil,

representaven probablement la clau de volta daquella bastida fantasmática que tenia com

a punt de mira una entitat político-moral occitana (és a dir, “no-francesa”) que els trobadors

deIs anys quarenta semblen haver somiat amb una intensitat als límits de l’allucinació”7

Fantasmas, mitos y alucinaciones que en el siglo XIII bebían en los viejos lazos culturales,

históricos y feudales de ambas vertientes de los Pirineos volverían a ser recreados por la

historiografía moderna para valorar, casi siempre de forma desmedida, las consecuencias de

la polémica y muchas veces olvidada batalla de Muret.

‘u

En todo caso, a quien más acabaron afectando las consecuencias a medio y largo

plazo de esta jornada no fue a los catalano-aragoneses sino a los propios occitanos. 1213

señaló un punto y aparte en un camino expansivo que pronto haría de la Corona de Aragón

una de las potencias de la Europa meridional del siglo XIII.a Los occitanos, en cambio,

incapaces de estructurarse políticamente ya desde el siglo XII, difícilmente podían quedar al

margen de las grandes formaciones que desde el Sur y desde el norte empujaban hacia el

espacio occitano. Muret anuló la opción catalano-aragonesa, la más previsible y la más

natural atendiendo a la evolución política hispano-occitana hasta principios del siglo XIII. Lo

hizo, además, tan prematura y radicalmente que el camino quedó abierto para que la otra

opción, la francesa, se impusiera con relativa facilidad desde el primer tercio de la misma

centuria. En última instancia, tiene razón Anne Brenon al resumir la Cruzada Albigense

diciendo que “fue la Iglesia quien descó la guerra y quien la declaró; fue el rey de Francia

quien la ganó”.9

Digamos unas últimas palabras a propósito de la evolución de la “memorIa hIstórIca”

de las batallas de Las Navas de Tolosa y Muret, otra de las cuestiones a las que hemos

‘ZAMEON, Paretge: e/a trobedon ile omede contra e/a cátara, p. 37, citando a GHIL, Lt4ge de Parege, p. 266.

8”En 1213, la défaite de Muret n~entame en den le ressort de lexpansion de sa lignée. La dynastie barcelonaise
se rend, dana le siécles á venir, mattresse de la Méditerranée occidentale”, AURELL, Le Noce dii Comte, p. 533.

aBRENON La verdadera hiatode de los cátaros, p. 176.
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prestado una especial atención. En su primera historiografía -antes de 1250- y contemplada

desde la perspectiva de una Península Ibérica bajo el casi absoluto dominio político de los

hispano-cristianos, la victoria de Las Navas fue vista ya como el origen del ocaso del Imperio

Almohade que hizo posible la expansión cristiana. Sólo unos años más tarde, se tomó una

clara conciencia del enorme cambio que a todos los niveles había experimentado la situación

política a partir del primer tercio de la centuria. A la busqueda de un posible origen que

explicara este radical cambio, la batalla de Las Navas de Tolosa, acontecimiento resonante

de magnitudes desconocidas, adquirió la categoría de referente y suceso explicativo. Desde

entonces se convirtió en “el principio del fin” del dominio musulmán sobre territorio peninsular,

en un memorable momento de unidad de los hispanos, en el símbolo glorioso de la victoria

de la sociedad hispano-cristiana sobre sus enemigos y en el eje que dividió la historia

hispánica en un antes y un después. Con todo, la ausencia de una valoración en perspectiva

en la cronística castellano-leonesa de finales del siglo XIII sugiere una hipótesis interesante:

la integración de este exultante significado histórico de Las Navas en el clima de euforia que

presidió la Gran Reconquiste cristiana de mediados de la centuria, un clima coyuntural

agotado por el nuevo cambio experimentado en las relaciones de cristianos y militares -crisis

en los reinos hispanos, llegada de los benimerines a la Península- desde 1275.

A diferencia de la amplia, extensa y mitificada historiografía de Las Navas de Tolosa,

la batalla de Muret recibió un tratamiento desigual, fragmentado, interesadamente parcial en

casi todos los autores del siglo XIII. Ninguno fue capaz de hacer una valoración histórica en

perspectiva ni de los hechos ni de las consecuencias de Muret: los partidarios de la Cruzada

Albigense y de la monarquía francesa, porque primaron su carácter milagroso en favor del

virtuoso caudillo francés Simon de Montfort; los occitanos, porque fijaron su atención en la

larga lucha contra los cruzados queso agudizaría después de 1213; los catalano-aragoneses,

porque necesitaban justificar la comprometida muerte del rey Pedro mientras ayudaba a la

nobleza occitana acusada de herejía. En la historiografía catalano-aragonesa y en la hispana

oficial de la primera mitad del siglo XIII, la necesidad ocultar la realidad adoptó fórmulas tan

dispares como el silencio, la omisión de la cuestión herética y la exculpación por motivos

feudales. En general, se tendió a fijar el acontecimiento en tomo a la persona del rey Pedro

como monarca caballero que supo morir en combate antes que ser derrotado. Este recuerdo,

ya vivo poco después de Muret, se mantuvo fosilizado con una u otra variante durante toda

la Edad Media. El reinado de Jaime 1 de Aragón fue decisivo también en la percepción

historiográfica de este episodio bélico. Asumiendo sin rubor sus reacios planteamientos al

problema occitano, el hijo del rey derrotado en Muret creó una “memoria dinástica” de esta
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batalla que, poniendo de relieve las debilidades personales del rey Pedro, marcaría sin

remedio su futuro perfil histórico. Esta “memoria dinástica” de origen cortesano coexistiría con

una ‘memoria histórica” anterior de origen eclesiástico durante todo el Medievo.

Espectaculares choques militares que causaron la admiración de sus contemporáneos,

episodios que excitaron la imaginación y los sentimientos de cronistas e historiadores a lo

largo de los siglos y acontecimientos señeros de las historias medievales española y europea,

las batallas campales de Las Navas de Tolosa (16 julio 1212) y Muret (12 septiembre 1213>,

encamación del signo cristiano e hispánico de la Reconquista la primera y controvertida

expresión de una Europa en abierta formación la segunda, seguirán siendo recordadas como

las manifestaciones más vivas, más perceptibles y más llamativas de un momento histórico

muy concreto, ese “giro de principios del siglo XIII” que contempló al Occidente medieval

abandonando lentamente una época de transiciones para entrar en otra de culminaciones.

Madrid, lunes 10 de abril de 2000,

tres horas y doce minutos (am.)

e
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1177
1183
1190
1193
1199
1204
1219
1241
1242
1284
1268
1292
1308
1323
1326
1327
1350

1352
1355
1359

1363
1383
1396
1402
1410

1415, n. 33

1439

1469
1482

“y de una”
“de ellos”
“en a los”

“de un Dios”
“en la Dios”

“habrían suya”
“y dejando a”

separan
“asociada”
“la fuente”

“desbatarse”
“sobre a los”

“quienes que más”
“d la”

“Ésta 1 ésta”
“y la composición”
“las palabras la”
“por el por que”

“recuperación los”
“opinión justificó”

“ninguna”
“seria”

“dependió de”
“sobre todo, la”

“era la adecuada”
“y al miedo”

“inquebrantable el Dios”
“edificado?’
“él propio”

“estaba en la”
“su”

“revelan”
“ja contradicciones

“del Jaime 1”
“que combatido”

“hacua”
“del trovador’

“en la militaban”

“demuestra”
“integrada”

“término de la”
FALTA:

“Guillem Namon de Monteada, senescal
de catalulia”

“llegó m aterial’iZat”
“cristianos y militares”

“necesidad oculta?’

“y una”
“de ello”
“a iós”

“hacia un Dios”
“en Dios”

“habrían hecho suya”’
“y dejándolo a”

“separa”
“asociado”‘
“el autor

“desbaratarse”
“sobre los”

“quienes más”
“de la”

“Esta/ esta”
“y de la composición”
“las palabras de la”

“por el que”
“recuperación de los’
“opinión que justificó”

“ninguno”
“serían”

“a modo de”
sobre todo, en la”

“eran las adecuadas”
“y el miedo”

inquebrantable en el Dios”
“edificante”
“él mismo”
“estaba la”

“revela”
“las contradicciones”

“de Jaime 1”
“que habla combatido”

“hacia”
“ci trovado?’

“en la que militaban”
“senescal”

“demuestran”
“integrarlas”
“término del”

“conde de Tolosa y sumisión de la
nobleza de Boulogne, Champagne, etc.-
en los graves momentos de la minoría
de Luis IX <1229-1230).”

“Guillem de Monteada”

“llegó a materializar>’
“cristianos y musulmanes”

“necesidad de ocultar”
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